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  A ti, mi amor,


  por ser el hogar al que quiero regresar siempre.


  Nadie me ha ofrecido nunca la sacarina como tú.
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  INTRODUCCIÓN


  



  El odio entre Los Ivanov y Los Montesini había existido desde siempre.


  Como los Capuleto y los Montesco en la obra de Shakespeare…


  dos dinastías enfrentadas por el control de la isla de Hadra.


  A un lado las Cumbres,


  las montañas nevadas que cubrían la zona norte.


  Sus infranqueables murallas habían resistido estoicamente a lo largo del tiempo.


  Tras sus muros, Katherine Ivanova,


  la heredera de acero…


  una belleza igual de mortífera como su mirada.


  La zona sur, el Canal, estaba gobernada por los lobos.


  Todo lo que bañaba el mar les pertenecía por decreto.


  A ellos y a su heredero, Marlon Montesini,


  capaz de aniquilar con la misma frialdad que sus palabras.


  Por último… los salvajes, los indeseados.


  Soldados desertores a los que una vez se les arrebató lo que más habían amado.


  El bosque se había convertido en su refugio y, con él…


  la promesa de una venganza que no dejaría de acrecentarse con los años.
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  PRÓLOGO


  Los hermanos Petrov al completo se encontraban en el marco de la cocina de la mansión Ivanov. Sacha bajó del taburete para saludar a Alexey, por el que sentía absoluta devoción. Ambos chocaron los puños en señal de mutua camaradería y ella se preguntó una vez más qué fechorías estarían tramando aquellos dos.


  —¿Nadie ha descorchado el vino? —preguntó Alexey y le dedicó un mohín divertido a su hermano menor. Kassian lo miró sonriente y agitó su cabeza como si estuviera pensando exactamente lo mismo.


  A su lado, una chica elegante y de estremecedora delicadeza agitó sus largas pestañas con una mueca de resignación. Su melena de un color castaño caoba caía por sus hombros como el agua a través de una cascada. Natasha, la secreta prometida de Sezja, se encontraba en el mismo lugar que su actual novia. Vera continuaba con la tarta, ajena al ambiente embarazoso que se había apoderado de la sala en aquel instante cuando todos repararon en el detalle.


  Irina estaba segura de que la chica no sabía nada acerca de lo que se le avecinaba y, entonces recordó las palabras de Declan, el mismo que contemplaba embelesado a Natasha como si esta fuera una ninfa de los bosques anunciando su divinidad. Su amigo le lanzó una risa silenciosa de complicidad en la que pudo leerse con claridad: «Si tu hermano no se casa con ella, lo haré yo encantado».


  —Sentimos llegar tarde —se disculpó Luda. Iba vestido de forma elegante y sus correctos modales provocaron la risa de Tavisha. De seguro también habría notado cierto nerviosismo en su postura rígida y erguida cuando Sonya se dirigió a él. El chico le entregó un regalo consciente de que todos miraban en su dirección—. Es para las dos.


  —Ven a abrirlo conmigo, Iria —le pidió Sonya con entusiasmo.


  —Sí, ve a ayudarla —se mofó Declan sabiendo que ella detestaba abrir regalos. Esta le dedicó un gesto obsceno con la mano y Sezja la amonestó con la mirada.


  —No hacía falta que nos regalarais nada —continuó Sonya.


  —Nuestro padre nos ha obligado —dijo Alexey y tomó asiento en la mesa a la espera del banquete—. Dice que incluso en los regalos se muestra la lealtad de los Petrov para con vuestra familia.


  —No le hagáis caso —justificó Kassian y pensó que era la viva imagen de su gemela cuando la aplacaba a ella—. Se enfada porque el médico le ha prohibido los dulces.


  —Ese maldito sabelotodo sigue órdenes de nuestro padre.


  Sonya desenvolvió con cuidado el envoltorio y sacó del interior un sombrero de un color burdeos.


  —¡Es perfecto!


  —Sabemos que todo el mundo te regalaría libros, de modo que se nos ocurrió que te haría ilusión —comentó Natasha con amabilidad.


  —Se nos ocurrió es un término que abarca demasiado, hermana. Eso implicaría que estuviéramos al tanto de la moda femenina y, por el momento, Luda no nos ha dado permiso para ello.


  La mofa de Alexey hizo reír a Sacha.


  —Y este es para ti. —Natasha ignoró a su hermano y le ofreció el regalo a Iria—. Es de diseño. Si no te convence, te daré la dirección de la tienda para que puedas descambiarla. Está en la ciudad.


  —Gracias.


  —¡Qué bonita! —expresó Tavis por ella al observar la chaqueta con deseo. Iria asintió y se recordó que debía ocultarla para que su hermana pequeña no la encontrara más tarde.


  —Es una chaqueta-misil —inquirió Alexey y adivinó por el rastro de humor que soltaría uno de sus comentarios—. Puedes utilizar esas tachuelas de las hombreras como arma de destrucción masiva.


  No sería mala idea del todo, pensó y comprobó que los bolsillos estaban recubiertos de tela vaquera cuando se la probó.


  —Estás genial —le expresó Sonya y luego giró sobre sus talones para dar una palmada en alto con vital entusiasmo—. ¡A comer!


  —Todos menos Alexey —puntualizó Kassian.


  —Si alguien se atreve a intervenir entre esta tarta y mi paladar, puede estar seguro que lo asesinaré.


  Sacha rio a carcajadas y Alexey le guiñó un ojo.


  —Molaría ser tu hermano.


  —Créeme, colega, suelo dar dolor de cabeza —bromeó.


  —Al menos no serías un fastidio —le dijo Sacha y sus hermanas lo aniquilaron con la mirada—. La única divertida en la familia es Kendall. ¿Sabíais que vendrá al final para el desfile? Ha llamado esta mañana para felicitaros, pero roncabais a pierna suelta.


  Alexey se tensó de pronto al oír aquello y todo rastro de humor se evaporó de su cara.


  —Querrás decir que nuestra madre la ha obligado a venir.


  —Es importante que todos estemos presentes en el desfile, Tavis.


  La mirada de Sezja desaprobó aquel comentario por parte de su hermana, la cual ya encogía los hombros en señal de desgana.


  —Pasará unos días con nosotros y eso es lo que importa. La echo de menos —musitó esta y Sonya posó su mano en la de su hermana pequeña en un intento por reconfortarla.


  Iria siempre había pensado que Tavis era la que más anhelaba el tener a alguien con el que poder hablar de cualquier cosa.


  —Todos la echamos de menos —reafirmó Sonya.


  —Da igual, ella nunca volverá —afirmó Tavis—. Está muerta.


  —¿Por qué dices algo tan horrible, Tavis? —preguntó Iria de repente, aturdida.


  —Porque pronto tú también lo estarás. Todos descubrirán quién eres y correrás la misma suerte.


  Iria se incorporó en la cama sobresaltada y se secó el sudor de la frente. Había sido una pesadilla, se tranquilizó. Sin embargo, alguien aporreó la puerta de la habitación para luego entrar en ella. La silueta de Davina opacó la luz del amanecer, sostenía a su gato Norwen en brazos y en su semblante se pudo apreciar la angustia que sentía en aquel momento.


  —Kendall se ha marchado.


  


  



  



  



  «Si bastase con amar, las cosas serían demasiado sencillas»


  El mito de Sísifo de ALBERT CAMUS


  


  I


  Existía un momento de abrumadora quietud que coincidía con el albor de la mañana y donde se apreciaban las cumbres bajo un manto de irisados matices rosados. Vera había aprendido a ensimismarse frente al solemne paisaje que contemplaba desde su rincón favorito del apartamento mientras sorbía el café y dejaba el mundo real fuera. Era algo que él le había enseñado también: a apreciar el valor de los pequeños momentos, aferrándose en el presente. Ella jamás había vivido del todo en él, su vida había girado entre el pasado y el futuro, entre el deseo de buscar respuestas y en el temor a encontrarlas. La muerte de sus padres había sido el mayor de sus interrogantes hasta el momento y el vacío de una ausencia que le había dejado más miedos que fortalezas: la asfixia de no encontrar nunca ese hogar ni de ser querida. Tenía todas las papeletas para ser desdichada, y sin embargo, se negaba a darse el gusto de regocijarse en la desgracia. Bufó en alto y pensó para su sorpresa que aquello también lo había aprendido de él.


  —Maldito seas, Dante —siseó en alto.


  Detestaba aquella seducción implícita con la que le hablaba y la brillantez de argumentos con la que aquel condenado Montesini solía sorprenderla a menudo. Vera se negaba a reconocer que la ausencia de Dante hubiera despertado aquellos sentimientos contradictorios en ella durante esos últimos días. Sabía lo que el amor causaba a aquellos que estaban destinados a no tenerlo y ella estaba maldita.


  Dante quería algo que ella no podía entregar y el descaro que solía emplear con ella a consecuencia de esto la enfurecía, al mismo tiempo que la inquietaba, como si buscara aquel roce de desafío constante en ella, como verla despertar de un letargo del que ni ella era consciente de estar pasando. «La vida no tendría sentido sin tener a alguien que te desafíe, bella», le había confesado una noche justo en el rincón donde se encontraba ahora. Vera le había lanzado una mirada inquisidora a la espera de algún discurso elocuente por su parte, como tantas veces solía emplear en aquellas circunstancias, pero no lo había hecho.


  En cambio, ella lo había observado en silencio mientras él se acomodaba en el desgastado sillón y meditaba sobre cualquier tema que estuviera pasándole por la mente en aquel instante. Vera había aprendido a verle de aquella forma y, en cierto modo, su presencia le había transmitido una seguridad indescriptible que no podía expresar con palabras. Aquel condenado Montesini de pacotilla la despertaba, de alguna manera que no llegaba a descifrar del todo, pero lo hacía. El negar aquello era tan desastroso como fingir que no extrañaba su presencia incordiándola por todo el apartamento, ahora vacío sin él.


  De repente, el timbre de la puerta resonó por toda la estancia.


  —Ya voy —avisó y un leve resquicio de esperanza prendió en su interior. Vera caminó hasta el umbral con la taza de café en la mano y alentada por aquella idea absurda que se le había cruzado de pronto. Supo que no encontraría a Dante en el rellano con su habitual mirada descarada y sonrisa flamante, de algún modo, sabía que el chico no volvería a pisar el apartamento hasta que ella no resolviera sus propios sentimientos.


  —¿He llegado pronto?


  Natasha Petrova se encontraba frente a ella, tan radiante como un diamante en bruto recién extraído. Se preguntó si aquella chica alguna vez habría tenido un mal despertar, tal y como le ocurría a ella: con su mal aliento y el cabello enmarañado. Era bastante injusto darse cuenta que los astros no escatimaban en belleza con ciertas personas.


  —No te preocupes.


  Se apartó para dejarla entrar dándose cuenta que era la primera vez que Natasha visitaba el apartamento. La observó de reojo cuando ella lanzó una mirada escueta y educada, sin pretender ser juiciosa con el desastroso salón que tenía frente a sus narices.


  —Es bonito —apreció—. Debe ser revitalizador contemplar una puesta de sol desde aquí. De pequeña solía venir con mis hermanos a pasar el día en el parque, nos montábamos en las barcas y Alexey conseguía tirarnos al agua en la mayoría de ocasiones. Esta zona de las Cumbres siempre me trae recuerdos bonitos de nuestra infancia, tal vez sea porque éramos felices y no lo sabíamos por ese entonces.


  Vera guardó silencio a sabiendas del tono con el que Natasha estaba contando aquello. Era un hecho constatado que los Petrov habían sufrido las consecuencias de una lealtad más que incuestionable para con los Ivanov, así como los rumores vertidos sobre una familia destinada a la desdicha. Después de todo, Kassian, el más pequeño de los Petrov había muerto en un trágico accidente a consecuencia de los salvajes, los mismos que ahora retenían a Alexey, Kendall e Irina, y además, habían sido los culpables de provocarle la amnesia a Luda.


  —Me temo que hoy será un día raro —presagió Natasha y su mirada se posó en la suya en busca de entendimiento—. Tavisha no será del todo feliz sin la presencia de sus hermanas en la ceremonia de elección.


  —Tavis es fuerte, ya no es una niña.


  —A veces lo olvido. —Natasha esbozó una sonrisa resignada y se llevó fugazmente la mano al vientre en un acto reflejo, protegiendo al bebé que ella y Sezja esperaban—. Puede que sea este ambiente de crispación lo que esté haciendo mella en el ánimo de los aldeanos, estos comienzan a tener miedo y los crecientes rumores de una guerra merman esa frágil seguridad a la que Katherine nos obliga a aferrarnos.


  —Katherine nos mantendrá distraídos con la ceremonia de guardianes de hoy, tan solo es una distracción para evitar que no cunda el pánico si se descubre lo de fuera —apuntilló Vera y guardó los utensilios en una bolsa de tela para los preparativos del convite.


  Natasha se quedó pensativa un instante frente a sus palabras.


  —¿Qué? No es un secreto que los soldados de Montesini lleven una semana apostillados en las murallas a la espera de una orden para asaltarnos —reafirmó Vera como si fuera evidente.


  —Marlon no puede atacarnos.


  —Marlon puede hacer lo que le plazca —objetó—. Ya sabe que Sezja ha regresado a las Cumbres y está al corriente de que mató a Rafael, uno de sus socios.


  —A Marlon no le interesa vengar la muerte de Rafael.


  —Pero lo utilizará en nuestra contra para que le entreguemos a Kendall. 


  —Olvida que tenemos a su hijo —confesó Natasha, de pronto.


  Vera alzó la mirada y clavó sus ojos en la chica.


  —No puedes ocultar quién eres por mucho tiempo, Vera. Sé que ese chico es Dante Montesini, nos ayudó a escapar de Marlon y a ocultarnos en Viena para que así pudiéramos fingir nuestra luna de miel durante este último tiempo. No me malinterpretes, pero me parece increíble que esté paseándose frente a Katherine con tanta naturalidad e indulgencia y se arriesgue a una muerte casi asegurada en cuanto ella lo descubra.


  —Dante se adentró en las Cumbres para encontrar a Galtem, su padrino —justificó Vera y omitió la historia sobre su reciente tío.


  En la última semana, este había sido su peor pesadilla. Galtem se había presentado en varias ocasiones en el apartamento con la intención de hablarle sobre su madre, Olivia, pero Vera había desechado la oferta al instante. El verdadero secreto de su historia familiar era la gota de un vaso que había rebosado por completo.


  —¿Qué hace todavía aquí?


  Natasha arqueó las cejas con aquellos ojos inquisidores.


  —Dante es un chico peculiar.


  —¿No te parece curioso que Katherine haya dejado a ese chico en las Cumbres sin cuestionar nada más al respecto? Estuve ahí cuando ese salvaje al que llaman Callen se presentó ante nosotros y negoció el intercambio —reveló frente a la sorpresa de Vera—. Katherine naturalmente se negó a tratar con él, pero Sezja sí lo hizo.


  —¿Dices que Sezja ha negociado con Callen?


  Vera regresó al salón y prestó toda su atención a lo que Natasha diría a continuación.


  —Katherine le ordenó a ese salvaje que entregara a mi hermano y a las chicas cerca de los límites, de incumplir esto, ella misma declararía la guerra contra los salvajes. No obstante, Sezja cambió las reglas del juego cuando aseguró que los chicos estarían más seguros en el lugar donde se encuentren ahora. Le prometió a Callen que no tomaría represalias contra los salvajes si a cambio los mantenía a salvo.


  —Si los chicos no regresan a las Cumbres, Katherine se tomará esto como un ataque.


  —Es lo que intento hacerle ver a Sezja, pero ya sabes lo testarudo que es. —De repente, Natasha se arrepintió de soltar aquellas palabras y sus ojos se desviaron al suelo—. Perdón, no he querido ser maleducada.


  —Es una obviedad. —Vera asintió y se encogió de hombros—. De igual modo que es evidente que las opciones de Katherine se están viendo limitadas. Por un lado, no podríamos hacer frente a los salvajes y, mucho menos a Montesini, si estos deciden iniciar un ataque al mismo tiempo. Y por otro, Sezja tiene razón, si Kendall regresa a las Cumbres me temo que estará en peligro.


  —Existe una posibilidad —dijo Natasha entonces—. Sezja no podrá contener la ira de Katherine durante más días y tampoco su promesa por mantener a los salvajes fuera de esto…


  —¿Qué insinúas?


  —Negociar el intercambio de Dante.


  El corazón de Vera dio un vuelco repentino.


  —Sé cuánto daño te ha hecho su familia, Vera. No puedo imaginar lo que debe suponer para ti verle, el saber que Marlon te arrebató a tus padres y ahora su hijo se pasea por la mansión Ivanov sin ningún tipo de impunidad. Lo acogiste en tu apartamento porque ayudó a Kendall, pero se aprovechó de tu hospitalidad. Por si fuera poco, Sonya parece embelesada con él e intuyo que esta se revelará contra su madre con tal de protegerle.


  Natasha hizo una pausa y se llevó las dos manos al vientre, masajeándolo con ternura. Fue un acto reflejo casi instintivo, como haría cualquier madre para proteger a su bebé.


  —Sonya es inteligente, no se dejará engatusar por nadie.


  —Irina también lo es y se enamoró de ese salvaje.


  —La situación de Irina es distinta —justificó Vera con aplomo—. Ese salvaje se hizo pasar por Roshan Lahey, de haberlo sabido jamás habría sucedido. Él la engañó para llegar hasta Katherine.


  —¿Y no es precisamente esto lo que hace Dante con Sonya? ¿Por qué razón se acerca a una de las hijas de Katherine? Es un Montesini y está vagando a sus anchas por las Cumbres mientras se gana el afecto de Sonya como ya hizo aquel salvaje con Irina.


  —¿Por qué quieres hacer esto?


  —He sido criada toda mi vida con la única finalidad de ser una buena hermana, una buena esposa, y ahora, una buena madre. No espero que lo entiendas, pero si puedo evitar que mi hija nazca en mitad de una guerra, haré lo posible para que así sea.


  —¿Hija?


  Natasha esbozó una sonrisa deslumbrante y, por primera vez, un atisbo de esperanza centelleó en sus ojos claros de un matiz grisáceo.


  —Es una niña —anunció llena de una felicidad contagiosa—. El padre Demetrio me lo reveló anoche.


  —¿Cómo se llamará?


  —Sezja todavía no lo sabe. —Notó la sutileza con la que Natasha hablaba de él si Vera estaba delante, con el cuidado de alguien que pisaba un campo de minas y cuyas palabras eran una mecha que pudiera hacer estallar todo por los aires. Vera quiso decirle que ya no habría nada que pudiera decir o hacer para causarle más daño—. El padre Demetrio me lo reveló anoche, pero no he podido darle la noticia. Sezja lleva varios días durmiendo en la base, apenas pasa por casa y me temo que continuará así hasta que los soldados de Montesini se replieguen de las murallas.


  Vera carraspeó en alto.


  —Es la hora —avisó finalmente—. Deberíamos estar con Tavis, seguramente estará a punto de sufrir un ataque de nervios.


  —Me recuerda a Kendall —dijo Natasha con una sonrisa cuando Vera le entregó una de las bolsas de tela con los postres para el banquete de la ceremonia y ambas se encaminaron hacia el rellano del edificio—. Aunque mucho más avispada que Kendall a su edad.


  —Tavis es especial.


  Vera bajó las escaleras del edificio a toda prisa y salió al exterior mientras Natasha la seguía de cerca. Notó la brisa fresca de la mañana y la cautela que se respiraba en el ambiente entre el gentío: ya lejos quedaba el alboroto de la muchedumbre a través de las calles en un día tan señalado como la ceremonia de guardianes. El acto de celebración comenzaba con la reunión de los aldeanos en la plaza central, próxima a la Basílica, y donde se encontraba el árbol astral. Tras el acto, el guardián elegido y su familia se convertían en anfitriones de los Ivanov, quienes ofrecían un banquete en señal de bienvenida. Vera y Natasha se habían encargado de los preparativos de la ceremonia: ella había organizado todo el catering durante meses y, en la última semana, Natasha se había ocupado de los aspectos decorativos. De haber estado Kendall allí, su mejor amiga ya habría soltado algún comentario jocoso al respecto.


  —Es un día atípico —confesó Natasha e intentó alcanzar el ritmo de Vera, quien aminoró el paso al comprobar el esfuerzo por parte de ella mientras cruzaban la zona sur a paso ligero. A lo lejos, pudieron vislumbrar a varios nevados de la guardia real apostados en una de las torres de vigilancia—. La gente desea saber la identidad del guardián de Tavisha y al mismo tiempo temen salir elegidos. Es algo insólito, pero los rumores sobre la maldición de los Petrov desvalúan algo tan puro como es la elección astral y, por tanto, el vínculo entre guardián y protegida. 


  —¿La maldición de los Petrov? —preguntó Vera.


  —Sé que has oído los cuchicheos, no los culpo. De no ser una Petrova, imagino que también estaría de acuerdo con ellos. Después de la muerte de Kassian todo lo acontecido en mi familia no ha sido más que una concatenación de desgracias. Parece que mi hermano Alexey llevaba razón al final y ser guardián de los Ivanov es una condena que se paga durante toda la vida.


  —En la mayoría de las ocasiones, tu hermano no piensa lo que dice —le aseguró Vera y oyó la suave risa procedente de Natasha—. De estar hoy aquí seguro que habría acabado con toda la reserva de vinos del banquete.


  Natasha asintió sonriendo, de acuerdo con sus palabras.


  —Y mi padre le habría encerrado en los calabozos por ello, hasta que la honra de los Petrov hubiera quedado intacta de nuevo. —De pronto, el humor en sus ojos se esfumó y, sin previo aviso, Natasha atrapó la mano de Vera, pillándola desprevenida—. Sé que no tengo derecho a pedirte nada, menos cuando mi matrimonio con Sezja te ha causado tanto dolor…


  —Natasha, estoy bien —la cortó de manera impaciente al ver la culpabilidad en sus ojos—. No soy un alma en pena como lo era tu hermano cada vez que Kendall se marchaba de las Cumbres. Cada vez que me miras de este modo haces que mi orgullo se haga trizas.


  Vera detestaba que la miraran con compasión y se apiadasen de ella, esto no era más que un signo de debilidad.


  —Nunca he tenido oportunidad de poder hablar contigo sobre esto. —Natasha negó con la cabeza y su melena castaña ondeó con suavidad—. Me gustaría ser tu amiga. Sé que no puedo reemplazar el amor que sientes hacia Kendall y sus hermanos, tampoco lo pretendo. No puedo cambiar las cosas, ni anteponer el deseo de los astros, pero me encantaría poder tenerte como aliada cuando revele la identidad de Montesini.


  Una extraña sensación nubló su entendimiento.


  —¿Vas a delatar a Dante?


  —Es un trato justo y Katherine podría negociar con Marlon la retirada de las tropas. Los soldados están extenuados, doblan las guardias y llevan apostados en las murallas día y noche, sin apenas descanso. ¿Cuánto más crees que durará esta situación? La identidad de Dante es una baza asegurada con la que se salvarán muchas vidas humanas. Todo esto sin mencionar que Sezja no podrá contener durante más tiempo a Katherine, no mientras su madre sea quien dé las órdenes en este ghetto.


  —¿Qué opina Sezja de todo esto?


  —Él no estaría de acuerdo —respondió con cierta culpabilidad—. Su responsabilidad de heredero y protector de las Cumbres queda en un segundo plano cuando se trata de su familia, especialmente cuando se trata de la seguridad de Kendall.


  —¿Y crees que yo antepondría la seguridad de Kendall?


  —Todo lo contrario. Sé que amas a Kendall de igual modo que amo a Alexey, pero sabes que la presencia de Dante en las Cumbres no es más que un misterio a resolver.


  —Es peligroso.


  Natasha la miró implorante.


  —¿Por qué deberíamos confiar en ese chico? Es un Montesini, Vera. ¿Quién nos asegura que no sea un traidor y siga siendo leal a su padre?


  —Dante es el hermanastro de Kendall —justificó Vera.


  —Para él no significa nada —sentenció Natasha—. Kendall ha crecido alejada del Canal y, por ende, de todos los Montesini. Nadie crece amando a un desconocido, a menos que te idealicen su ausencia. Pregúntate la razón por la que todavía sigue en las Cumbres mientras se gana la confianza de Katherine cada día que pasa a nuestro lado. Te utilizó para tener un lugar donde ocultarse, luego, utilizó a Sonya para llegar hasta Galtem y ahora se ha ganado un lugar en el consejo privado de Katherine, cuestionando incluso la labor de mi padre.


  —¿Qué insinúas?


  —Ya vimos esta artimaña antes. Hace tres años un salvaje se hizo pasar por caza-desertor y se ganó la confianza de Sezja para llegar hasta Katherine. ¿Qué te hace pensar que Dante no actúe bajo los mismos intereses? Engatusará a Sonya para estar cerca de Katherine, y luego, la aconsejará en su propio beneficio… y en el de Marlon.


  Vera ni siquiera tuvo tiempo a pensar en algo más. Fue en aquel instante cuando vislumbró la mansión Ivanov a escasa distancia, de no haber estado tan concentrada en las palabras de Natasha, habría reparado en ella y en las dos siluetas que se aproximaban a ellas.


  —¡Tavisha está histérica! —gritó Sacha.


  —¿Qué le ocurre?


  —Dice que nadie será su guardián porque nuestra madre se habrá encargado de espantarlos a todos —indicó el menor de los Ivanov haciéndolas reír.


  —¿Dónde está Sonya?


  —La última vez que la vi andaba con Donall en el estudio de arte.


  —Hagamos una cosa —aconsejó Natasha y se apoyó en el hombro del chico, claramente fatigada por el embarazo—. Llévame hasta tu hermana y deja que asuma el control de la situación o me temo que serás tú quien sufra un ataque de nervios.


  —Nunca la había visto de este modo, parece enloquecida.


  —Es lo que tiene llevarse el protagonismo en este día.


  —En mi ceremonia de elección le prohibiré acercarse —se mofó él y Natasha rio.


  —Para eso queda todavía —apuntilló Vera y le guiñó un ojo—. Además, he oído que para entonces Ophelia ya habrá terminado su formación en Zúrich.


  Sacha soltó un bufido gutural, mitad queja y enfado.


  —A ella también le prohibiré acercarse.


  —Nos ahorrarás trabajo para tu banquete, desde luego —indicó Natasha riendo—. Vendría bien la ayuda de Sonya y me temo que es la única persona que podría tranquilizar a Tavis ahora. ¿Puedes ir a buscarla? Ya he caminado suficiente por hoy.


  Vera asintió y se dirigió en dirección al jardín trasero de la mansión por donde se accedía de forma directa al estudio de arte de Katherine en la galería subterránea. Conocía a la perfección los recovecos y accesos de aquella casa; en ella había crecido y también había pasado los mejores momentos de su niñez. Las escapadas nocturnas con Kendall, el primer encuentro con Sezja, los desayunos con Vladik Ivanov cuando este regresaba a las Cumbres, las historietas de Malvich antes de ir a dormir… todas y cada una de las estancias de la mansión Ivanov poseían una historia. Tal vez ahí residía el verdadero significado de la palabra hogar: en las veces que un lugar se convertía en parte de nosotros.


  —Señorita Vera.


  El tono calmado del mayordomo la sorprendió.


  —Malvich. —Lo abrazó.


  —Me acostumbro a tenerla de forma intermitente en esta casa, señorita —le reprochó el anciano con indiscutible elegancia—. Lleva varias semanas sin aparecer por aquí y pensaba que le había pasado algo.


  —He estado ocupándome de los preparativos de la ceremonia de guardianes, ya sabes lo que sucedió la última vez que Katherine contrató los servicios de un catering… Esta vez ha querido que sea yo quien me ocupe del asunto —explicó en parte justificándose.


  —No sabía de su arduo deseo para contentar a la señora.


  —Tampoco sabía que te hubieras vuelto tan temerario en los últimos años, Malvich.


  —Servir a la familia Ivanov te hace serlo.


  —Tú eres a prueba de balas.


  Malvich rompió a reír.


  —¿Dónde puedo encontrar a Sonya? Tavis la necesita.


  —La señorita Sonya se encuentra en el estudio de arte.


  Vera asintió e hizo intención de proseguir su marcha cuando las palabras de Malvich la alertaron.


  —Cuídese, señorita Vera. Merece ser feliz.


  —Detesto cuando te pones filosófico, Malvich —protestó ella.


  Bajó las escaleras y el olor característico de aquella sala pronto hizo su aparición. La galería era el lugar sagrado de Katherine Ivanova, donde pasaba la otra mitad de su escatimado tiempo cuando no se encontraba en su despacho. El recuerdo de una Katherine jovial pintando descalza mientras se sumergía en la creación de alguna obra era algo que Vera siempre recordaría en aquella mujer. Existía cierta fascinación al contemplarla e incluso había visto parte de ella en Dante: esa ensoñación de quienes creaban arte y, por un instante, el mundo parecía detenerse alrededor de ellos. Vera pudo ver las dos hileras de estanterías repletas de lienzos en aquel estudio y custodiados por una sucesión de pilares de mampostería que daban la bienvenida al interior. Los caballetes de pintura descansaban en las paredes de la galería, salpicados de matices y acrílicos, y así daban vida a aquel santuario.


  Se acercó a una de las mesas centrales repleta de pinceles y en ella encontró esparcidos una serie de bocetos hechos a lápiz. Había un orden meticuloso en ellos, un reflejo de la perfección a la que, sin duda, aspiraba el arte de Dante Montesini. Notó la sequedad en la garganta cuando comprendió que el chico debía haber estado pintando allí y una vez más se recordó que no había vuelto a verlo tras su despedida. Retrocedió torpemente ante la posibilidad de aquel reencuentro cuando la tapa dura de un cuaderno tirado en el suelo casi la hace tropezar de bruces. Lo agarró entre sus manos y lo abrió. En sus hojas había bocetos en carboncillo donde aparecía la firma personal de Dante.


  De repente, Vera contuvo la respiración cuando su propio retrato la sorprendió de lleno: un torrente de fuego caía a través de aquellos mechones de cabello ocultando la expresión de una chica casi cincelada a fuego. El carboncillo había perfilado la sombra de sus pecas y había avivado un rostro repleto de pequeños matices inconfundibles: el rubor rosado de sus mejillas, el almendrado del color de sus ojos, la nariz angulosa y aquellos labios estrechos. Pasó las hojas y se admiró de todas las maneras en las que alguien podía retratarla: allí entumecida por la intimidad de lo que veía pudo contemplarse en varios bocetos; riendo a carcajadas, con nata en los labios cuando cocinaba y con el leve parpadeo mientras dormía.


  No obstante, también comprobó el torrente de celos acecharla cuando las siluetas de dos personas aparecieron al final de la galería. La figura de aquel chico de rizos y la de su compañera, menos alta y con su inconfundible sombrero bajo el que centelleaban unas puntas multicolores. Imaginó que aquellos ojos perfilados de luz que había visto retratados segundos antes también podían aguardar un atisbo de oscuridad. Notó la chispa de cólera que la recorrió cuando aquellas dos siluetas se aproximaron y el ambiente cambió entre ellos. Un instante de confuso ajetreo, tan inesperado y tan real, como aquel beso. Fue entonces cuando Vera descubrió que igual aquella chica de mirada desconfiada y duro caparazón que él había retratado en su cuaderno, albergaba más sentimientos de los que ella misma se había permitido mostrar hasta el momento.


  Sin embargo, Vera no esperó a confesarlos y salió cuanto antes de la galería, sin importarle ya si la habían visto. Luego, alzó el mentón y aligeró el paso, decidida a silenciar los murmullos que invadieron su mente.


  


  



  



  



  «Somos delgados como el papel.


  Existimos a base de suerte, entre porcentajes, temporalmente.


  Y eso es lo mejor y lo peor, el factor temporal»


  El capitán salió a comer y los marineros tomaron el barco de CHARLES BUKOWSKI


  


  II


  Todo el mundo estaba expectante frente al acontecimiento más esperado en las Cumbres desde hacía años. Ni tan siquiera la boda de Sezja y Natasha había despertado tanto interés como la esperada ceremonia de elección de Tavisha Ivanova. La hija pequeña de Katherine vincularía su protección a la de un guardián que sería elegido por los deseos de los astros para protegerla el resto de su vida. Todos los guardianes elegidos habían pertenecido a la segunda familia más poderosa del ghetto, los Petrov, sin embargo, la descendencia genealógica había acabado en Kassian Petrov, el guardián de Sonya. Por lo que no era un secreto que los aldeanos hubieran salido a las calles para conocer finalmente al que sería, sin lugar a dudas, el guardián más esperado y cuyo secretismo había generado más revuelo.


  Vera se abrigó en la estola de terciopelo que había reservado para aquella ocasión, tras embutirse en un sencillo vestido negro que dejaba su espalda descubierta. El otoño había llegado a la isla en un abrir y cerrar de ojos, recordándoles a todos que la vida continuaba, con o sin algunas personas, y a sabiendas de los problemas que los acontecían. Pensó en Kendall y en Irina, en su situación, y en la triste realidad de que ambas no fueran partícipes en un día tan especial para Tavis y aquello la entristeció. Se preguntaba cuál había sido el momento en que sus vidas habían cambiado tanto cuando la presencia de Sonya llamó su atención.


  La chica agitaba su mano en alto mientras le hacía un gesto para que se acercara a la zona donde el resto de los Ivanov y los Petrov ya comenzaban a reunirse. En aquel momento, la plaza central que brindaba espectáculo a las ceremonias de guardianes se abarrotó de aldeanos, el jolgorio de vítores y aplausos inundó aquel sentimiento de festividad e hizo olvidar, al menos durante ese día, la amenaza de guerra interpuesta contra las Cumbres.


  —Nunca había visto a Tavis tan nerviosa —manifestó Sonya cuando Vera llegó a su lado y tomó asiento junto a ella en el banco reservado para la familia. Vislumbró a escasos metros la silueta de Katherine próxima a la de Galtem, su reciente tío, para luego caer en la presencia de aquellas dos siluetas que se encontraban abrazadas. La mano de Sezja acunaba el vientre de Natasha y una sonrisa eclipsó su hosco semblante, llenando de vida aquella facción siempre recta y solitaria. Supo, por aquella felicidad etérea que los rodeaba, que Natasha ya le habría comunicado la buena noticia.


  —Toda esta curiosidad que rodea el misterio sobre quién será el guardián de mi hermana parece haber puesto inquieta a nuestra madre. Lleva varios días ausente y apenas cena con nosotros, se encierra en su despacho junto a Galtem y Pavlo e incluso está manteniendo apartado a Sezja.


  —Es lógico. —Vera intuyó la mirada curiosa de Sonya puesta sobre ella—. Si lo que Dante nos contó es cierto, Sezja hizo un trato con Callen para seguir ocultando a tus hermanas en el refugio de los salvajes. Es la primera vez que tu hermano se rebela frente a un mandato de tu madre, por lo que a esta no debe haberle sentado demasiado bien esta deslealtad. Más cuando la situación en las murallas pende de un movimiento en falso.


  —Mi madre no sabe que Sezja ha negociado con ese chico.


  —Tu madre siempre sabrá más de lo que hará creer —puntualizó.


  —¿Qué tratas de decir con eso?


  —¿Por qué razón Dante sigue siendo su anfitrión? Dudo que se haya creído la farsa de vuestro noviazgo, ya que Katherine sabe que nunca le ocultarías un hecho así. No olvides que siempre irá por delante de todo y de todos.


  —En días como hoy me recuerdo que existen motivos para ser feliz. —Sonya se deshizo de la horquilla recogida en aquel diminuto moño, dejando libres los mechones coloridos. Vera distinguió que había dejado atrás el matiz anaranjado para ahora teñirlos de un color violáceo con reflejos irisados. Sonya disfrutaba con el cambio de look tanto como con sus libros y aquel hecho la hacía sumamente peculiar—. En ocasiones, recuerdo cómo mi madre obligó a Irina a comprometerse con Luda, sin importarle las consecuencias que supondría para ambos algo así y cómo su mandato cambió el rumbo de todo: llenó a Iria de resentimiento y Luda perdió la memoria por atreverse a iniciar una vida a mi lado. La he justificado frente a mis hermanos en un intento por apaciguar esta horrible situación, pero no seguiré contribuyendo a ello.


  —¿Puedes repetir este momento? —bromeó con cierta sorpresa en el rostro—. ¿Quién eres tú y qué has hecho con Sonya?


  —El día que visité a Luda en la enfermería, tras su accidente, acepté el hecho de saber que él jamás regresaría, no de la forma en la que yo deseaba. Nuestra historia murió en el momento en que abrió los ojos y su mirada no me reconoció, ni tan siquiera reparó en mí. Me quedé sentada frente a él, leyéndole con la esperanza de que pudiera verme a través de los libros, como él siempre solía hacerlo, como el día en que me había hablado por primera vez, pero no sucedió. Me ha costado tiempo admitir que Luda jamás volverá a recordar nuestro primer beso, nuestras bromas, nuestros enfados… todo cuanto él ha sido estando a solas conmigo.


  —El amor puede darse por segunda vez.


  —No si ese amor está roto. Él elegirá nuevamente su deber como soldado a su propia felicidad, tal y como ya hizo mi hermano cuando decidió aceptar sus obligaciones de heredero.


  —Luda ya tomó la decisión de marcharse contigo una vez.


  Sonya asintió, apenada.


  —¿A qué coste?


  —¿También crees en los rumores que cuentan sobre la maldición de los Petrov?


  —Sería de necios no darles crédito —respondió.


  Sonya rio y Vera lo hizo con ella.


  —Desde que Dante está con nosotros noto que soy más racional, veo las cosas desde otra perspectiva, me temo.


  Las mejillas de Sonya se sonrojaron en un gesto tierno cargado de timidez y ella intuyó que la firma de Dante estaba implícita en aquel cambio.


  —¿En qué sentido?


  —Siempre he sido considerada con todos: he cuidado de Sacha y Tavis, he sido el raciocinio de Iria cuando se metía en problemas y a quien Sezja acudía en busca de ayuda cuando algo en la familia se desmoronaba… Me he olvidado de mí, Vera. Los libros han sido mi refugio, la forma para ver otras vidas y sentir otras historias… he vivido a través de ellos, pero ahora quiero hacerlo real. Quiero cruzar estas murallas, contemplar todo cuanto existe ahí fuera, pero sobre todo, quiero vivir una vida que pueda elegir.


  —¿No es esto por lo que han luchado tus hermanas durante años?


  —Las envidiaba. —Vera apreció el rubor en las mejillas de Sonya en un acto involuntario, como si no hubiera esperado confesar aquello en alto—. En el fondo, la Sonya egoísta envidiaba el modo en que se revelaban ante las imposiciones de nuestra madre. Muchas noches me he preguntado qué habría sucedido de haber sido Kendall, incluso he deseado estar recluida lejos, vivir siendo otra persona, como en su día mi madre hizo al huir de las Cumbres para convertirse en Alexandra Voltié. No la culpo ¿sabes? Ella decidió empezar una vida lejos de cuanto significaba ser una Ivanova, pero no pudo lograrlo. Su destino no ha sido más fácil que el nuestro, se enamoró de la única persona con la que jamás podría estar y finalmente eligió la carga de ser quien era.


  —Podría haber cambiado las cosas —señaló Vera—. Hizo lo más difícil: se enamoró de un Montesini, pese a no saberlo, pero sucedió por alguna razón. En su mano estuvo la decisión de acabar con una enemistad de siglos, mutilar ese odio insano entre dos familias y tener la oportunidad de reestablecer la paz.


  —A veces el amor no es suficiente.


  —Tampoco el odio.


  «Siempre podemos elegir quienes queremos ser al final, pese a las circunstancias, pese al pasado, pese al dolor de quienes nos hayan dañado», recordó lo que una noche le había confesado Dante cuando ella le había preguntado sobre su niñez. La historia del chico se asemejaba a la suya, a la de todos los que soportaban el peso del odio entre las dos familias, al final no dejaban de ser más que títeres en una guerra de egos. Reflexionó sobre su propia historia, desde pequeña había odiado a los Montesini, culpándoles por haberle arrebatado a sus padres, su origen, a su familia, pero el odio no se los había devuelto. La rabia había prendido el deseo de venganza, pero a la vez, también había oscurecido una parte de ella; se había llenado de resentimiento y se había convertido en una persona sombría, incapaz de abrirse a nada por temor a que desapareciera. Había aprendido a acorazarse durante años, a sabiendas de que aquella coraza también había comenzado a debilitarse, justo cuando él había aparecido para resquebrajarla desde dentro.


  Su presencia descarada y sofisticada era igual de extravagante que el frac negro que vestía para la ocasión y lo hacía destacar entre los asistentes a la ceremonia. El blanco impoluto de la camisa resaltaba los rizos de color azabache y la sonrisa que lo acompañaba denotaba su principal y actual problema: su condenada forma de irrumpir en su vida para complicarla de lleno. Vera se removió en el asiento, inquieta, mientras la silueta de Dante merodeaba a escasa distancia, recordándole una vez más lo que su condenada presencia producía en ella.


  —¿Qué…?


  El desconcierto en la voz de Sonya era evidente cuando le vio aparecer e imaginó lo que debía estar pasando por la mente de la chica. Nadie en su sano juicio podía gastar tanta elegancia y al mismo tiempo moverse como pez fuera de una pecera repleta de simplicidades. La presencia de Dante Montesini estaba hecha para deslumbrar.


  —Es tan inaudito como descarado —murmuró Sonya ante lo que era una obviedad.


  —También es un poco narcisista —se quejó Vera.


  —Imagino que ahí reside su magnetismo, como en tantos otros.


  —Dudo que exista otro igual y, si es así, rezo para que sus egos no se encuentren nunca. Bien podríamos morir atragantados por la excesiva admiración de sí mismos.


  Sonya se echó a reír y ella no pudo reprimir una sonrisa culpable.


  —¿No sientes como si le conocieras de siempre? Es extraño, lo sé, pero con él siempre tengo esta sensación de complicidad. A veces me sorprende lo mucho que sabe leer en mí, como si fuera un libro abierto para él y me diera la opción acertada a esa pregunta para la que ni siquiera conocía respuesta.


  —Ahí reside su encanto, en ese no preguntar y en esa detestable forma suya de entrometerse en asuntos que no le conciernen, Sonya.


  —Sé que no tiene sentido, pero me siento valiosa cuando estoy a su lado —confesó—. Me anima a convertirme en quien deseo ser y es la primera vez que no me siento una opción entre tantas otras. No me malinterpretes, amo a mi familia, pero sé cuál es mi papel en ella. De cara a la galería, siempre he sido la chica tranquila, comedida y perfecta… Sonya y sus libros. No obstante, siempre he sentido que soy prescindible: todo el mundo recurre a mí porque es lo más sensato, pero nadie me elige si hay otras opciones. Él me elige, me hace protagonista y me da valor, igual que una de esas heroínas que leo en mis novelas.


  —Tu familia te admira, Sonya.


  —Lo sé, no tengo dudas de ello, pero no me ven. Sezja siempre ha tenido devoción por Kendall e Iria sobresale en todo cuanto hace, mi quietud hace brillar su temperamento, como el fuego y el agua, esta última calma las brasas. Incluso algún día, mi pequeña Tavis, será la elegida para apoderarse del mundo. —Sonya se echó a reír y ambas apreciaron el tumulto de gente que rodeaba ya la plaza a la espera del gran evento—. Si todo esto acaba, si sobrevivimos, me marcharé de las Cumbres.


  —¿Qué harás?


  —Vivir.


  No hubo respuesta más significativa, pese a la llegada de Sacha.


  —¿Cuánto falta? Me aburro.


  —Ten paciencia, Sacha.


  El menor de los Ivanov se sentó al lado de su hermana mientras resoplaba ruidosamente en señal de protesta.


  —Podría estar entrenando en estos momentos y no a punto de morir asfixiado por esta pajarita endemoniada.


  —Aflójala un poco.


  —Como si eso ayudara a que esta dichosa ceremonia fuera menos aburrida.


  Sacha le entregó un paquete de cigarrillos a Sonya con disimulo y esta puso cara de pocos amigos. El chico ahora ya convertido en un adolescente se encogió de hombros.


  —No me mires así, se lo he quitado a Tavis. Iba a fumarse todo el paquete antes de la ceremonia y no quería recoger su cadáver cuando nuestra madre la pillara. Aunque nuestra querida hermana se pondrá insoportable cuando descubra que se los he robado.


  —Si no lo creyera diría que en estos momentos te pareces mucho a Sezja —bromeó Vera.


  —Si eso llega a suceder, te doy permiso para que me quites de en medio.


  —Sezja no es tan malo —justificó Sonya.


  —Es un coñazo —protestó Sacha—. Si ya era inaguantable como hermano mayor, no quiero imaginar cómo será en el papel de padre. Protegeré a mi pobre sobrino de los interminables sermones que recibirá de su parte.


  —¿Por qué estás tan convencido de que será niño? —le preguntó Vera.


  —Ya hay suficientes Ivanovas, además, este mundo necesita que alguien me acompañe en mis gamberradas.


  —También podría hacerlo una chica.


  —Seguramente Ophelia y Tavisha se la llevarán a su terreno. De no ser por Galtem, me extinguiría en este ghetto. Es el único que está enseñándome otras tácticas de combate en los ratos libres en que nuestra madre no le necesita. —Sacha chasqueó la lengua con evidente disgusto.


  —¿Has estado estrenando con Galtem?


  —Me ha contado ciertas historias sobre los lobos, cuentos infantiles que se les narra a los niños en el Canal a veces, fábulas para dormir que tienen más relevancia de lo que pensamos. He indagado un poco y he descubierto el mayor secreto guardado por Marlon Montesini.


  —No es un hombre lobo, Sacha —reiteró Sonya.


  —Esa es una teoría demostrable, pero no es eso.


  —¿Cuál es entonces?


  —Le huelen los pies —objetó Dante con sorna al llegar a ellos. El chico chocó su puño izquierdo con el de Sacha en señal de evidente camaradería y luego las saludó con una sonrisa encantadora—. Julieta, bella.


  —Sacha, deja dos sitios libres, Donall y su ego deben sentarse.


  Dante alzó la comisura del labio de forma coqueta hacia Vera tras escucharla. Sin embargo, en lugar de sorprenderla con alguna respuesta mordaz, este terminó sentándose junto a Sonya para luego entrecruzar su mano con la de ella. Inmediatamente las mejillas de Vera se ruborizaron y la sonrisa de él se acrecentó al verla. Era indudable que la farsa de su noviazgo se mantenía viento en popa de cara a los aldeanos con aquel detalle visto en público.


  —Tengo una duda, Donall. ¿Cómo es que pasas tanto tiempo con Katherine?


  —Intereses comunes, bella.


  —Nunca un yerno se había acercado tanto a ella.


  —Eso es porque soy el único yerno, el más guapo e inteligente. No tengo rival, a no ser que Irina y Kendall regresen milagrosamente casadas y felices —aseguró.


  —Mis hermanas no se casarán con nadie —apuntilló Sacha para segundos después, levantarse y desaparecer entre la multitud. Vera adivinó que habría ido en busca de Ophelia Triskova, la chica por la que indudablemente estaba encandilado.  


  —¿Hay novedades con respecto a ellas?


  —Katherine sospecha de vuestro hermano, por lo que alguien ha debido informarle sobre el trato que hizo con Callen y la tregua con los salvajes.


  Todos guardaron silencio durante unos segundos.


  —¿Quién ha podido ser? —Sonya parecía sorprendida.


  —Las únicas personas que estaban presentes en esa conversación, además de nosotros tres, fue la chica Petrova. No obstante, esta situación se pone cada vez más turbia, por lo que he oído, Katherine planea traer a las chicas de vuelta y se plantea enviar a un esbirro a por ellas —respondió Dante.


  —¿Cómo dará con la localización del refugio?


  —Imagino que Katherine ya tiene indicios suficientes para llegar hasta él.


  —¿Sezja está al corriente?


  —Esperaba que tú fueras su mensajera, bella. —Dante la miró de lleno y Vera notó la ironía del comentario—. El futuro papá está metido en problemas serios.


  —Sezja no puede hacer nada si Katherine ya ha tomado medidas al respecto.


  —Eres demasiado pesimista, bella, siempre se está a tiempo de enmendar las situaciones.


  —¿Y qué propones? —preguntó Sonya.


  Dante se encogió de hombros.


  —El principito ha hecho un trato con los salvajes: la protección de tus hermanas a cambio de la de ellos. Les ha dado una tregua en mitad de una guerra en la que no salís muy beneficiados. ¿Cómo se tomarán los salvajes que un sicario penetre en sus dominios y encima sea enviado por la propia Katherine Ivanova? Lo verán como una traición y, por tanto, serán los primeros en alzarse contra las Cumbres. Todo esto teniendo la suerte de que Montesini no ataque primero, de modo que es necesario un plan b. La única persona que podría apaciguar esta situación es el propio Sezja Ivanov haciendo lo que mejor sabe hacer: ser principito.


  —Eso ya lo hace.


  Vera enarcó las cejas, a la espera de oír su brillante plan b.


  —Lo hace aquí, pero no en el refugio —dijo—. Si Sezja logra llegar antes al hogar de los salvajes, el esbirro no se enfrentará a él y mucho menos tendrá oportunidad de ocasionar el caos.


  —Si ese esbirro sigue órdenes de Katherine, le importará poco la presencia de Sezja. Él únicamente obedecerá a su comprador.


  —Muy buena deducción, bella, ahí tienes la solución. ¿Cómo se moldea la voluntad de un esbirro que se mueve por dinero? Sencillo, ofreciéndole más. Katherine es rica, no le importará que Sezja tome prestado la parte de su herencia.


  —Es una locura —musitó—. No sabemos dónde está el refugio.


  —Pero otros sí lo saben y nos encontramos de suerte al tenerlos entre nosotros.


  —¿A qué te refieres?


  —A los infiltrados —respondió Sonya en su lugar.


  —Eso es, Julieta. —Dante asintió visiblemente contento y le dio un fugaz beso en la mano a Sonya en señal de satisfacción. Vera notó el calor dentro de ella espurrear como lava incandescente a punto de abrasar con todo—. No es un ningún secreto que existan infiltrados repartidos por ambos ghettos, por lo que Pavlo Petrov ha mencionado en nuestras tertulias, hace tres años ya se habló de una lista con los nombres de los infiltrados que permanecían ocultos en las Cumbres.


  —Esa lista nunca apareció —intervino Sonya.


  —Lo sé, pero a consecuencia de ella se produjo una gran redada donde capturaron a varios de ellos. Actualmente, esos infiltrados se encuentran en los calabozos de la base militar, algunos ya deben haber muerto encerrados entre barrotes, pero hay un infiltrado que ha despertado el interés de Katherine. Si no negociamos con él antes que ella me temo que el pobre desgraciado sufrirá los azotes de un extenuante interrogatorio —reveló Dante y su dedo jugueteó con el faldón de su frac—. Katherine ha dado su nombre por alguna razón, de modo que ese infiltrado debe ser relevante para dar con la localización del refugio.


  —¿Quién es ese infiltrado?


  —Isidor Levev —confesó él y Sonya musitó algo inentendible.


  —Isidor era el propietario de la taberna donde Iria iba cada vez que escapaba de casa. Es amigo de mi hermana y mi madre pretende chantajearle para así sonsacarle información.


  —Dudo que esa sea la única vía con la que tu madre tenga en mente sacarle información —indicó Vera.


  —De ahí que seamos la única salvación de Isidor —objetó Dante y expuso aquello con una tranquilidad envidiable—. Le invitaremos amablemente a ayudarnos y le ofreceremos un gourmet mucho más suculento que la caridad de ayudar a una vieja amiga: la libertad.


  —¿Pretendes liberar a Isidor de una base militar?


  —Yo no, por supuesto. —Dante se encogió de hombros con un gesto grácil y un tanto teatral—. El Principito lo hará.


  —¿Cómo dices?


  —Piensa, bella, la amistad de Irina con Isidor no será suficiente para que este vaya a revelar información de los suyos. Todo hombre tiene un precio y la libertad es lo que anhela Isidor, ya que dudo que alguien desee pasar el resto de su vida en una celda. Le ofreceremos la posibilidad doble de salvar su vida junto con la de sus camaradas, y de paso, Sezja se asegurará de tener una carta salvavidas una vez entre en el refugio y los salvajes vean que ha liberado a uno de los suyos. La confianza de los salvajes se gana con hechos, no con promesas: las palabras no significan nada si no vienen acompañadas de actos.


  —Das por sentado que Isidor es un salvaje, pero únicamente se le arrestó por dar asilo a los infiltrados en su taberna —rebatió Sonya.


  —Salvaje o no, Isidor maneja más información sobre ellos que cualquiera en este lugar. Durante años ha alojado a infiltrados en su local, ha protegido su identidad y ha aceptado la condena impuesta sobre su deslealtad… Parece un hombre con principios.


  —Eso no es fiable, Dante.


  —Pues entonces dejémoslo en manos del azar, bella.


  El ambiente en la plaza central cambió de pronto cuando el bullicio del gentío cesó y dejó paso a un silencio sepulcral, dando la bienvenida al momento más esperado. La ceremonia de elección había finalizado y el nombre del guardián ya había sido elegido a petición de los astros. Vera observó salir de la Basílica al padre Demetrio, el sacerdote encargado de interpretar los deseos astrales, junto al comité de subordinados que integraban la Orden Astral.


  —Parece un ritual tántrico —ironizó Dante a su lado.


  —La Orden Astral es un comité de sabios, los únicos que poseen el conocimiento para desentrañar los mandatos astrales, por eso esta ceremonia es tan importante para los cumbrenses porque es una forma de estar cerca de aquellos que nos guían —le explicó Sonya mientras todos observaban la escena—. Recién cumplidos los diecisiete, a todos y cada uno de los miembros de la actual familia regente en las Cumbres, en este caso los Ivanov, se les otorga un guardián, a excepción del heredero, a quien se le bendice con la protección suprema. Cuando un cumbrense nace, el padre Demetrio vierte una gota de sangre en el árbol astral como ofrenda de gratitud a los astros y honra así la espera en su elección. Es tradición que la noche previa al banquete ceremonial, más conocida como «la noche del ascenso», una hoja caiga del árbol y señale al guardián elegido. Luego, será trabajo del comité descifrar el nombre en el libro astral y finalmente anunciarlo ante los aldeanos el día del anunciamiento.


  —Qué fastidio para el guardián, me temo —matizó Dante.


  —Es un honor en las Cumbres ser nombrado guardián —justificó Sonya, ofendida.


  —Privilegio para ti, Julieta. Tú eres quien tiene un seguro de vida.


  —Mi guardián murió —rebatió Sonya, apesadumbrada.


  El incómodo silencio se rompió cuando el padre Demetrio alzó las manos para acallar los murmullos de los aldeanos. Vera notó una leve inquietud cuando el sacerdote lanzó una fugaz mirada al banco central donde debía estar sentada Katherine. Se podía palpar la confusión en el rostro del sacerdote mientras uno de los monjes caminaba con el libro astral hasta llegar a él. El subordinado abrió el libro para él, con sumo cuidado, mientras el padre Demetrio releía algo entre sus páginas. Se produjo un silencio revelador y consigo el movimiento de la muchedumbre impacientándose y, sin esperarlo, la revelación del sacerdote los hizo enmudecer a todos. Vera no llegó a discernir nada más que un nombre, conciso y claro, cuando el volumen del vocerío y las expresiones de asombro se extendieron por toda la plaza.


  «Declan Lazarev».


  


  



  



  



  «El otoño es un andante melancólico y gracioso que prepara admirablemente el solemne adagio del invierno»


  GEORGE SAND


  


  III


  Las novelas de miedo tan solo eran ficción, se repitió una vez más, convencida de llegar a tragarse semejante mentira en algún momento del día. Las historias de miedo únicamente transcurrían en las novelas de aquel escritor espeluznante cuyos personajes no acababan comiendo perdices. A su gemela le fascinaba el enigma y los cambios de guion, tal vez por eso, Sonya vivía más intensamente en la lectura que en la propia realidad. Suspiró en alto, dándose cuenta que la echaba terriblemente de menos. De encontrarse allí ahora, Irina apostó que su hermana jamás hubiera creído lo que ahora tenía para contarle.


  Después de todo… ¿Quién diantres validaría todo lo sucedido durante sus últimos meses? Iria se había escapado de las Cumbres siguiendo la pista de Sezja, y más tarde, había presenciado la muerte de su hermano a manos de Dante Montesini. Para más emoción, los matones de Montesini la habían raptado para encerrarla en un desdeñable sótano junto a Demetria, la hermana de Kozlov, y a su bebé, el mismo que tiempo después había resultado ser el hijo de Alexey. Asimismo, en su huida se había visto de pleno guiada hasta el refugio de los salvajes, reencontrándose con Kendall y Alexey en él, para finalmente descubrir el cruel secreto de Roshan… o ahora Gabriel. ¿Qué importancia tenía ya su nombre? Él había dejado de ser la persona a la que una vez creyó conocer. Ahora tan solo era un extraño más, un desconocido, igual que todos aquellos salvajes que la miraban con desconfianza desde que había llegado al refugio. Todo ello sin olvidarle a él, a Declan, su mejor amigo, su hogar. La nota donde le confesaba seguir con vida junto con el duelo que venía arrastrando desde hacía tres años la atormentaban cada noche.


  —Tienes que desinfectarlas.


  —¿Qué?


  Davina señaló las tijeras que Iria sostenía entre sus manos mientras la guiaba en la ardua tarea de coser la herida del travieso gato, el que se revolvía inquieto en los brazos de su dueña. Norwen había llegado ensangrentado en mitad de la madrugada, seguramente tras haber estado merodeando por el refugio en busca de algún roedor para cazar, y Davina había puesto el grito en el cielo al verle.


  —Digo que las tijeras debes desinfectarlas cada vez que las utilices —repitió con amabilidad.


  —Lo sé.


  —No es lo que ha parecido hace un minuto. —Sonrió.


  —Refréscame la memoria un momento, rubia. —Alexey estaba situado en el marco de la puerta y el castaño característico de los Petrov se pudo percibir con mayor claridad a través de la luz reflectante del bungaló—. ¿Dices que el envenenamiento del caballero oscuro ha sido una más de las artimañas de tu querido padre para capturar a Kendall?


  —¿Por qué sigues refiriéndote a él de ese modo? —rezongó Davina visiblemente malhumorada—. Se llama Callen y, por si lo has olvidado, nos salvó la vida.


  —Salvar la vida es un poco atrevido, ¿no crees?


  —No tenía razones por las que hacerlo, de no ser por lo que significas para Kendall, él no te habría traído al refugio.


  Los finos mechones de su pelo se mecieron con suavidad en el instante en que Davina alzó la cabeza con la clara intención de desaprobar la actitud de Alexey. Su melena del color dorado propio de los campos de trigo relucía entre aquellos ojos verdes llenos de vida. En cierto modo, Davina le recordaba a Tavis, a pesar de tener más edad, pero las dos poseían aquel carácter indomable y aquella fascinación por vivir según sus principios.


  —Mi madre no puede curar a Callen sin el contraveneno, a menos que muevas el trasero y al fin encuentres el alga curativa que todo lo sana —sentenció.


  —¿Insinúas que no hago lo suficiente para encontrarla?


  Por primera vez, Iria pudo ver a un Alexey dolido.


  —¿Por qué iba a creerte? Te recuerdo que no has dejado de expresar tu evidente apatía por Callen desde el minuto uno, incluso, deberías estar agradecido por haberte salvado la vida. Además, tu actitud mastodóntica para con tu hermano y con tu bebé resulta lamentable. —Irina arqueó las cejas, claramente sorprendida por el giro inesperado de aquella conversación entre ambos—. Madura de una vez, Alexander. Todos estamos atados de pies y manos; nos encontramos en el refugio junto a una tropa de salvajes por los que sentimos afecto y, a los que debemos gratitud, todo esto en mitad de una guerra inminente cuya mecha se encenderá en cualquier instante. ¿Me dices que tras una semana todavía no has encontrado nada? Si no lo haces por ti, al menos, hazlo por ella.


  —No te atrevas a cuestionar mis sentimientos, rubia.


  El tono amenazante en la voz de Alexey no amedrentó a Davina.


  —¡Lo hago si quiero, pedazo de mastodonte!


  Iria se mordió el labio y evitó soltar una risotada ante aquella disputa. Las peleas entre aquellos dos se habían convertido en su pasatiempo favorito, incluso a veces cuando no lo hacían ella misma encontraba el modo de encender la chispa. La insolencia de Alexey acrecentaba el temperamento de Davina como una bomba explosiva de alto alcance, y una vez iniciada, el chico apenas tenía argumentos contra su adversaria.


  —¿Cómo me has llamado?


  —¡Mastodonte! —Davina alzó la voz y hecha una furia se dirigió a él con todo el peso de sus palabras—. Ahsan ya sabe que Kendall es una Ivanova y, por tanto, también Irina. ¿Cuánto tiempo crees que tardará en delatarlas? No todos los salvajes están de acuerdo en tenernos aquí y Kassian ya lleva tiempo advirtiéndome de ello.


  Alexey esbozó una sonrisa peligrosa cargada de resentimiento al oír aquel nombre.


  —¿Le has preguntado también a mi hermano si regresas más vigoroso después de muerto?


  Davina alzó los ojos al aire frente al sarcasmo del chico.


  —¿Qué te ha dicho Kassian? —preguntó Iria, entonces.


  —Más mentiras —contraatacó Alexey, de nuevo.


  —Ahsan cuenta con bastantes seguidores para liderar Alshain y más cuando todos descubran la deslealtad de Callen por traernos al refugio. Ni tan siquiera Russo podrá contenerlos.


  —¿Crees que podrían amotinarse?


  —Según Kassian, Ailin está vertiendo rumores sobre la identidad de Kendall y sobre lo que oculta contra mi padre —explicó Davina e hizo referencia al chip con el que se podría detonar las Cumbres—. En el momento en que Ahsan revele la identidad de Kendall, estos podrán utilizarla para atentar contra los ghettos.


  —Es algo que ya sabíamos —le recordó Alexey.


  —Davina tiene razón, Alexey, pero no contábamos con la posibilidad de que alguien descubriera que Kendall también es la hija de Montesini. Si este secreto saliera a la luz todos querrían capturarla para sus propios propósitos.


  Alexey se cruzó de brazos, dubitativo.


  —La única opción entonces es descuartizar a Pocahontas y ocultar sus restos en el bosque hasta que su hermano «el rebanacuellos» nos haga pedacitos por ello. —No hubo resquicio de humor en su semblante. Luego, este miró a Iria—. Esa es la opción más viable, pero también podrías hablar con él como última medida razonable.


  —Ni lo sueñes.


  —Si persuades a Gabriel de que mantenga a raya a su hermana podríamos idear un plan de escape —confesó Alexey, pero ella negó con la cabeza aquella afirmación.


  —¿Por qué piensas que tengo ese poder en él?


  Alexey chasqueó la lengua y se llevó la mano a la frente con cierto gesto incrédulo.


  —Es evidente que sigue enamorado de ti.


  —¿Has vuelto a beber? —lo escrudiñó con cara de pocos amigos.


  —Piensa un poco. —Alexey se llevó el dedo a la sien, dándose golpecitos—. Era el único de aquí que nos reconoció y no nos delató.


  —Es un salvaje, se hizo pasar por ese caza-desertor de Roshan Lahey para entrar en las Cumbres y así matar a mi madre. Además, me engañó y, por si la memoria te falla, Gabriel está comprometido con esa chica.


  —El monstruo del lago Ness es más creíble que ese compromiso.


  —Por una vez, Alexander tiene razón —intermedió Davina e ignoró el gesto de insolencia por parte del chico—. Gabriel confía en ti y sabe que estamos en problemas. Quizá pueda ayudarnos, Irina.


  —No confío en él —dictaminó ella, sin más dilaciones.


  —Callen se muere —reveló Davina de golpe con un hilo de voz apenas audible. Sus hombros cayeron vencidos, casi exhaustos, por el peso de aquel secreto—. No durará otra semana más. Mi madre intenta encontrar un antídoto que lo mantenga estable el mayor tiempo posible, pero no es suficiente para salvarle.


  —Daré con esa alga —prometió Alexey con convicción—. Soy el mejor rastreador de este sitio.


  —Incluso si la encuentras, no es seguro que funcione.


  —Existe una persona igual de eficiente que ese antídoto para ayudarnos y es Tedson —ideó Alexey, de pronto.


  —Ted no está. —El chico miró a Davina con sorna.


  —Ya sé que no está, rubia, no hablaba de forma literal.


  —Yo sí. El hermano de Ted ha denunciado su desaparición y ahora mismo existe una orden de búsqueda interpuesta en la ciudad para encontrarle. Al parecer, alguien entró en su apartamento y lo desvalijó entero.


  —¿Cómo sabes eso?


  —Mi madre me lo confesó.


  —Eso no es posible —susurró Alexey más para sí mismo.


  —Lo es, mi madre me lo contó cuando llegó al refugio.


  —No hablo de eso, rubia. El hermano de Ted no pudo haber puesto una orden de búsqueda porque no existe.


  —¿Cómo que no existe, Alexander?


  —Tedson es hijo único.


  Un silencio revelador se extendió por toda la habitación.


  —¿Crees que podría tener relación con el envenenamiento de Callen? —preguntó Davina.


  —Si algo sé con certeza es que nada sucede por casualidad en esta isla —afirmó Alexey.


  La conversación se vio interrumpida cuando el revuelo de unas voces procedentes del exterior les hizo guardar silencio. Se pudo escuchar el estruendo afuera del bungaló a medida que las voces se hacían más reales frente a ellos. Norwen escapó de los brazos de Davina y se escabulló debajo de la lona de plumas, nervioso por el ruido. Irina lanzó una mirada de advertencia a Alexey cuando uno de los salvajes que gritaban desde fuera reclamó el nombre de Kendall.


  —Vienen a por ella.


  —Ailin ya debe haber difundido los rumores —presagió Davina.


  De repente, la puerta retumbó con una brusca sacudida e Irina se hizo a un lado, evitando ser embestida por la violencia de los golpes.


  —¡Salid!


  —Nos van a descuartizar —exclamó Davina horrorizada y vio sus peores presagios hacerse realidad.


  —No seas tan dramática.


  —¡No todos tenemos tu inmunidad en este lugar!


  —No soy Kassian —la advirtió—. A no ser que hinque la rodilla y proclame a gritos que soy un salvaje en prácticas corro el mismo peligro que todos.


  —Aquí no cuenta quién seas, ni la familia de la que vengas, lo importante para esta gente es que compartas su causa —dijo Davina.


  —No me digas, rubia. Si no les importa nuestra familia, ¿por qué persiguen a Kendall? Es más, ¿qué crees que van a hacerte cuando descubran que eres la hija de Montesini?


  —Lamento vuestra discusión, pero una horda de salvajes está a punto de cocinarnos, así que cerrad el pico —intervino Iria.


  No obstante, los tres callaron cuando la voz de Juliana los instó a salir. Irina avistó cómo el semblante de Davina se tornó blanquecino ante la posibilidad de que tuvieran a su madre retenida afuera.


  —Davina, espera, podría ser una trampa. —Pero Davina salió.


  En la entrada del bungaló del área de Tarazed se reunieron varios salvajes, encabezados por la presencia de un rostro que reconoció enseguida: Ailin, la hermana de Gabriel. Su larga cabellera negra era inconfundible, pese a llevarla habitualmente recogida en una trenza. Recordó que Gabriel la había confundido con ella la primera vez que se habían conocido, en la alambrada de la base militar, mientras Iria espiaba la llegada de los novicios, y con ellos, a Declan. Aquella extraña sensación la abrumó de nuevo, la sensación de no tener a su mejor amigo al lado, sabiendo que se encontraba vivo en algún lugar de aquel detestable mundo... sin ella. Regresó a la realidad cuando Evanna apareció embutida en su traje de recolectora y visiblemente sorprendida por lo que estaba sucediéndose allí. Se detuvo a escasa distancia y observó la escena con gesto contrariado.


  —Ailin, ¿qué demonios crees estar haciendo?


  —El chico ha huido —respondió con cierto recelo en la voz—. No está en Altair y nadie lo ha visto por ningún sitio. No podemos arriesgarnos a quedarnos de brazos cruzados si ha decidido regresar.


  —¿Enzo ha desaparecido? No es posible…


  —Técnicamente lo es —le siseó Alexey a Davina—. El idiota de tu hermano era el que tenía todas las papeletas para hacerlo primero.


  —Ellos han debido de ayudarle —los acusó Ailin.


  —Es una acusación muy grave, Ailin —le reprendió Evanna y la cicatriz que cruzaba su cara en dos mitades intensificó la dureza de su expresión—. ¿Sabe tu hermano que has liderado esta revuelta?


  —Mi hermano no es mi padre, Evanna.


  —Tu padre jamás acusaría a uno de los nuestros —dictaminó.


  —Ellos no son libertadores. —Ailin los señaló con inquina.


  Alexey alzó las manos en alto en una pose teatral e Iria se mordió el labio. No era un buen momento para una de sus bromas, pensó.


  —Te diré algo, Pocahontas: ya sé que nos desprecias, puede que en el fondo incluso nos envidies. Enzo es imbécil, en eso estamos de acuerdo, pero dudo que llegue lejos, no sabría ni salir de este lugar.


  —¿Dónde está tu amiga?


  —¿Kendall? —Alexey se encogió de hombros—. No sé, tal vez dando luminosidad a sus rizos, ¿por qué lo preguntas?


  —Existen rumores sobre ella.


  —Es verdad, una vez casi muere atragantada por mi belleza, pero estoy acostumbrado a provocarle ese efecto —satirizó.


  —Alexander, ya es suficiente. —Evanna intentó apaciguarlos.


  —No me riñas, Evanna —se quejó Alexey.


  —Kendall ha demostrado ser uno de nosotros, Ailin. Te diré más, Russo confía en ella y la aceptó como su aprendiz. No es momento para estas disputas, ahora debemos estar unidos.


  —No podemos estarlo si con nosotros se encuentra oculta la hija de Montesini.


  La revelación de Ailin causó una rebelión de cuchicheos y la situación tomó un giro inesperado. Si en algún instante habían estado en la cuerda floja debía asemejarse bastante a aquello. Irina le lanzó una mirada de advertencia a Alexey mientras su mente se ponía en acción: no se quedarían a la espera de un linchamiento público.


  —¿De dónde has sacado eso?


  —Lo sé, sin más —dijo Ailin e Irina aprovechó aquella debilidad por su parte para sacar provecho.


  —Los celos no deberían ser argumento para una acusación.


  —¿Crees que tengo celos de tu hermana? —La miró con dureza.


  —Estás celosa de que Callen albergue más sentimientos hacia Kendall de lo que jamás llegarás a hacerlo tú —sentenció.


  Ailin apretó los puños, enrabietada y le devolvió un gesto cargado de desdén. Estaba segura, pensó Iria, que de contemplarse a sí misma desde fuera, su actitud se asemejaría a la de su madre: inaccesible y fría, mientras ejercía el control de una situación que se le escurría de las manos. Ni siquiera entendió por qué se enorgulleció de ello, pero lo hizo. Tras descubrir la verdad de Gabriel, se había prometido no sentirse jamás indefensa y ultrajada. No le permitiría a nadie hacerla sentir vulnerable, menos tratándose de los suyos y estaba dispuesta a transformar todo aquel dolor en rabia, y aceptaría el coste de ello.


  —Tu hermana es la hija de Montesini —acusó Ailin con un dedo.


  —No lo es. —Irina estuvo a punto de responderle cuando Davina se adelantó a las palabras de la chica—. Yo soy su hija.


  —Davina, no lo hagas —indicó Juliana con seriedad.


  —Está bien, mamá, acepto las consecuencias. —El semblante de Davina se oscureció cuando se dirigió hacia las caras de asombro de los allí presentes. Evanna se había quedado muda ante la sorpresa e intuyó que la líder de Tarazed no habría contado con aquello—. Soy la hija de Marlon Montesini y escapé del Canal con la esperanza de comenzar una vida lejos de mi padre. Callen ha sido un hermano mayor durante todos estos años, me trajo hasta aquí, pese al riesgo. No espero que lo entendáis, pero he sufrido el mismo encierro que vosotros desde muy pequeña, he crecido en una cárcel de cristal donde me ahogaba cada día y he descubierto cosas terribles sobre mi padre, cuestionándome si algún día podrá redimirse de sus pecados. Mi hermano Franco desapareció sin dejar rastro y mi padre secuestró a Kendall y a Alexey con la finalidad de negociar un intercambio de rehenes, sin saber que Katherine no estaba tras esta desaparición. Fue entonces cuando mi madre regresó a la isla en cuanto huimos del Canal, y en su búsqueda, encontró a Callen malherido en la ciudad.


  Davina había contado su verdad, disipando las acusaciones contra Kendall y omitiendo los hechos más relevantes. Al lado, Alexey se había quedado observándola de un modo indescifrable, con cierta fascinación y preocupación, a partes iguales. Iria era conocedora de las continuas discusiones entre aquellos dos, de la insolencia de él y de la rebeldía de ella, incluso cuando discutían se podía apreciar el indudable afecto que sentían el uno hacia el otro.


  —Exijo una asamblea, Evanna —pidió Ailin.


  —Cierra el pico, Pocahontas.


  Ailin se abalanzó sobre Alexey y a punto estuvo de atizarle un puñetazo, de no ser por Evanna, quien se interpuso entre ambos. La mirada de la mujer bastó para silenciarlos a ambos. Después, se giró hacia Juliana y le dedicó un leve gesto de compasión. No obstante, la mujer no aceptaría aquel prendimiento público contra Davina.


  —Davina es una víctima más de esta guerra encarnizada y pido clemencia. Os hacéis llamar libertadores, proclamáis justicia para los vuestros, pero sentenciáis a unos chicos inocentes por huir del asedio de Montesini. La venganza se nutre de la rabia y jamás seréis libres si condenáis a quienes hoy os piden ayuda frente al mismo enemigo.


  —No los hemos condenado, Juliana —la sosegó Evanna.  


  —Lo haréis porque no sois distintos de ellos.


  Evanna tuvo intención de continuar, pero se interrumpió en sus palabras. Iria siguió la dirección de su mirada y vislumbró a lo lejos aquella silueta descendiendo el sendero pedregoso que daba inicio al área de Tarazed. Traía consigo su catana mientras aligeraba el paso hasta ellos, de no ser por su aspecto fiero, ella juraría haber visto un rasgo de humanidad en la presencia del salvaje. Sin embargo, eso no ocurriría. El odio contra Kendall sería suficiente para sentenciarla: Ahsan conocía la verdad y se aprovecharía de esa información.


  —Genial, el que faltaba —murmuró Alexey con fastidio.


  —¿Qué ocurre, Ahsan?


  —Soy el nuevo líder de Altair y me acojo al derecho de convocar una asamblea —le respondió y, segundos después, se destapó la piel de la muñeca dejando visible un brazalete dorado en ella.


  Por el modo en que Evanna se quedó en silencio, aquello era un indicio de que Ahsan decía la verdad. El brazalete debía pertenecer a Russo. En aquel instante, Iria adivinó que todo aquello no había sido más que una burda treta, sutilmente elaborada y con la finalidad de sorprenderles: en primer lugar, Ailin se había encargado de difundir los rumores y había esperado el momento oportuno para verter la acusación, siendo la huida de Enzo la causa de la revuelta, si es que no lo tenían maniatado en algún lugar de aquel recóndito paraje. Para ese entonces, Ahsan ya se había ganado a los suficientes seguidores para liderar el motín y, ahora, se había convertido en el nuevo líder de Altair.


  —Se nos ha quedado un bonito día para morir —presagió Alexey.


  


  



  



  



  «El tiempo saca a la luz todo lo que está oculto y encubre y esconde lo que ahora brilla con el más grande esplendor»


  QUINTO HORACIO FLACO


  



  IV


  Vera caminó deprisa por el sendero que conducía a la mansión Ivanov y temió llegar tarde al banquete de la ceremonia que ella misma había preparado durante meses. El vestido de seda moldeaba su delgada silueta haciendo resplandecer el color lava de su pelo, heredado de su padre, según le había contado Galtem en una de las ocasiones en las que se habían encontrado semanas antes. Su tío parecía querer recuperar el tiempo perdido, pese a la negativa de ella. No mentiría al reconocer que deseaba saber sobre Olivia, su verdadera madre biológica, pero al mismo tiempo entraba en pánico al pensar en las verdaderas razones por las que no se encontraba a su lado. Cuál habría sido su historia, su pasado, el verdadero vínculo que la unía a Montesini, la razón por la que había escrito aquella carta a Katherine confesando su miedo a estar en peligro y los motivos que la habían llevado a abandonarla en las Cumbres. Tal vez, existían demasiados secretos y pocas personas dispuestas a expurgar los demonios para confesarle la verdad.


  Aligeró el paso y echó un vistazo fugaz al reloj de su muñeca mientras cubría con su mano la estrella Vega que colgaba en su cuello a través de la cadena plateada. Era un acto reflejo que solía hacer a menudo cuando necesitaba encontrar sosiego ante alguna situación. Después de todo, esa mañana había sido de todo menos calmada, no cuando Declan Lazarev había sido elegido por los astros para ser el guardián de Tavisha.


  El revuelo ocasionado por aquel acontecimiento había mermado el ánimo de los aldeanos, quienes sorprendidos frente a lo ocurrido en el árbol astral, se habían visto obligados a regresar a sus hogares ante la incertidumbre de los hechos. Katherine había desaparecido de la plaza central en un abrir y cerrar de ojos, dejando a Pavlo Petrov la responsabilidad de dar las oportunas explicaciones, y su rastro se había perdido dentro de la Basílica junto al padre Demetrio y su comité de sabios. La ceremonia de elección se había aplazado, por no mencionar el absoluto misterio que reinaba alrededor de ella, sin certeza de saber qué ocurriría a continuación. Era la primera vez que sucedía algo tan insólito: el nombre dado había resultado ser el de una persona fallecida y, en consonancia, el mandato astral se había puesto en duda.


  Rodeó la mansión y entró por la puerta trasera empleada por el servicio doméstico que daba a la cocina a medida que se encaminaba hasta la primera planta hacia el comedor principal, el mismo que reservaban para las ocasiones especiales. Pese a todo, el banquete no se había cancelado y pensó que Tavis al menos disfrutaría de una exquisita comida como consuelo al desastre ocasionado en su ceremonia de elección. Dedujo que de estar Kendall junto a ella, ya habría encontrado el modo de subirle el ánimo, pese a la desilusión que debía tener en aquel momento. De pronto, su ensimismamiento se vio interrumpido cuando una mano inesperada salió a su encuentro y tiró de ella con fuerza, arrastrándola dentro de la estrecha alacena. Ahogó un grito delatador cuando supo quién era.


  —Volvemos a vernos, bella.


  —¿Qué demonios estás haciendo, Dante?


  —Te encuentro encantadora con las mejillas ruborizadas rodeada de hortalizas y frutas, tenerme cerca te resalta las pecas. —Dibujó aquella sonrisa atrevida en su semblante y comprobó cómo se acercó sigilosamente con aquellos ojos astutos fijos en los suyos—. El arte culinario, ¿no crees?


  —Estás desvariando y, además, llegamos tarde —se impacientó a sabiendas de que no estaba haciendo nada para apartarse de él.


  —Todo el mundo anda frenético ahí afuera, estamos mejor aquí.


  —No me extraña, los astros acaban de resucitar a un chico y la ceremonia de elección se ha aplazado por primera vez en la historia de las Cumbres, por no mencionar el hecho de que Tavisha sigue sin guardián cuando debía ser la protagonista en este día.


  —¿No lo es? Dudo que alguien olvide lo sucedido hoy. —Dante la desvistió con la mirada y ella tuvo la sensación de quedar completamente desnuda ante él—. Me pareció ver una silueta esta mañana en el estudio de arte, una pelirroja bonita y con carácter…


  —Sigues desvariando —mintió con descaro, ya que no estaba dispuesta a reconocer que los había visto besándose. Por el contrario, hizo lo que mejor sabía hacer cuando se trataba de Dante: encontrar otra vía de escape a la situación—. ¿Sabías que Sezja negoció con Callen el mantener a Irina y Kendall en el refugio de los salvajes?


  —Me gustaba más cuando se lo reprochabas al principito.


  —Te he ocultado en mi casa durante este último tiempo, ¿no deberías mostrarme un poco de agradecimiento?


  —Lo he hecho, te he complacido en la cama —respondió con un filo de sensualidad en la voz—. Aunque si lo deseas, podríamos inventar un nuevo lenguaje.


  —Sé utilizar uno a la perfección.


  Vera le enseñó el dedo corazón con total nitidez y Dante soltó una carcajada a medida que atrapaba uno de los mechones de su cabello con ternura. Al parecer, aquel hecho le fascinaba.


  —Había olvidado lo mucho que me haces reír, bella, pero sobre todo sabes cómo hacer que un hombre mantenga la atención en lo que dices y no en lo que llevas puesto, una ardua tarea teniendo en cuenta este vestido. —Le dedicó un mohín atrevido.


  —Sé lo que intentas, Dante, pero no lo conseguirás.


  —Distraerte está convirtiéndose en mi mejor hobby.


  —La determinación es mi punto fuerte, como ya sabes.


  —Desafiarte es mi mayor virtud.


  La mano de Dante ya había alcanzado la tira del vestido y la aflojó hacia abajo con suma lentitud, desafiándola a medida que su sonrisa se ensanchaba con cada centímetro de piel desnuda. Sus ojos de un azul lapislázuli relucieron en la penumbra de aquella alacena.


  —¿Has hablado con Galtem?


  —No hablaré con él, Dante —sentenció y la barba cosquilleó el puente de su nariz cuando la rozó fugazmente contra la suya. Había cierta fascinación envolvente en su modo de intentar desvestirla.


  —Galtem solo quiere hablarte de Olivia.


  —No quiero saber sobre ella —mintió.


  —Mientes, bella.


  Dante deslizó la lengua dentro de su boca, sin tiempo a que Vera pudiera reaccionar, pese a no tener intención de apartarse, la acercó a él subiendo la parte del vestido, para luego, apretar los dedos contra su muslo desnudo. Una excitación sin precedentes la embargó mientras se dejaba llevar por aquel torrente de deseo irrefrenable y notaba los músculos de su cuerpo tensarse. La espalda de Vera tocó con un golpe la áspera madera de la repisa y el armario sobre el que estaban apoyados se tambaleó, pero no le importó, nada lo hacía en aquel instante. Se había negado todas esas noches que no le deseaba, pero lo hacía, echaba en falta el modo en que la desafiaba con aquellos labios que ahora besaba con urgencia. Ella respondió a su contacto y agarró con fuerza los rizos de Dante entre sus dedos, abriéndose paso por debajo de la camisa blanca de aquel Montesini descarado.


  —Bella…


  Las manos de Dante encontraron el hueco de su escote y masajeó la curva de sus pechos a través de la fina tela, deshaciéndose de ella segundos después, mientras en sus ojos se apreciaban dos llamaradas de fuego. La besó con la misma sensualidad con la que ella le había contemplado a hurtadillas mientras pintaba en su apartamento, las noches en las que se había desvelado y le había buscado, deseosa de verle una vez más, por si él desaparecía al siguiente día.


  —¿Por qué estás aquí?


  —No veo mejor lugar que este —coqueteó.


  Vera negó con la cabeza mientras él comenzaba una escalada de besos por todo su cuerpo. Ella jadeó abruptamente, sin esperarlo.


  —¿Por qué sigues en las Cumbres? Ya has encontrado a Galtem.


  —He encontrado otras cosas en el camino, bella.


  —¿Tu noviazgo con Sonya?


  —Podría decirse que es uno de ellos.


  —Le gustas, no juegues con ella.


  —Jamás lo haría. —Le creyó.


  —Natasha sabe quién eres y no confía en ti, me lo ha confesado esta mañana. Está decidida a delatarte frente a Katherine para que esta negocie tu libertad con Montesini, si decide hacerlo, ni siquiera Galtem podrá salvarte.


  —No me preocupa, Katherine no es ninguna amenaza para mí.


  —Tu excesivo ego a veces es abrumador.


  Dante rompió a reír y le dio un beso.


  —¿Por qué te crees con esa impunidad frente a ella? Hay algo que no me has contado. —Vera le apartó, subiéndose el vestido de nuevo ante la desilusión de él y se cruzó de brazos, enfadada—. Sé que hay una razón por la que estás acercándote a ella, y ahora se me escapa, pero descubriré tu secreto. Sezja tenía razón, juegas con todos para conseguir tus propios fines y encima permites que Sonya albergue sentimientos hacia ti.


  —Veo que el principito ha hecho bien los deberes —comentó él con cierta sorpresa resignada en el tono—. Mis sentimientos hacia Sonya son reales, la aprecio y me gusta pasar tiempo con ella, es inteligente y, de poder hacerlo, yo mismo la ayudaré a salir de este lugar para que comience la vida que desea lejos de esto. No espero que lo entiendas, después de todo, aún sigues sin tomar la decisión de marcharte.


  —¿A dónde voy a ir, Dante?


  —No es el lugar, bella, siempre es la persona. Nada nos ata más que el recuerdo, por eso no serás feliz hasta que lo dejes ir. Él ya lo ha hecho, a su modo, pero ha prescindido de ti, de lo vuestro, a ese vínculo que te resistes a romper. Tal vez no la ame ahora, pero lo hará pronto ya que esperan un bebé y sus prioridades cambiarán.


  —No te creas con el derecho a juzgarme, Dante Montesini.


  —Sigues esperando a alguien que no sabrá amarte.


  El ruido de la puerta de la cocina los sorprendió y la música de los violines se filtró procedente del exterior cuando volvió a cerrarse.


  Vera se removió agobiada entre la estrechez de armarios que los aprisionaban cuando Dante se echó hacia atrás, chocando contra la vasija de cubiertos colocada en la repisa de arriba. El estruendo de la cubertería cayendo al suelo los delató sin reparos. Segundos después, Tavis se encontraba plantada frente a ellos sosteniendo la puerta abierta de la alacena y observándoles con cara de extrañeza. Tenía el moño caído y se había arremangado el dobladillo de su vestido rojo en una lazada para mayor comodidad.


  —¿Qué hacéis ahí?


  —Explorar, querida damisela en apuros —respondió Dante y le lanzó una mirada cómplice—. Tus cigarrillos están en el cajón.


  —Malvich no deja de esconderlos —protestó.


  —Hace bien, es un vicio horrible —argumentó Vera.


  —Es el vicio que más detesta mi madre.


  —Me gusta tu forma de pensar —reiteró Dante y le guiñó un ojo de manera condescendiente.


  Tavis tuvo la intención de responderle cuando el eco de unos pasos los puso alerta de nuevo, se metió en la alacena junto a ellos y deslizó la puerta sin hacer ruido justo en el instante en que la cocina volvió a ser habitada por alguien. Al principio tan solo se escuchó el movimiento de varios pasos y el portazo que daría inicio a una conversación entre la misma Katherine y otra voz femenina. Vera agudizó el oído en un claro intento por descubrir la identidad de la mujer que se encontraba al otro lado.


  —No crea que la he olvidado, señora Mutlog, le agradezco su inesperada visita teniendo en cuenta todo cuanto ha sucedido hoy. Ya debe estar al corriente de los detalles, me imagino que los astros deben haberla iluminado, ¿no es cierto?


  —Lo sucedido hoy es uno más de los presagios que nos aguardan.


  —Es Cornelia Mutlog, la bibliotecaria —musitó Tavis poniendo la oreja y puso rostro a la desconocida. Vera la recordó enseguida: era la anciana que había sido destituida del comité al enfrentarse al padre Demetrio el día de la ceremonia de elección de Kendall. Aquel había sido uno de los sucesos más sonados en las Cumbres debido al revuelo que Cornelia suscitó con sus premoniciones astrales.


  —¿Dónde ha estado durante estos últimos años?


  —Desapareció sin más y no volvimos a saber de ella —murmuró Tavis y se encogió de hombros. Dante las acalló para seguir oyendo.


  —¿Por qué ha venido? —preguntó Katherine sin rodeos.


  —Vengo a prevenirla como ya hice la última vez, sin embargo, no quiso oír las predicciones que desde aquel tiempo recayeron sobre todos nosotros —la alertó—. He sentido el llamado de los astros de nuevo, me envían una señal para enmendar aquello que alteramos y me temo que no habrá otra oportunidad para reparar este agravio. Debe escucharme o el destino se verá truncado para siempre.


  —¿Qué visiones ha tenido esta vez, Cornelia?


  Vera oyó el punzante recelo en el tono de Katherine cuando esta pronunció por primera vez el nombre de la anciana bibliotecaria.


  —Desean cambiar algo que hemos alterado.


  —¿No fue eso lo que predijo la última vez que vino a increparme en mi propia casa?


  —Esto es importante, Katherine. —La voz de Cornelia se apreció más áspera cuando volvió a hablar de nuevo—. La destrucción la acecha de forma venenosa tras estos muros que ahora la protegen y sus acciones alimentan el rencor y la ira de los enemigos. La verdad saldrá a la luz pronto y no podrá hacer nada para remediarlo una vez esto suceda. Es el mandato de los astros el que ahora ignora sin contemplaciones y este hecho traerá graves consecuencias en el futuro. Sin embargo, el tiempo apremia y mi poder se debilita.


  —¿Sabe una cosa, Cornelia? Ya conocí a su madre en el pasado, Vilma Mutlog, aunque dudo que ese fuera su verdadero nombre. Tengo entendido que los iluminados no revelan su verdadera identidad hasta el mismo día en que dejan este mundo, ¿verdad? Los astros son juiciosos con los elegidos y, desgraciadamente, vuestro poder conlleva un enorme riesgo; desentrañar los deseos astrales no siempre se convierte en una misión pacífica, en ocasiones, puede resultar peligrosa. Su madre me anunció el auspicio astral y luego la asesinaron por ello.


  —No creí que después de tanto tiempo fuera cierto. —En la voz de la anciana se produjo una revelación sorprendente—. El ciclo astral se ha visto alterado y usted interfiere sobre él con sus oscuros secretos. ¡Debe respetar lo que dicta el destino o el ciclo no se completará!


  Vera pudo ver las caras de desconcierto también en Dante y Tavis a través de la penumbra de la alacena y comprendió que la discusión entre ambas escapaba lejos de todo entendimiento.


  —Baje la voz, Cornelia.


  —Ahora comprendo lo que nos vaticinan: los astros desean que la identidad de los Herederos sea revelada.


  —La veracidad de esa profecía es prácticamente nula.


  —Es mi deber encontrarlos —anunció la señora Mutlog.


  —No lo hará. —Vera pudo oír la implícita amenaza.


  —¿Por qué?


  —Los Herederos nunca nacieron —reveló Katherine—. Su madre en persona me lo confirmó la noche en la que decidí regresar a las Cumbres y acepté mi lugar como heredera de mi dinastía.


  —Eso no puede ser cierto…


  —Vilma Mutlog predijo el auspicio astral equívocamente, de ahí que el poder de los iluminados ya no sea fiable, Cornelia. No hay certeza en las visiones…


  —Las hay —la interrumpió de manera abrupta—. Si el auspicio astral careciera de valor no habría regresado a las Cumbres una vez supo que se encontraba en estado. Durante todos estos años ha creído en la profecía de los Herederos, pero sus intentos para protegerles no servirán de nada si el enemigo los encuentra. Están en peligro, todos lo estamos ya, se augura una guerra de la que no podremos salvaguardarnos, ni tan siquiera sus hijos.


  Se produjo un revelador silencio y Vera notó el cambio en la voz de Katherine cuando volvió a hablar.


  —¿Por qué razón ha venido hoy hasta aquí? Prometió no volver a pisar las Cumbres si la ayudaba a ocultarse en la ciudad, y lo cumplí.


  —Mi nieto ha heredado el poder de la visión, es un iluminado, de ahí que mi poder se debilite para dejar fluir al suyo. Todo iluminado nace con un propósito, el mío fue advertirla, y no puedo protegerle mucho más tiempo, no cuando la guerra ya ha comenzado.


  —No podrá ponerse en contacto con él de nuevo —la advirtió.


  —Acepto el sacrificio impuesto por los astros, si con él protejo a la única familia que me queda. Coltran es especial y si el enemigo descubre que es un iluminado lo usarán para dar con los Herederos. No le pediría esto de encontrar otra opción.


  —Su hijo me ayudó en el pasado y es una deuda que hoy saldo. A cambio, no regresará a las Cumbres bajo ninguna excepción, se quedará oculta en la ciudad, tal y como me prometió hace tres años cuando me rogó ayudarla. La profecía de los Herederos se mantendrá en secreto, de igual modo que todos estos años, no hablará de ella, ni se inmiscuirá en este tema. Me encargaré de la protección de su nieto y le enseñaré a encubrir su poder.


  —El poder de la visión no es algo que puedas ocultar, mi hijo lo intentó y ese hecho le costó la vida. En este instante, Coltran nada en un mundo de tiburones, sin saber siquiera el poder que aguarda dentro de sí mismo y todo porque su padre le negó la verdad de ser un iluminado, le arrebató el derecho a descubrir su verdadero don. La verdad saldrá a la luz, la identidad de los Herederos será revelada y, con ella, el destino que les acontece. Ya conoce la profecía, así está escrita, uno de ellos morirá para que la justicia de la sangre vertida vuelva a regenerarse en la vida eterna.


  La puerta de la cocina se abrió acallando las palabras de la señora Mutlog de golpe. El ajetreo procedente de fuera indicaba que todo estaría listo para el comienzo del banquete, el mismo al que debían asistir, de no ser por estar oyendo a hurtadillas en la alacena de la cocina aquella conversación de profecías astrales. Lo más irreal era que la propia Katherine creía en ellas y las había mantenido en secreto durante años, en un intento por preservar en el anonimato la identidad de esos Herederos a los que Cornelia se había referido.


  —¡Señora Mutlog! —La voz de Sacha inundó la habitación al descubrir la presencia de la anciana—. ¡Cuánto tiempo sin verla!


  —Hola, jovencito —le saludó con afecto.


  —¿Ha venido para el banquete de ceremonia de mi hermana?


  —Esta vieja bibliotecaria no está para tantas formalidades.


  —¿Cómo ha conseguido entrar?


  La pregunta de Sacha generó un revelador dato hasta el momento desapercibido. Las murallas se encontraban sitiadas por los soldados de Montesini, el tránsito de mercancías y, en general, los suministros para la vida en las Cumbres se habían cortado de golpe, sin olvidar que la seguridad del ghetto pendía de la decisión de Montesini para asaltar las murallas. Por eso, la presencia de Cornelia Mutlog había revelado otra posibilidad: la existencia de accesos de entrada y salida hasta ahora desconocidos.


  —La señora Mutlog ya se marcha —anunció Katherine y luego miró a Sacha—. ¿Por qué no estás en el banquete?


  —Tan solo venía para ofrecerle algo de comida a este chico, ha intentado probar la tarta para el banquete y a Malvich casi le da un infarto al presenciarlo. No sé de dónde ha salido, no le conozco, pero parece hambriento. Tampoco es que sea muy charlatán…


  Vera intuyó que el nieto de la anciana debía estar en la cocina, el mismo chico del que habían estado hablando minutos antes.


  —Es mi nieto, se llama Coltran.


  —Encantado, colega. —Se escuchó decir a Sacha, pero no hubo respuesta por parte del chico.


  —No responderá —reveló Cornelia—. Es sordomudo.


  



  



  



  



  «No puedes permanecer en la oscuridad durante mucho tiempo.


  Algo dentro de ti empieza a desvanecerse y entonces


  te vuelves como una persona hambrienta,


  desesperadamente ansiosa de luz»


  El club de la buena estrella de AMY TAN


  


  V


  DOS DÍAS DESPUÉS


  El Canal se vislumbró a lo lejos como una fortaleza enjaulada y formidable llena de amargos recuerdos. El nudo en la garganta le recordó a Kendall lo cerca que estaba de él, tan próxima como aquella torre de vigilancia que rastreaba su localización. Palpó el colgante en forma de lobo tallado en madera que Dante le había regalado en una ocasión y que le había servido de amuleto desde entonces. Era casi sádico preocuparse por alguien que al mismo tiempo le había arrebatado a una de las personas que más amaba, pese a no creerlo del todo. Le había llevado tiempo aceptar que Dante finalmente hubiera resultado ser un asesino, tal vez por el vínculo que los unía como medio hermanos y tras recordarse que la sangre de los Montesini corría también por sus venas. Una vez más, se preguntó si terminaría convirtiéndose en alguien despiadado como Marlon Montesini o si el miedo atroz por terminar pareciéndose a él la llevaría a olvidarse de quien era. Callen siempre había confiado en que aquello no le ocurriría, se lo había prometido, pero su vida se consumía a la misma velocidad que la dificultad para encontrar un contraveneno. No había tiempo para la esperanza, ni para la espera, ni tan siquiera para las despedidas… tan solo deseaba salvarle, y para ello, haría lo único que podía hacer: se entregaría a Marlon a cambio del antídoto, y después, con sus propias manos cumpliría con la promesa que le había hecho antes de huir del refugio.


  Juliana sopló el oscuro mechón que se había soltado de su improvisada melena recogida en un moño casual. Kendall la había observado trabajar durante toda la noche mientras elaboraba meticulosamente aquel brebaje de hierbas que Evanna le había aconsejado preparar para Callen. Todas las ideas eran bienvenidas y toda esperanza servía de amarre para una vida que se apagaba lentamente frente a ellas. La madre de Davina no se había movido de su lado ni una sola noche en la búsqueda incansable de un antídoto que lograra curarle. En sus breves descansos, la propia Juliana le había confesado el afecto que sentía hacia el chico y el modo en que este siempre había cuidado a Davina como si se tratara de su hermana pequeña, desde su llegada al Canal.


  —No debió ser nada fácil para Callen aclarar sus propios sentimientos —reflexionó Juliana y removió de forma meticulosa el brebaje mientras inspeccionaba la herida de Callen—. Tener que luchar contra su deseo de venganza a medida que se encariñaba con los hijos de Marlon, el hombre que había asesinado a su propia familia. Recuerdo que su llegada al Canal suscitó mucho revuelo, más aún si cabe, aquel modo envidiable en que Callen protegía los intereses de Dante, como dos huérfanos solitarios decididos a cubrirse las espaldas el uno al otro.


  —Dudo que alguien hubiera podido hacerles algo.


  Kendall apreció la pequeña llave ennegrecida perteneciente a Gillian, la hermana pequeña de Callen, y cuya vida se había perdido en el incendio igual que la de otros tantos salvajes. Desde que lo conocía, Callen la había llevado en forma de colgante.


  —Dante ha estado en la cuerda floja muchas veces, de no ser por Callen, no se habría librado de tantos líos.


  —Dante siempre estará en la cuerda floja.


  Kendall dibujó una sonrisa entristecida y Juliana le dedicó una mirada compasiva, carente de juicio. Había algo en aquella mujer, un brillo de pureza y templanza inaudito que la hacía admirable. Juliana Montesini transmitía un aura de veracidad en todo cuanto hacía o hablaba y aquella simpleza que envolvía a las personas que no necesitaban reclamar atención para brillar por sí solas.


  Reconoció en ella la dulzura heredada por Davina y la valentía de una mujer libre y decidida a reclamar su libertad por encima de todo. La admiraba y veía en ella la plenitud de alguien que había logrado escapar de las garras de Marlon Montesini.


  —Estoy al corriente de los rumores difundidos alrededor de Dante. —Kendall intuyó que Davina la había puesto al tanto—. Y si de algo estoy segura es de no haber ayudado a criar a un asesino. Dante puede ser pretencioso, egoísta y con una lengua mordaz, al fin y al cabo, es el gen Montesini el que corre por sus venas, pero no asesinaría a sangre fría a nadie.


  —Como bien has mencionado la sangre de Marlon corre por sus venas. ¿Cómo estás segura que no asesinó a mi hermano?


  —No sacaba ningún beneficio haciéndolo —respondió.


  —Su lealtad para con Marlon seguiría intacta.


  —Marlon jamás dudaría de Dante —reveló Juliana—. Nunca ha amado tanto a alguien como a ese chico y ninguno de sus otros hijos podrá competir con este hecho.


  —¿Por qué?


  —El amor que nos cala los huesos siempre se queda en un rincón de nosotros.


  —¿Es eso lo que sientes hacia él, pese a todo?


  —Nunca estuve enamorada de Marlon, Kendall. Mi matrimonio fue la elección que decidí tomar por el bien de Davina y su protección.


  Kendall frunció el ceño.


  —¿Qué significa eso?


  —La libertad tiene cierta parte de sacrificio, Kendall, a veces no hay posibilidad de elegir, solo actúas en consecuencia. En mi caso, renuncié a pasar una vida lejos de mi única hija a cambio de protegerla, y es algo que volvería a hacer si me encontrara en la encrucijada de nuevo. De no haberlo hecho en su momento, Davina no habría crecido con las atenciones y privilegios con los que ha contado por ser una Montesini. No puedo imaginar qué habría sido de ella…


  —¿Davina ha estado alguna vez en peligro?


  Juliana no llegó a responder a la pregunta y vio el alivio en su semblante cuando la puerta de enfermería se abrió dejando paso a Evanna. Kendall tuvo la impresión de ver una mirada cómplice entre ambas, casi de aceptación, como si las dos mujeres ya hubieran coincidido con anterioridad y entre ellas se hubiera establecido un respeto mutuo. Sin más dilaciones, Juliana salió de la estancia con un «enseguida regreso» para dejarlas a solas.


  —¿Cómo te encuentras?


  —No es por mí por quien deberías preocuparte, Evanna.


  Kendall esbozó una sonrisa entristecida que ella aceptó con un breve asentimiento afectuoso. Segundos después, Evanna le apretó la mano y le infundió ánimos mientras echaba un vistazo a Callen. Su torso respiraba con dificultad y en él se hacía visible la infección que lo mantenía en aquella delgada línea entre la vida y la muerte.


  —No hay noticias sobre Montesini —le informó.


  Segundos después, se sentó junto a ella apartándose el cabello para mostrar la significativa cicatriz que le cubría el rostro. Evanna nunca les había hablado sobre cómo se la había hecho, pese a la curiosidad que despertaba su pasado y las razones que la habían llevado a unirse a aquella vida clandestina de lucha.


  —Tampoco esperaba que las hubiera.


  —Los soldados del Canal siguen sitiando las murallas de las Cumbres día y noche, pero no hemos podido recibir información de los nuestros en esta última semana. Se rumorea que Marlon pueda estar al acecho de dar orden directa a un ataque contra Katherine. De ocurrir, la guerra estallaría frente a las narices de todos.


  Notó el peso de aquellos secretos aprisionándola cada día más y el ahogo de una situación a punto de estallar por los aires. Kendall se sentía aprisionada, limitada de opciones y desbordada de emociones caóticas a las que no lograba poner orden; cada noche, al cerrar los ojos, la imagen de Marlon la perseguía una y otra vez. Notó aquella desidia punzar en su interior mientras su mente agotada intentaba encontrar un plan de emergencia para todo cuanto estaba sucediéndose. La voz de Evanna llegó a ella como una ensoñación lejana.


  —Sé lo que se siente cuando pierdes a alguien a quien amas y dudo que exista un vacío más grande que la ausencia de quien se marcha. El abandonarse a sí mismo resulta tentador cuando eres tú quien se queda a sufrir las consecuencias de la pérdida, no sin antes recordarte cada día los motivos por los que avanzar.


  —¿Cuáles son tus motivos para continuar?


  —La justicia para los que ya no están —respondió Evanna—. Y el amor.


  —¿Quedará amor después de tanto sufrimiento?


  —Hazte la pregunta, Kendall. ¿Por qué si no estás todavía aquí al lado de Callen? Tu amor por él es lo que le da esperanza a ese sufrimiento que padeces en tu interior.


  —El amor no puede curar una herida envenenada.


  —Pero sí nuestras acciones y quedarte sentada a la espera de una cura no hará que Callen se salve. La esperanza no salva vidas a menos que vaya acompañada de una acción que la sustente. Una vez amé a alguien tanto como lo amas a él y sé bien lo que ese amor provoca en aquellos que no pueden estar juntos. He estado en tu lugar y, por eso, sé de tu dolor y de tu miedo, Kendall. Hace años también deseé no ser quien era, como tú lo deseas ahora, pero somos aquello en lo que creemos y nos definen aquellos a quienes amamos. Hace tiempo vi a alguien tomar la opción equivocada, de modo que recuérdate bien quién deseas ser cuando debas elegir entre la ira y el amor.


  Evanna arropó sus manos con las suyas y apreció la dureza de algo puntiagudo entre sus dedos: una horquilla alargada hecha de madera de ébano. Para Kendall hubiera pasado desapercibida de no ser por los afilados extremos en forma de aguja que se ocultaban tras los trazos ornamentales de la horquilla.


  —Cuida de ella y utilízala bien.


  Evanna le dedicó una mirada significativa.


  —Gracias, Evanna.


  —Sé valiente, Kendall.


  «Lo intentaría», le prometió en silencio y supo que ella la había entendido sin necesidad de expresarlo en alto.


  A su lado, Callen respiró fuerte en uno más de sus intentos por aferrarse a la vida y ella se tendió junto a él, oyendo su respiración entrecortada. El ritmo de su corazón era débil, casi trabajoso y el sudor manaba por su torso desnudo. Kendall contempló aquellos tatuajes que contaban una historia, su historia, la de alguien que había perdido a todos cuanto había amado una vez. Estaba huérfano en el mundo, igual que lo estaba ella. Callen había llegado a su vida sin saber que lo necesitaba, incluso antes de conocerle supo que ya lo esperaba. Él era hogar, refugio y el único lugar donde sentirse a salvo, su corazón bien lo sabía, tal vez por eso aquella decisión la condenaría de por vida. No estaba dispuesta a verle morir, le amaba de la forma más pura y menos egoísta, bajo un amor desinteresado y honesto. Él sobreviviría y ella haría todo para traerlo a la vida.


  —No me dejes sola —le hizo prometer a medida que acariciaba la curva de su mandíbula. Kendall ocultó la cabeza y aspiró el inmenso dolor que suponía verle en aquel estado, muerto en vida—. Te salvarás, ¿me oyes? No vas a morir, no así, no de esta forma, no mientras haya una oportunidad. Lo conseguiré, cueste lo que cueste, aunque para ello tenga que matarle.


  Russo se sentó junto a ella en la arboleda donde habían parado a descansar tras dos días de continua caminata. El otoño se abría entre la extenuante selva, la zona no era tan fría como la parte norte de las Cumbres, sin embargo, la humedad les calaba los huesos sin darles tregua alguna en aquellas dos últimas noches. Russo afiló el sable y guardó silencio, el silencio cómplice de dos personas que se entendían mejor de lo que se harían ver. En los últimos meses, aquel salvaje veterano se había convertido en la figura paterna más cercana que Kendall había tenido jamás. En cierta forma, sabía que entre ambos se había establecido un respeto mutuo y un sincero afecto. Ninguno de los dos había cuestionado la razón por la que se habían puesto en marcha, huyendo del refugio para iniciar la aventura más ardua y peligrosa de todas, sin saber si habría regreso.


  —¿Qué tienes pensado hacer con él? —preguntó.


  Russo hizo un gesto a la presencia maniatada que se encontraba a escasa distancia, visiblemente fatigada por el irregular camino que los estaba guiando hacia el Canal, su inminente destino.


  —Mantengo la esperanza de que no haga el idiota.


  Enzo berreó en vano a causa de la cuerda que le silenciaba y apretó los puños con rabia en un intento por desatarla, Kendall quiso decirle que dejara de hacerse daño de ese modo, pero en el fondo estaba disfrutando de lo lindo al verle. Después de todo, las tornas habían cambiado y ahora ella presenciaba cómo él se encontraba secuestrado. La vida tenía un agudo sentido del humor. La mirada de odio que le lanzó su hermanastro no tuvo precio, sin embargo, no le culpaba. Enzo no habría esperado verla aparecer en mitad de la noche en el área de Altair, aprovechando el momento de soñolencia del chico, para así maniatarlo y amenazarle con cortarle en pedacitos si realizaba cualquier movimiento en falso. No había tenido tiempo a pensar en las consecuencias de la huida, más bien no podía hacerlo. Kendall había prometido mantenerse fuerte, perseguir el propósito que la había llevado a abandonar a los suyos y no permitiría que sus sentimientos la hicieran flaquear, puesto que el tiempo apremiaba y la vida de Callen se agotaba. Para ella era impensable vivir una vida donde él no estuviera.


  —La siguiente torre de vigilancia más próxima está cruzando el río, por lo que deberíamos ser capaces de camuflarnos entre la flora. La mayoría de los soldados de Montesini se encuentran en las Cumbres, a la espera de una orden de ataque, de manera que nuestra ventaja sigue siendo el factor sorpresa.


  —Marlon tiene el antídoto y espera que me entregue porque es la única posibilidad para salvar a Callen.


  —Tienes a Lorenzo, es una baza importante.


  —¿Y si para él no lo es?


  —Es un Montesini, incluso la persona más mezquina del mundo necesita proteger su legado —sentenció Russo.


  —¿Por qué crees conocerle tan bien?


  —Me he preparado para ello —reveló.


  —¿También lo has hecho con mi madre?


  Russo esbozó una sonrisa hosca que no llegó a sus ojos. Desde que Kendall conocía a su maestro era la primera vez que parecía estar abriéndose para ella, siempre había sido un hombre huraño con las palabras y hermético en sus sentimientos, enseñándole todo cuanto sabía en las habilidades de lucha, pero sin traspasar las distancias.


  —La única justicia por la que lucho es a la que Montesini me privó hace años. Todos tienen un motivo por el que luchar, pero no todos tendrán la oportunidad de blandir la espada frente a Marlon una vez llegue el momento. Esta guerra significará el fin de todo cuanto sabemos y nadie estará exento de sufrir las consecuencias.


  —¿Y si todo está perdido ya?


  —No lo está. —Russo la miró—. Tú eres la prueba de ello: la hija de Ivanova y Montesini convirtiéndose en el rayo de esperanza de los salvajes. Suena casi cómico.


  —No saben que soy su hija.


  —Lo sabrán pronto.


  —Eso no me tranquiliza, Russo —le fulminó en respuesta—. Mi hermana y Davina corren peligro de saberse la verdad.


  —Me aseguré de que eso no ocurriera antes de marcharnos.


  —¿Qué has hecho?


  —Ahsan se acaba de convertir en líder de Altair, a cambio, le hice prometer que las protegería durante mi ausencia.


  Kendall se quedó perpleja.


  —¿Le has ofrecido Altair a Ahsan? Él sabe que soy una Ivanova.


  —No revelará que eres hija de Katherine. —Russo asintió con una mueca calmada y seguro de la decisión tomada—. Tal vez encuentre el modo de castigarte, pero no te delatará abiertamente.


  —¿Confías en que cumpla su palabra?


  —Lo hago.


  —Tienes demasiada fe en él.


  —También la tengo en ti.


  —Y todavía sigo sin saber la razón.


  Kendall chasqueó la lengua visiblemente frustrada.


  —De haber tenido una hija habría querido que se pareciera a ti.


  De las posibles respuestas que ella esperaba por su parte, aquella era impensable. El asombro se dibujó en su rostro tras sus palabras.


  —¿Es eso un cumplido?


  —No te acostumbres. —Kendall rompió a reír.


  —¿Me has cogido cariño, Russo?


  —Eres igual de vanidosa que él —satirizó.


  —Entonces te sorprenderás al conocer a Dante.


  —Ya le conozco —reveló su maestro y en su rostro anguloso se pudo apreciar el secretismo que existía en torno a él. La identidad de Russo era un misterio al que Kendall quería poner nombre—. He estudiado a los hijos de Eleonora y los tres varones traen consigo la herencia de los Montesini: testarudos e intransigentes y orgullosos. De todos ellos, Franco es el que ha heredado la sensatez propia de su madre, pero el odio de esos chicos hacia el bastardo no cesará jamás.


  —Dudo que a Dante le importe.


  —Debería, es un Montesini.


  —Siempre le odiarán porque fue fruto de una deslealtad.


  —El romance con Katherine implicaba doble deslealtad.


  —¿Qué pinta mi madre aquí?


  —La deslealtad de Marlon hacia Eleonora no fue con una mujer cualquiera, sino con tu madre. —Supo en el instante en que Russo comenzó a confesarle aquella verdad que nada volvería a ser igual y notó la sorpresa corrompiéndola por dentro como una incandescente ráfaga de lava—. Tu madre dio a luz a dos mellizos la noche del parto, tu hermano Dante y tú, pero fuisteis separados al nacer y crecisteis lejos el uno del otro, tú en las Cumbres y él en el Canal. Este secreto va más allá del odio mutuo y del amor que una vez unió a tus padres, detrás de todo esto hay una intención mayor, un propósito por el que algunos dieron su vida.


  Apartó momentáneamente aquella confesión y se centró en aquel detalle que no había pasado desapercibido para ella.


  —¿De qué propósito hablas?


  —La profecía de los Herederos.


  —¿Has considerado este momento el más oportuno para contarme tus batallitas de salvaje guarda secretos?


  —He creído conveniente que lo tengas en cuenta, más cuando es con Marlon con quien debes negociar la vida de Callen.


  Kendall se cruzó de brazos, enfadada.


  —Esto no me ayuda.


  —Él no te dará el antídoto a menos que le hagas ver lo que puede perder si no cede. La vida de Callen no tiene valor para él, por lo que deberás ser más astuta cuando negocies con la libertad de Lorenzo.


  —Marlon solo desea el chip para detonar las Cumbres.


  —Es cierto. —Kendall le devolvió la mirada.


  —No permitiré que vuele por los aires las Cumbres, Russo.


  —No lo hará, incluso aunque consiga arrebatarte el chip, no puede hacerlo. Si los rumores son ciertos, Dante se encuentra dentro de las Cumbres justo en este instante y dudo mucho que Marlon haga estallar el ghetto teniendo a su propio hijo en el interior.


  —Hay demasiados flecos sueltos en este plan…


  —Es la única ventaja con la que contamos ahora.


  —¿Cómo sabes tantas cosas? Siempre has sido comedido en tus palabras, eso tan solo me hace sospechar que en el pasado fuiste cercano a Marlon. ¿Me equivoco?


  —No lo haces —reveló escuetamente.


  —¿Fuisteis amigos?


  La intuición de Kendall se agudizó al oírle y recordó lo que había pensado en alguna ocasión sobre la similitud de ambos: el color verdoso de unos ojos desconfiados, la composición robusta y fuerte, la semejanza en las edades y el enigma de su nombre, recordatorio del origen de los Ivanov. El conocimiento que su maestro poseía del Canal era otra más de las pistas para aquel puzle que se formaba en su cabeza, así como la misteriosa habilidad para adentrarse en el ghetto, a través de escondrijos ocultos que solo alguien que hubiera vivido dentro podría conocer, y que además, le habían servido para entrar y salir sin ser visto.


  —Sois familia.


  —Por todos es sabido de la existencia de bastardos en el linaje de los Montesini —dijo.


  


  



  



  



  «Se dice que hay varias maneras de mentir,


  pero la más repugnante de todas es decir la verdad,


  toda la verdad, ocultando el alma de los hechos.


  Porque los hechos son siempre vacíos, son recipientes que tomarán la forma del sentimiento que lo llene»


  El pozo de JUAN CARLOS ONETTI


  


  VI


  Kendall se echó a un lado el rizo empapado que le cubría la cara sin dejarla ver y esperó la señal de Russo. Su maestro se había escurrido entre los matorrales de los jardines en los que se encontraban, próximos a la Villa Montesini. Le había visto ocultarse sigiloso entre la flora mientras se escabullía como una sombra, sin ser apenas vista, con la clandestinidad de alguien que sabía bien hacia dónde dirigirse y no había podido dejar de pensar en sus palabras. Finalmente, para su sorpresa, Russo era el hijo bastardo del difunto Montesini, y por ende, medio hermano de Marlon… sin olvidar la relación de parentesco que la unía a ella. Bufó en alto sin saber cuándo iba a dejar de agrandar su árbol genealógico.


  A su lado, Enzo se incorporó con fuerza y la empujó con la clara intención de escapar, pero sus intentos fueron en vano cuando ella le atizó un golpe en la rodilla y este cayó al suelo de forma fulminante. Su hermanastro la fulminó sin vacilaciones, pero no pudo pronunciar ni una sola palabra debido a la cuerda que lo silenciaba.


  —No te quejes, regresas a casa. ¿No era eso lo que deseabas?


  Kendall recibió un bufido en respuesta y esbozó una sonrisa. No iba a negar que todo aquello le divertía: verle maniatado de pies a cabeza y con aquel mohín enfurruñado era un hecho placentero. De pronto, se puso en pie cuando el silbido de Russo la avisó que todo estaba despejado y, luego, empujó a Enzo para que se moviera rápido. Debían pasar desapercibidos si deseaban llegar hasta Marlon.


  —No hay soldados custodiando la Villa —anunció Russo—. Nos dividiremos, tú entrarás por la puerta principal con Lorenzo, y yo escalaré hasta el tejado y entraré por la ventana de la planta superior.


  —¿Qué harás tú?


  —Primero te quitaré todos los guardias de en medio.


  —¿Y si Marlon ya cuenta con ello?


  —Él no imagina verme.


  —¿Por qué?


  —Hace años me desterró y se aseguró de enviarme lejos —dijo.


  —¿Nunca consideraste contarme estos sutiles secretitos durante el tiempo que estuvimos en el refugio? Estoy harta de tantos secretos, ni siquiera sé cómo llamarte ahora, y menos esperar que resultaras ser mi tío. Me había acostumbrado a llamarte de otras formas menos amables cuando me atormentabas con aquellas bolas infernales de entrenamiento —bramó en alto.


  —La confianza es algo que se gana con el tiempo, Kendall.


  —Demasiado tiempo. —Él inclinó la cabeza en un intento por no revelar la sonrisa que se apreciaba en su semblante—. ¿Eso es una sonrisita? Vaya, nunca pensé que pudieras reírte.


  —Vamos —refunfuñó y ella soltó una carcajada.


  Escuchar su propia risa se le antojó extraño. Llevaba tanto tiempo sin reír que había casi olvidado cómo hacerlo: la muerte de Sezja, la persecución de Marlon, el saber si su familia se encontraría bien, los secretos, las mentiras, Callen… Todo en su vida se descontrolaba, igual que aquella continua sensación de pánico que la ahogaba por dentro, sin darle tregua.


  Kendall tomó aire y punzó la espalda de Enzo con el filo de la daga, instándole a continuar. El espesor de los jardines les permitió camuflarlos unos metros más hasta llegar a la Villa, y una vez la tuvo frente a sus ojos, de nuevo, le produjo un vértigo incontrolable. Se dirigieron hacia la fachada principal orientada hacia el sur y se adentraron por la puerta de entrada de dovela que daba la bienvenida al hogar de los Montesini. Recorrieron el pasillo principal tapizado de abstractos mosaicos hechos de vidrio donde la luz solar se filtraba por ellos y bañaba aquella antesala de multitud de matices coloridos.


  El arco de entrada de origen clásico estaba construido de piedra labrada, inscrita se encontraba el emblema Montesini con un lobo de mármol en el escudo de armas de la familia. Durante los meses de cautiverio en el Canal, Dante le había contado que el pelaje del animal había sido tallado a mano casi en dos ocasiones debido a dos incendios producidos en el lugar. Los canalenses sostenían que aquel arco simbolizaba el inicio de la vida astral y quien pasara por él sería maldecido sin la vida eterna, por eso rodeaban la Villa en dirección al jardín trasero y evitaban el mal fario. Instintivamente se llevó la mano al colgante del lobo que llevaba consigo y la imagen del chico se materializó en su mente. Si Russo estaba en lo cierto, Dante era su mellizo, su mitad separada al nacer y, además, la única persona cuya vida también había estado marcada por aquellos oscuros secretos.


  —Muévete —le exigió a Enzo.


  Subieron los peldaños de la puerta y el corazón le dio un vuelco al entrar al vestíbulo. Todo permanecía igual desde la última vez: la multitud de cuadros colgados de las paredes de cierto gusto barroco, pese a saber que Marlon detestaba el arte después de que su madre le hubiera dejado, junto con la exhibición de espadas antiguas que debían ser ornamentación de todas las habitaciones. Los grandes ventanales ofrecían aquellas vistas a los jardines traseros de la Villa, donde Kendall había desayunado junto a Davina en alguna ocasión. Su vida había cambiado tanto en tan pocos meses que aquel recuerdo le pareció lejano. 


  De repente, el grito de aquella sirvienta la puso en alerta y en un acto reflejo Kendall punzó la nuez de Enzo para hacer visible así su amenaza. La chica a la que reconoció enseguida a punto estuvo de tirar la bandeja llena de copas al suelo al comprender la gravedad de la situación. Se quedó inmóvil en el sitio y les dedicó una mirada de pánico. El delantal nacarado se extendía más allá de la altura de la falda negra debido a su estatura, pequeña y menudita, y la cofia ocultaba su media melena de color caramelo.


  —Avisa a Marlon de nuestra visita, Ethel.


  —El Sir… no… —titubeó de forma inentendible.


  —Ve a buscarle. —Kendall se impacientó.


  —Haz lo que te pide, Ethel.


  La presencia de Gian Montesini se hizo visible al final de las elegantes escaleras de madera del vestíbulo. El mayor de los hijos de Marlon y Eleonora era el que más parecido guardaba con su difunta madre, pese a poseer la apariencia física de los Montesini: cabello dorado como el trigo, musculatura robusta y fuerte y aquel verdor aceitunado en los ojos. No obstante, Gian le recordaba a Sezja, aquel aura de protector que le rodeaba era palpable a kilómetros.


  Gian lanzó una mirada fugaz a Enzo, viéndole maniatado y sin posibilidad de escapatoria, para finalmente desviar su atención hacia ella. Bajó las escaleras cautelosamente a medida que sus felinos ojos la estudiaban de lleno, barajando las opciones con las que contaba en aquella situación. Ella intuyó que no había contado con verla allí y se preguntó qué estaría sucediéndose en el Canal.


  —Avísale de que está aquí —le ordenó Gian a Ethel una vez bajó el último peldaño y la ayudó a dejar la bandeja de copas en el suelo. La chica asintió en silencio, a punto de entrar en cólera, y segundos después, se perdió por el vestíbulo a toda prisa—. Hola, hermano.


  Enzo gruñó ruidosamente.


  —¿Es necesario que esté amordazado?


  —Es necesario para mi salud, sí.


  —Estás disfrutando de tu venganza, ¿no es así?


  —Podría haber sido un poco menos considerada, pero está bien.


  Gian dibujó una sonrisa forzada, echó una fugaz mirada hacia las escaleras por donde había bajado minutos antes y tragó saliva. Supo que algo extraño estaba ocurriendo allí y un escalofrío la recorrió de lleno al pensar que todo aquello fuera una trampa. Se mantuvo cerca de Enzo a la espera de algún movimiento inesperado mientras el filo de su daga apuntaba el cuello de su hermanastro.


  —No deberías estar jugando conmigo, Gian.


  —No lo hago. —Le creyó.


  —¿Dónde está Marlon?


  El chico se removió intranquilo y Kendall percibió aquel atisbo de advertencia en sus ojos cuando le hizo una breve seña hacia la esquina superior para que siguiera la dirección de su mirada.


  El aparato quedaba oculto sobre el marco de uno de los enormes cuadros del vestíbulo y apuntaba de forma directa sobre sus siluetas. Kendall comprendió al instante que aquella reunión estaba siendo espiada, tal y como había sucedido con los micrófonos meses antes, pero con la certeza de que Gian estaba alertándola de ello.


  En un movimiento veloz Kendall sacó de su bolsillo el shuriken, el arma en forma de estrella de cinco puntas, y visualizó la pantalla de la cámara antes de lanzarla con la velocidad de un proyectil. El cristal se hizo añicos al tiempo que la cabeza del aparato quedaba colgada de los cables ya desconectados de corriente. Los extenuantes meses de entrenamiento con Russo daban su fruto, se aplaudió.


  —¿Qué está ocurriendo?


  —No tenemos mucho tiempo antes de que venga. —Gian dio un paso al frente, pero Kendall retrocedió a la par que tiraba de Enzo—. Mi hermano no te servirá de intercambio, no con él. La situación es límite en el Canal, no hay provisiones y la guerra con tu madre será nuestro final.


  —Sois vosotros quienes estáis sitiando las murallas —lo acusó.


  Gian negó con la cabeza como respuesta.


  —Me tiene atado de pies y manos y debo cooperar con él si no deseo ver muertos a los míos. Tras vuestra huida del Canal mi padre os siguió la pista de cerca, enfureció al no dar con vuestro paradero, y al tiempo sospechó que todos vuestros movimientos eran solo una forma de distracción. Fue entonces cuando desapareció sin dejar rastro y no volvimos a saber nada de él, tal y como había sucedido con Franco meses anteriores. Al principio, creí que tu madre habría podido tomar represalias al descubrir la existencia de la mina subterránea y los planes de mi padre contra ella, pero Katherine es otra víctima más de su venganza, ella no tiene nada que ver en esto, nunca lo ha tenido… Él nos ha engañado a todos.


  —¿Él?


  —Él te quiere por alguna razón que desconozco, supo desde un principio que vendrías hasta aquí para entregarte y me afirmó que le necesitarías para poder salvar a alguien que te importa.


  «Callen».


  —¿Quién es él?


  —No le conozco —respondió Gian y la inquietud se infundió en su rostro mientras aceleraba las palabras temeroso por si aparecía en cualquier instante—. Nunca he visto su cara ni he oído su voz.


  —Te ha ordenado entregarme, por eso le has pedido a Ethel que fuera a avisarle. Entiendo por tus palabras que él no está aquí, por tanto, alguien más debe estar trabajando para él y convirtiéndose en su mensajero.


  Gian asintió en silencio y entreabrió los labios, pero las dudas de Kendall quedaron despejadas cuando aquella silueta familiar salió a su encuentro. Su amigo tenía un aspecto desaliñado y errático, lejano a la extravagancia con la que ella le había conocido años atrás, y en su rostro se apreció unas oscuras ojeras, señal del agotamiento físico que destilaba su cuerpo.


  —Lo siento, Ken, tiene a mi madre.


  El bebé de Alexey parloteó ruidosamente mientras Lyra le hacía la consulta rutinaria de cada semana. La chica acarició con dulzura los mofletes jugueteando con sus gordinflonas piernecitas mientras el pequeño rompía a reír. La tierna escena le punzó el corazón: de estar Demetria viva habría disfrutado de ese momento como madre.


  Iria pensó en el desconocimiento, por parte de los Kozlov y los Petrov, de la existencia de su nieto, sin olvidar la impactante noticia de la vuelta a la vida de Kassian Petrov. La farsa del incendio le había servido a él y a Declan para huir de las Cumbres y empezar así una nueva vida. Las razones del menor de los Petrov se habían hecho públicas al convertirse en uno de los alborotadores de las revueltas clandestinas producidas hacía tres años, sin embargo, los verdaderos motivos de su amigo seguían todavía en el aire.


  —Has engordado, chiquitín —anunció con cierto alivio y después lo retiró de la báscula—. Es buena señal.


  —Evanna le da unos biberones gigantescos.


  Lyra sonrió en respuesta y se giró hacia ella. La habitual cinta amarilla que le cubría su exótico trenzado la hizo más bonita.


  —He hablado con Gabriel y he aceptado su propuesta de tenerte como ayudante en la enfermería. Después de Juliana, eres la única persona de aquí con conocimientos y, después de todo, no resultarías peor que Ailin. —Lyra apretó los labios en una mueca de fastidio—. Mi cuñada es un peligro con las curas, sobre todo cuando se trata de retirar los puntos. La última vez dejó al paciente noqueado del dolor.


  —Estoy pendiente de la asamblea —le recordó.


  Lyra se encogió de hombros.


  —Estás recluida en Altair, tampoco es que puedas ir a otro sitio, simplemente vendrás a ayudarme hasta que se celebre la asamblea. Además, Evanna está de acuerdo. Por ahora cuentas con dos votos.


  —¿Por qué te lo ha pedido Gabriel?


  —Me habló de ti cuando regresó de las Cumbres. —El corazón de Iria se contrajo de pronto—. Me contó que le ayudaste a curar una infección que a punto estuvo de costarle la vida, en cierta forma, te tiene en buena estima y confío en su criterio. Bueno, qué, ¿aceptas?


  —Está bien. —Iria asintió.


  —Sé que tu hermana no ha huido del refugio como dicen algunos y, además, confío en Evanna cuando afirma que se marchó junto a Russo para encontrar el antídoto de Callen. Tu hermana se ha pasado día y noche acompañándole, sin apenas moverse de su lado en esta última semana. Conozco a Ailin mejor que otros y sé que es recelosa con su familia, al final, Gabriel y Callen son los únicos familiares que les queda vivos, pero está equivocada en cuanto a Kendall. Esta asamblea es absurda e injusta, ya habéis demostrado vuestra valía y no estoy de acuerdo con ella, tan solo quería que lo supieras.


  —Gracias.


  El pequeño alzó las regordetas manos en alto y la instó a cogerlo en brazos cuando Lyra se lo entregó para que pudiera despedirse. Iria le tocó dulcemente la nariz y él canturreó alegre por volver a estar junto a ella. Le habían crecido los mechones castaños heredados de la familia Petrov y se recordó cortárselos. Le abrazó con delicadeza.


  —Pórtate bien, pequeño.


  —Te espero mañana —se despidió Lyra una vez que le devolvió al pequeño y salió de enfermería.


  Los problemas de salud del bebé para ganar peso habían derivado a un estricto seguimiento por parte de Lyra, quien había considerado dejarle junto a los otros bebés recién nacidos del refugio en una habitación de mayor control. Irina iba a verle cada día, tal y como le había prometido a Demetria: cuidaría de él y aquella oportunidad de ayudar a Lyra en la enfermería le permitiría estar cerca del pequeño.


  A su vez, la situación en el refugio era algo preocupante: estaban atados de pies y manos, con la única esperanza puesta en una asamblea que pudiera exculparlos. La confesión de Davina había suscitado un revuelo de desconfianza en torno a ellos, sin mencionar la huida de Kendall y Enzo, de ahí que llevaran recluidos dos días en el área de Altair como «prisioneros de guerra», si es que eso tenía algún sentido. Aunque en los últimos meses nada en su vida parecía tenerlo en absoluto.


  Iria bufó en alto, a punto estuvo de pegarle una patada a la camilla en un gesto de impotencia, pero aquella conversación procedente del pasillo de enfermería la distrajo de hacerlo. Se acercó con sigilo hacia la puerta entreabierta que había dejado Lyra al salir con el bebé y puso la oreja en el frío metal.


  —Todo esto habría sido distinto de no haberla conocido.


  —No lo sería, Ailin. —Iria contuvo la respiración al escuchar aquella voz—. Incluso aunque nuestro padre no hubiera muerto en aquel incendio en su intento por salvar a los nuestros, incluso entonces, yo la habría conocido tarde o temprano. Estoy convencido de que me habría convertido en un infiltrado finalmente y habría liderado las revueltas, incendiando las Cumbres de ser necesario.


  —De no ser por ella, lo habrías hecho.


  Oyó el suspiro resignado en Gabriel y, una vez más, se le hizo extraño referirse a él por aquel nombre.


  —Puedo repetirme a diario que ella no es importante —dijo—. A veces puedo hasta creerlo, desearía hacerlo, pero estaría mintiendo y nunca te he mentido. Lucharé por los nuestros, por ti, por Callen y por la justicia que merecemos, nada de esto ha cambiado. Sin embargo, no lo haré a causa de la muerte de su familia. Los hijos de Katherine no son responsables de lo que sucedió con nuestro padre.


  —¡Papá estaría vivo de no ser por ella! —aulló de rabia y, en lo más profundo de su corazón, Iria se apiadó de la chica. El dolor de Ailin no era más que otra consecuencia de aquella injusta guerra de intereses librada por su madre y Montesini. Los habían condenado a todos: no importaba si se era canalense, cumbrense, salvaje e incluso la ciudad limítrofe se vería salpicada también—. ¿Acaso deseas estar como Callen ahora? ¡Está muriéndose, Gabriel, a punto de morir a causa de su maldito enamoramiento!


  —Fue su decisión y debes respetarla.


  —No perderé a mi hermano por un encaprichamiento —lo acusó.


  —Ailin…


  —¿Has pensado en Lyra en algún momento?


  —Lyra no es de tu incumbencia.


  —¡Estás comprometido con ella, maldita sea!


  —No me obligues a decir lo que no deseas oír.


  —¡Dilo! Así podré poner en palabras aquello que mi mente no cesa de repetirme sin descanso. —La brisa fresca de la ventana hizo crujir la puerta abriéndola con brusquedad e Iria se echó hacia atrás para no ser descubierta—. ¡Di que no la amas!


  —No puedo porque estaría condenándome a mí mismo.


  El restallido de una bofetada sonó por todo el pasillo. De haberla presenciado de lleno Iria estaría segura que había dejado marca. Se produjo un silencio mortífero y, a continuación, supo que la silueta de Ailin se había perdido al final del pasillo. Allí plantada, tras la puerta oyendo una conversación que no le era de su incumbencia, rezó para que su presencia no entrara en enfermería. No obstante, el destino era caprichoso y ella era el chiste favorito de los astros, de modo que no esperaba otro desenlace menos desastroso. Por eso, cuando él entró ella supo que estaba perdida, de todas las formas en las que alguien podía estarlo, incluyendo su propio corazón.


  Él estaba frente a ella. La silueta de alguien a quien había creído conocer tiempo atrás y que ahora se había convertido en la imagen de un fantasma de regreso a su vida. Iria había casi olvidado el brillo que cubría el iris de aquellos ojos canela, el mismo brillo que una vez había acaparado un manto de estrellas cuando él la había mirado de la forma en que lo hacía en aquel instante. Él seguía parado contemplándola, con aquella mirada llena de luces y sombras, de esperanzas y anhelos. ¿Cuánto tardaba un corazón en reponerse del dolor? Ella quiso creer que tres años bastarían para recomponer el suyo, pero no había sido así: el tiempo no determinaba nada, no existía tiempo concreto para curar un corazón roto, tan solo recuerdos y noches insufribles de incuestionable agonía. Así debía medirse el tiempo que alguien necesitaba para olvidar a otra: la medida de las noches que transcurrían en un intento por arreglar un corazón fragmentado. No había forma humana de desprenderse del resquemor que causaba el dolor cuando llegaba y arrasaba con todo a su paso mientras corroía cada fibra de felicidad que una vez había sido real.


  Así se sentía Iria desde que había sabido que Roshan Lahey, aquel caza-desertor del que se había enamorado, era un impostor, además de un salvaje.


  —Irina.


  


  



  



  



  «A veces no hay advertencias.


  Las cosas ocurren en segundos.


  Todo cambia.


  Estás vivo. Estás muerto.


  Y todo sigue adelante»


  El capitán salió a comer y los marineros tomaron el barco de CHARLES BUKOWSKI


  


  VII


  El vehículo se desvió por una carretera secundaria antes de continuar dirección al centro de la ciudad limítrofe, por un irregular camino cercado de maleza. Las ventanas tintadas no permitían ver más allá de lo que Kendall podía intuir: era evidente que iban a llevarla a un sitio apartado donde no tuviera opciones para escapar. Intentó desquitarse de la rígida cuerda que la maniataba y pensó que su suerte era preocupante. Echó un vistazo a Enzo sentado a escasos centímetros de la silueta de su antiguo compañero de residencia, Gaston Rinaldi, el mismo que había resultado ser el hijo de Lady Rinaldi, conocida en el Canal por ser la amante de Marlon. Por si la vida no hubiera tenido suficiente sentido del humor hasta el momento, el chico los conducía hacia un nuevo enemigo que se había sumado al plan de acabar con ella, al menos, así lo constataba la presencia de los dos hombres ataviados de un negro riguroso que conducían el vehículo en ese instante.


  —Te harás daño, Ken.


  —No me llames así —le advirtió.


  —Somos amigos y nunca hemos dejado de serlo. —Kendall ensanchó una sonrisa sarcástica y su amigo le devolvió una mirada turbada, cercana al enfado—. ¿No me crees? Te recuerdo que me arriesgué para que sacaras el chip del detonador en la mina aquel día y te aconsejé que te ocultaras en la ciudad durante unos días. ¿Por qué crees que me encuentro aquí ahora?


  —Te encuentras aquí porque fuiste tú quién construyó el detonador con el objetivo de explosionar las Cumbres para Marlon, y a saber qué más artefactos de científico loco. Sabías dónde estabas metiéndote.


  —¡No lo sabía, Ken! —Aston perdió los nervios y se llevó las manos a la cara, demolido por la situación—. ¿Crees que hubiera sido capaz de vivir con la carga de esas muertes? Me conoces, Kendall, tú y yo hemos estado juntos durante años en aquella maldita residencia, nos hemos cubierto las espaldas multitud de veces, nos protegíamos como hermanos. ¿Piensas que iba a ayudar a construir algo así siendo consciente de que asesinaría a tu familia? Lo siento, jamás deseé nada de esto, él nos tiene a todos sujetos bajo su control.


  —¿Quién es él? —preguntó Kendall con irritación.


  —¿Me creerás si te dijera que no lo sé? Es un fantasma que actúa en las sombras, chantajea y ordena sin ser visto a través de terceras personas, por eso nadie sabe quién es.


  —¿Por qué no te reuniste con nosotros aquella noche?


  Kendall necesitaba reunir todas las piezas de aquel puzle y para ello necesitaba comenzar por el principio.


  —Marlon sospechó que algo estaba sucediendo cuando Davina y tú no aparecisteis por la fiesta tras marcharos. Es una persona astuta, y, en el fondo, intuyó que estabas al corriente de los micrófonos. Tu cambio de parecer en cuanto a quedarte en el Canal, tu disposición a colaborar para traer de vuelta a Franco, tu cercanía con Dante y Callen, la devoción que Davina siente hacia ti… todo este cúmulo de sucesos le hicieron recelar. Si eres desconfiado por naturaleza, Ken, dos más dos nunca serán cinco. Esa noche envió a sus hombres a buscaros, pero me adelanté a sus planes y conseguí noquearlos para que ninguno saliera a vuestro encuentro y de ese modo llegaseis a la mina a tiempo.


  —Pero él te descubrió —adivinó y Aston asintió con pesar.


  —Nos encerró a mi madre y a mí en una sala mientras él se puso en marcha para ir en vuestra búsqueda. Después, logré sobornar a un sirviente para que abriera la puerta, me dirigí al despacho de Marlon y respiré aliviado al saber que no había ocurrido la catástrofe.


  —¿Qué sucedió después de la llamada en la mina?


  —Uno de los hombres de confianza de Marlon me descubrió, pero conseguí escapar antes de que tomara represalias. Estuve oculto en la ciudad durante varios días y, una vez allí, me puse en contacto con el ama de llaves de mi familia para conocer la situación en el Canal y fue entonces cuando me contó que ejecutarían a mi madre por traición de no aparecer. ¿Qué habrías hecho tú, Ken?


  —¿Qué pasó cuando regresaste?


  —Marlon se encontraba en la ciudad, pero dio igual porque él ya había chantajeado a Gian y se había asegurado el control del Canal.


  Aston inclinó su cuerpo hacia ella con disimulo.


  —Trama algo más grave de lo que llegamos a intuir.


  —¿Por qué lo dices?


  No llegó a responder ya que uno de los matones se dio cuenta de la proximidad a la que se encontraban y le atizó un golpe, tan fuerte que Aston se desplomó contra el asiento de forma fortuita.


  —La próxima vez serás tú —la amenazó.


  De tener la mano libre Kendall le habría propinado un puñetazo en respuesta, pero estaba en desventaja y, pese a su impulsividad, hasta ella comprendía cuándo era el momento de no tensar la cuerda. Aunque no tuvo tiempo para nada más cuando el vehículo se detuvo y uno de los matones los instó a salir. A su lado, el otro que le había propinado el golpe a Aston, se cargó el peso del chico a la espalda como si fuera un saco de hortalizas. Estuvo a punto de soltar uno de sus comentarios inoportunos, pero el paisaje la distrajo de hacerlo.


  La ostentosa mansión de cristal que se presentaba frente a ellos estaba franqueada de vegetación por los extremos, casi engullida por el intenso verdor de la arboleda circundante. La estructura metálica de la fachada junto a las paredes vidriadas permitía contemplar el interior desde fuera y viceversa. Kendall no pudo menos que admirar lo que en ese momento le pareció una maravilla arquitectónica que se erigía de manera natural casi flotando en el terreno. Las plantas superiores de la casa se ocultaban a través de los enormes troncos de los árboles que cubrían el edificio de un cristal más opaco y el camino de piedra se iniciaba por el cuidadoso césped de bienvenida.


  Kendall notó el nudo en el estómago una vez el matón de negro la empujó para guiarla hasta la puerta principal. Los paneles de vidrio cristalino jugueteaban con las sombras de los árboles lindantes y las siluetas de lo que parecieron personas deambulando en el interior, superponiéndose unos encima de otros y creando así aquella visión cambiante de reflejos vivos y engañosos. No parecía una vivienda vacía, todo lo contrario: alguien vivía allí, alguien con la suficiente influencia para permitirse chantajear al propio Marlon Montesini, y lo más intimidante era que la quería a ella también.


  La extraordinaria lámpara de araña que colgaba de la entrada y, además ocupaba toda la estancia, estaba ornamentada con numerosos caireles de cristal que reflectaban toda la luminosidad vertida al resto de habitaciones conectadas a ella. Echó un último vistazo antes de dirigirse al salón, y calculó cómo de dolorosa debía ser la muerte de una persona aplastada por cinco toneladas de peso.


  Aquel pensamiento se evaporó con la misma facilidad con la que vino. La sofisticada estancia compuesta por una prolongada mesa que se extendía de extremo a extremo estaba repleta de una cantidad ingente de frutas y exquisiteces. El estómago le rugió con fuerza y tuvo que contenerse para abalanzarse sobre aquel festín, después de dos días de caminata extenuante, aquello era el edén «envenenado». Kendall apartó el hambre de su pensamiento y se dejó maravillar por las vistas a la naturaleza de las cristaleras que ocupaban toda la estancia. Se hizo a un lado cuando el matón que cargaba con Aston lo depositó en la silla sin cuidado alguno y, en un movimiento grácil, casi inadvertido, Kendall le sostuvo la cabeza a tiempo de evitar el golpe contra el respaldo pese a la dificultad de estar maniatada.


  —¿Eres imbécil? ¡Ten más cuidado!


  Al parecer, el matón no estuvo de acuerdo con el descalificativo. No fue hasta ese instante cuando reparó en los profundos cortes que tenía en el rostro, desfigurándole aquella mirada peligrosa con la que la miraba. Dio un paso hacia ella y la agarró de la garganta mientras la alzaba un palmo del suelo. Kendall luchó sin éxito para liberarse y comenzó a amoratarse debido a la falta de oxígeno.


  —¿Cómo me has llamado?


  —No…puedo…respirar…


  —Eres igual de pretenciosa que tu estúpida hermana. —La apretó con demasiada fuerza y sus sucios dientes ensancharon una sonrisa cruel—. Irina también nos miraba con suficiencia solo por ser una Ivanova, pavoneándose por la base militar frente a todos y haciéndonos ver que jamás seríamos merecedores de poder tocarla. No sois más que escoria y pronto moriréis por ello.


  Enzo se movió con sigilo tras ellos y le asestó un golpe por la espalda al matón, pillándolo desprevenido mientras ella caía al suelo. Se aovilló de dolor al golpearse el costado con el duro enlosado justo en el lado de la herida del disparo recibido por Rafael. Segundos después, se oyó un alarido y de inmediato Enzo cayó ensangrentado a su lado. Alguien lo había golpeado por detrás y al alzar la vista se encontró con aquella pistola apuntándolos de forma directa.


  Kendall se encontró rebobinando la cinta de su vida unos meses atrás hasta dar con el instante justo en el que había visto aquel rostro. Sabía que lo conocía porque ya en su momento algo de aquel chico le había llamado la atención: el cartel de propaganda con su imagen cruzada de brazos, en una posición segura y confiada mientras la observaba a través del papel con aquellos ojos castaños llenos de misterio. Era innegable su enigmático atractivo, casi oscuro, similar a la belleza hipnótica, pero letal de una serpiente a punto de punzar con el veneno.


  De repente, y para su asombro, aquel chico desvió la dirección del arma hacia el matón que se encontraba tirado en el suelo debido al golpe propinado por Enzo. Se inclinó hacia él con desprecio y lo agarró por el cuello de igual forma que este había hecho con ella minutos antes, y luego le lanzó una implícita advertencia.


  —No vuelvas a tocarla. No olvides que es nuestra invitada, no tu divertimento. —Su tono inalterable era incluso más perturbador que el propio miedo implícito de la amenaza—. Si te acercas a ella seré yo quien te corte esa sucia lengua. ¿Me he explicado bien, Dimitri?


  «Dimitri».


  Una pieza más se sumó al puzle cuando se descubrió la identidad del matón y entendió la razón del odio hacia ella y su familia.


  Dimitri había sido un nevado, y por ende, soldado de la élite de la guardia cumbrense. Los macabros métodos para arrebatarle el puesto de segundo capitán a Luda Petrov habían hecho de Dimitri todo un soldado sin escrúpulos: tres años atrás, su avaricia de poder le había llevado a iniciar la quema del segundo refugio de los salvajes donde se habían perdido multitud de vidas inocentes, entre las que se encontraba el padre de Ailin y Gabriel. Por si esto no fuera poco, Dimitri se había encargado de culpabilizar a Luda de lo sucedido con el incendio, y más tarde, había ayudado a escapar a un salvaje desertor de la base militar, negociando con él una lista de nombres de infiltrados ocultos en el ghetto. De haber salido a la luz esa lista, todo salvaje habría estado sentenciado a muerte. No obstante, Luda y Alexey habían ido tras la pista de Dimitri, pero este había logrado escapar finalmente. Su rastro se había perdido durante estos tres años hasta ahora.


  —Ya sabes lo que debes hacer a partir de ahora, así que lárgate.


  Dimitri se alisó el uniforme con un gesto cargado de rabia ante la humillación sufrida y sin mediar palabra se apartó del chico.


  —Anuncia al servicio que acaban de llegar los invitados. —La suavidad de sus palabras parecían impropias de alguien que llevaba consigo un arma de fuego a punto de usar en cualquier minuto—. Lleva al señor Montesini a la habitación de invitados y deja a Rinaldi en la sala de curas. Hablaré con ellos más tarde.


  Kendall se estremeció al oír aquello y tuvo la imperante necesidad de retenerlos a su lado. Pese a la traición de Aston y la antipatía de Enzo, ella no deseaba dejarles en manos de Dimitri, cualquiera en su sano juicio sabía que aquel tipo era peligroso. El corazón le palpitó con fuerza cuando la puerta se cerró tras ellos. La atención del chico se posó de nuevo en ella, parecía expectante, con un insólito brillo de emoción en sus atrayentes facciones. Para ese entonces su intuición ya le gritaba «señal de peligro inminente» por todas partes.


  —Al fin te conozco, Kendall —dijo—. He oído tantas cosas sobre ti que llegué a creer que no serías real.


  —Eres el hijo de Nerd Steelson, te vi en el cartel electoral.


  —Puedes llamarme Aspen.


  —¿Qué quieres de mí?


  —Tengo grandes planes para nuestro futuro.


  —¿Nuestro? —repitió con recelo.


  Aspen le dedicó una sonrisa y le hizo un breve gesto invitándola a tomar asiento no sin antes deshacer la cuerda que la maniataba. Kendall lo miró con recelo pero cedió a su petición y no probó bocado hasta asegurarse de que él lo hacía primero. Puesto a ser desconfiada aquel era un apropiado momento para serlo. Se llevó el trozo de carne a la boca y lo masticó con precaución. Su mente escudriñó cualquier indicio de peligro y notó aquel escalofrío recorrerla de nuevo, como si su piel la avisara ante algo que no había visto venir, y por tanto, no podía manejar. Era la primera vez que notaba miedo real, un auténtico y absoluto desconocimiento a lo que pudiera sucederle.


  —No voy a hacerte daño.


  —No me harás daño a menos que coopere, ¿no es lo que siempre se dice en estos casos?


  Aspen rio con suavidad.


  —No te quedará otra, me temo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Cuando termines el almuerzo aceptarás mi propuesta porque no tendrás elección —respondió con aplastante seguridad.


  —Lo has planeado todo para traerme hasta aquí. ¿Por qué razón?


  —Nos necesitamos.


  Kendall hizo intención de hablar pero él la interrumpió de forma educada. Su mirada no la perdía de vista, pese a la tranquilidad que manaba de su postura sosegada.


  —He esperado tres años para conocerte y he sido paciente oyendo lo que otros decían acerca de ti, sin poder presenciarlo en persona. Sé que has descubierto secretos en estos meses, secretos que te han alejado de tu madre y te han hecho cuestionarte cosas sobre Marlon, tu verdadero padre, ¿no es así?


  —¿Cómo sabes todo esto?


  —Lo sé todo de ti, Kendall.


  Su mente trabajó sin descanso uniendo las piezas de aquel puzle.


  —Todos afirman que te has ocultado tras las sombras durante este tiempo para que nadie te descubra…


  —Debía ser así desde el principio. —Aspen se llevó otro bocado y cuando comenzó a explicar su historia Kendall presagió lo peor—. Y el secuestro de Franco Montesini fue la mecha perfecta.


  —Fuiste tú desde el comienzo…


  Aspen asintió.


  —El chico solía frecuentar un bar de la ciudad donde cada noche bebía hasta perder el conocimiento y se rumoreaba que tenía deudas de antiguas apuestas, por lo que no fue difícil sobornarlo. Gracias a su información estuve al tanto de las peleas clandestinas producidas en la estación abandonada de tren. La desaparición del chico causó la ira de Marlon y su foco se centró en Katherine, al final, era cuestión de tiempo que tomara represalias contra tu madre. Así lo hizo, sin imaginar que había terminado por secuestrar a su propia hija.


  —¿Sabías que era su hija?


  —Como ya he dicho, lo sé todo.


  De pronto, un clic restalló en su mente. Si Aspen había propiciado el fin de la tregua entre los dos ghettos, también debía estar tras la construcción de la mina. Según Callen, Marlon había contratado los servicios de una empresa privada de la ciudad que estaba gestionada por Rafael. Tragó saliva, horrorizada.


  —Rafael trabajaba para ti —confirmó Kendall.


  —Así es, él solo seguía mis órdenes.


  —¿Marlon nunca supo que actuabas en la sombra?


  —Las cartas no deben mostrarse a menos que estemos seguros de ganar, Kendall.


  —Tu plan salió mal porque no lograste explosionar las Cumbres.


  Aspen se quedó observándola en silencio y un escalofrío cruzó la espalda de Kendall. Luego, el chico le dedicó una mueca peligrosa haciéndola acallar. Había algo perturbador en su modo de mirarla.


  —Es cierto, no planeé vuestra aparición en la mina aquella noche, pero me aseguré de una cosa: Marlon vendría a buscarme para que le ayudara a encontrarte y, una vez en mis manos, tendría el control del Canal para hostigar a tu madre y acelerar la guerra entre los ghettos.


  —Ese ha sido tu plan desde el principio, ¿verdad? Incentivaste el odio entre Katherine y Marlon para que uno de ellos incumpliera la tregua e iniciara la guerra, pasaste desapercibido camuflándote en tu campaña electoral para conseguir el poder en la ciudad y cuando Marlon vino en tu búsqueda para dar con mi paradero, te aseguraste de tenerle bajo tu control y seguramente le amenazaste con hacerle daño a Franco. Y tras ello, te has mantenido en las sombras y has responsabilizado a Marlon de lo que hacías, acelerando la guerra a través de esos secuestros…


  Kendall se calló de forma abrupta al recordar las palabras de Irina cuando esta había llegado al refugio tras su cautiverio. Su hermana le había narrado cómo unos hombres de negro la habían llevado hasta aquel sótano donde más tarde encontraría a Demetria y al bebé también secuestrados. Todos habían creído sin cuestionarse que aquellas desapariciones llevaban la firma de Marlon, más cuando los soldados del Canal permanecían asentados en las murallas, y la pista de los secuestros se perdía cerca de ellas.


  —Haz las teorías pertinentes, Kendall. —Sonrió.


  —Has chantajeado a Gian para que envíe a los soldados del Canal a sitiar las murallas para así hacer creer a mi madre que Marlon le ha dado un ultimátum. ¿Por qué quieres que se destruyan de ese modo?


  —No importan las razones —dijo—. Importa que estés aquí.


  —Si es el chip lo que quieres no voy a dártelo, antes tendrás que matarme.


  —Ya contaba con eso.


  Aspen se retiró de la silla y Kendall le amenazó con el cubierto mientras él rompió a reír. Supo que aquel gesto por su parte le había pillado desprevenido, sin embargo, en lugar de infringirle miedo pareció tomárselo a broma, como si ella no fuera capaz de rebanarle los dedos con la punta de aquel tenedor en cualquier instante.


  —Estoy al tanto de tus habilidades, pero no serán necesarias.


  Le tendió la mano para ayudarla a levantarse de la mesa y Kendall entendió que el almuerzo había finalizado sin ella saberlo.


  —No comprendes la situación —le amenazó ella todavía con el tenedor en la mano. De pronto, él se echó a reír.


  —Creo que eres tú quien no la entiende.


  —¿Entender qué?


  —Esta vez no tienes elección. No cuentas con aliados que puedan ayudarte a huir igual que hiciste en el Canal. En el instante en que intentes escapar alguien pagará el precio de tus acciones: únicamente necesito dar una orden y las Cumbres serán asaltadas, tus hermanos correrán la misma suerte que ese amigo tuyo. —Kendall intuyó que estaba refiriéndose a Aston, sin embargo, no esperó escuchar lo que vendría a continuación—. Ese hacker de Foxleyson. Sí, Kendall, tu amigo ha sido un hueso duro de roer. Me bastó entender que él os había ocultado en la ciudad cuando escapasteis del Canal, de ahí que no diéramos con vuestro paradero.


  —¿Qué le has hecho a Ted?


  —Más bien qué le haré si decides jugar al escondite.


  —Él no tiene nada que ver en esto.


  Aspen se encogió de hombros.


  —Tal vez, pero es importante para ti, al igual que ese otro chico.


  Ella retrocedió unos pasos igual que si le hubieran arrojado agua hirviendo en la cara. Ni siquiera supo la razón de su conmoción, pero las piezas de aquel puzle macabro estaban colocándose frente a ella a una velocidad vertiginosa, sin tiempo a nada.


  —Las personas necesitan un aliciente para tomar decisiones y el tuyo es él. Era evidente que arriesgarías todo para venir a salvarle, incluso si eso significaba entregarte a Montesini. Vi la forma en la que os mirabais en el callejón cuando mis hombres os encontraron aquella noche en el bar y más tarde confirmé mis sospechas cuando le vi negociar con Katherine tu protección. —Kendall notó la presión en su estómago—. El amor nos hace vulnerables.


  —Tú lo envenenaste —murmuró.


  —No tuve elección. —No había ápice de arrepentimiento en él, exclusivamente una mente calculadora que alcanzaría su cometido a cualquier precio—. En un primer momento creí que Tedson bastaría para traerte hasta mí, pero tu astuto amigo se esfumó el mismo día que vosotros desaparecisteis. Es inteligente y sabía que irían a por él, de ahí que desvalijara su propio apartamento y desapareciera.


  —¿Dónde está?


  —Pronto daremos con él. Hemos puesto una orden de búsqueda por toda la ciudad hasta encontrarle y no logrará estar oculto por más tiempo. —Aspen se acercó a ella y extendió la palma de su mano pidiéndole de aquel modo que devolviera el cubierto con el que lo amenazaba. Se lo entregó dándose al fin cuenta del alcance de todo. Estaba perdida, pensó con un nudo en la garganta. Todo ese tiempo había pensado que Marlon estaba tras ella y los continuos ataques a las Cumbres, pero no podía estar más lejos de la realidad. El chico había jugado sus cartas y tenía todo bajo control, no solo la ciudad que gobernaba, sino el Canal, y muy pronto, también las Cumbres—. Con Tedson fuera de combate, supe que harías todo cuanto estuviera en tu mano para salvarle. Fue cuestión de tiempo que la esposa de Montesini lo llevara hasta tus brazos.


  —Los dejasteis marchar a propósito, pero no los seguisteis.


  Ella escrudiñó el gesto en busca de respuestas ante la repentina duda que había aparecido en su mente.


  —Los salvajes no son enemigos, aunque dudes de mí, en mi plan no estaba envenenarle, solo necesitaba que salieras de tu escondrijo.


  —¿Por qué? —Alzó el mentón y se encaró con él—. ¿Por qué no ir directamente al refugio si tanto me necesitabas? ¿Hay alguien allí a quien no deseas revelar tu identidad?


  Aspen elevó la comisura de su labio en un gesto misterioso, casi complacido por la hipótesis de ella. De conocerle, Kendall estaba segura que iba acertando en sus preguntas. No obstante, él no la sacó de dudas y atrapó su brazo sin que ella tuviera tiempo para apartarse.


  —Ven, te enseñaré tu dormitorio.


  —Si vas a tenerme secuestrada al menos dime la razón. Dudo que tu plan maquiavélico de controlar la isla sea lo único que te motive en todo esto.


  —Lo sabrás a su debido tiempo, de momento necesitas descansar.


  —Qué considerado —ironizó.


  —Puedo resultar increíblemente cortés.


  —Y sádico.


  —Todos llevamos luz y oscuridad, ¿no es lo que dicen algunos?


  La miró y tuvo la impresión de que esperaba comprensión tras aquellas palabras. Su cuerpo se tensó a medida que él la guiaba por el pasillo y salían al exterior, por detrás de la fachada principal. Los rayos de sol se filtraban por la arboleda que acorazaba la casa y el gélido frío del otoño, más suave en aquella zona de la isla, le erizó la piel. De repente, aquel palacete se mostró ante ellos, conectado a la mansión por el camino enlosado de piedra idéntico al de la entrada principal, y la fachada conformada de ladrillo pesado contrastó con la ligereza y la transparencia del edificio de cristal: dos distintas estructuras arquitectónicas combinadas en un solo lugar. Al menos, aquel secuestro era sofisticado.


  —Los empleados se encargarán de atenderte como es debido.


  —Maldita sea. —Ella apretó los puños con fuerza y se soltó de su brazo—. ¿Qué quieres de mí? ¡Callen está muriéndose por tu culpa!


  Los ojos de Aspen restallaron bajo la luz natural.


  —¿Deseas salvarle?


  —Eres un miserable —le espetó con rabia.


  —Callen recibirá el antídoto a cambio de tu compromiso.


  —¿Cuál compromiso?


  Aspen esbozó un gesto triunfal sabiendo que no tendría opción.


  —El nuestro —reveló con voz gutural—. Te casarás conmigo.


  


  



  



  



  «A la ausencia no hay quién se acostumbre.


  Otro sol no es tu sol, aunque te alumbre»


  Mar de la memoria de MARIO BENEDETTI


  


  VIII


  Gabriel le cortó el paso cuando hizo intención de huir de la enfermería donde se había producido aquel reencuentro. Iria no había esperado encontrarle en Altair pese a saber que su prometida trabajaba en el lugar. En los últimos meses, los intentos por evitar su presencia en el refugio la habían mantenido apartada de los intrusos recuerdos que la asaltaban cuando se trataba de Gabriel. No le hacía bien recordarle, más bien no quería hacerlo. Él formaba parte de la Irina del pasado.


  —Irina, espera.


  —No me toques —le advirtió cuando él alargó su mano hacia la suya con intención de retenerla. Iria alzó las manos y evitó así aquel contacto—. No te atrevas siquiera a hablarme.


  —Estás metida en problemas y sé que necesitas mi ayuda, quieras o no reconocerlo.


  Iria le dedicó una mirada carente de emoción.


  —Tu hermana ya se ha encargado de ayudarnos —satirizó.


  —Ailin tiene celos de Kendall —dijo Gabriel malhumorado—. Piensa que tu hermana ha seducido a Callen con la intención de ganárselo para sus propios propósitos. No la culpo, vuestra presencia en el refugio solo ha hecho empeorar las cosas todavía más.


  —Tú has sido el que nos ha delatado —lo acusó y dio un paso al frente mientras observaba la mirada llena de extrañeza en él—. Ailin no habría descubierto a Kendall de no ser por ti.


  —Olvidas que Ailin te reconoció cuando llegaste al refugio, Irina. Descubrió a Kendall en el instante en que apareciste y esta confesó que erais hermanas.


  Iria negó con la cabeza sin creer en sus palabras.


  —Mientes… eso es lo que siempre has hecho.


  —Durante estos meses no has querido escuchar esta historia.


  —¿Qué te hace pensar que vaya a hacerlo ahora? —satirizó.


  —Porque en el fondo lo necesitas —respondió y se aproximó de nuevo. Su mirada felina estaba fija en ella, tal y como recordaba. Había escuchado en alguna ocasión que el cuerpo tenía memoria y, en cierto modo, el leve quejido de su corazón al mirarle de lleno así se lo hizo saber—. Necesitas saber el motivo por el que me marché.


  —Ya no.


  —Irina…


  —Mi madre me dijo en una ocasión que te olvidaría rápido, el dolor dura lo que uno desea que dure y el tiempo de sufrimiento que alguien merece se mide en la forma que tiene de irse de nuestra vida. Por eso son tan significativas las despedidas porque en ellas se ve el reflejo de quienes somos en realidad; hay despedidas cobardes como la tuya que demuestran todo cuanto necesitamos saber de alguien: eres una farsa, Roshan, todas tus palabras… todo lo que pudieras haber dicho en el pasado carece de valor para mí porque de haberme querido no me habrías mentido. Aprendí eso de ti, me enseñaste a no seguir atormentándome por alguien que solo idealicé en mi mente y ahora entiendo las palabras de mi madre: te hice más especial de lo que eras, pero eso ya pasó.


  Habían pasado tres años desde que esas palabras que guardaba tan recelosamente en su interior al fin habían salido a la luz, directas y punzantes, sobre un rostro cincelado que por primera vez se había quedado inerte. Supo que Gabriel no había esperado aquello, no por el modo en que sus ojos se desviaron hacia el suelo y el hermetismo que le caracterizaba se resquebrajaba en dos. Vio la culpa martirizar su expresión cuando recuperó la compostura y con voz inexpresiva volvió a hablar.


  —Te habría llevado conmigo, Irina.


  —¿Aquí? —Ella rompió a reír ácidamente.


  Gabriel negó con la cabeza.


  —Habríamos comenzado en algún lugar lejos de todo esto igual que hizo mi tío con su familia. —Iria recordó que estaba refiriéndose a los padres de Callen. El padre del chico se había marchado junto a su esposa y sus dos hijos a Escocia con la esperanza de iniciar una nueva vida lejos del conflicto—. Es cierto que mi deseo de venganza me llevó hasta ti, pero nunca esperé encontrarte en las Cumbres y menos albergar algún sentimiento hacia ti y, sin embargo, lo hice.


  —Te acercaste a mí para llegar a mi madre —le espetó.


  Él se quedó mirándola durante un breve instante y luego lo negó.


  —Es lo que has querido creer para hacerlo más fácil, pero la verdad dista lejos de ser así. Entré con el único propósito de llegar hasta tu madre, es cierto, pero no imaginé que mi plan tendría una fisura. Debía ser receloso con mi identidad ya que debía aparentar que era Roshan Lahey, el famoso caza-desertores, mientras ocultaba mis habilidades al resto de los novicios. Mi objetivo era encubrir a los míos mientras hacía creer a tu madre que los estaba cazando para ella, pero apareciste tú. Te vi aquel día agazapada en la nieve y creí que Ailin me había seguido hasta allí, que de alguna forma había ideado un plan para entrar en las Cumbres. Los días transcurrían y tu hermano me pidió ser vuestro instructor personal, yo no quería pero no me quedó otra elección. Me hostigabas con tu presencia, eras impetuosa e impredecible y debía estar continuamente alerta contigo.


  —Era un grano en el trasero, ya me lo dejaste claro —satirizó.


  —Cuanto más te conocía más deseaba saber de ti. —Iria guardó silencio frente aquel arrebato de sinceridad—. Me obligué a tratarte como lo que eras, pero no pude, no cuando tenías la habilidad para desarmarme por completo.


  —Kozlov me advirtió de ti —dijo ella—. De algún modo él supo que te marcharías.


  —Iba a hacerlo, de no ser por Ailin, me habría marchado antes.


  —¿Ibas a marcharte sin cumplir con tu plan?


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Porque no quería que me odiaras el resto de tu vida.


  —¿Qué te hace pensar que eso haya cambiado?


  Gabriel agachó la cabeza y dibujó una sonrisa retraída. Iria se dio cuenta que le había crecido el pelo, ya no tenía aquel característico corte militar. Incluso aquella mirada dura se había apaciguado para dejar paso a una expresión sosegada, ya no había tormento, tan solo paz. Era curioso que el chico que se encontraba frente a ella siguiera siendo Roshan, pero sin serlo.


  —Ocultas muy bien lo que te hago sentir, Irina —respondió aún con aquel gesto resignado cargado de afecto, como si en realidad no creyera ni una de sus palabras—. Siempre has tenido ese don.


  —Me sale natural con los cretinos.


  —Bueno, me lo he ganado a pulso.


  La comisura de su labio estuvo a punto de alzarse en una sonrisa inesperada hasta que reparó en lo que aquello significaba. Fue como si la realidad se impusiera de golpe frente a ella cuando recobró el juicio de nuevo. Gabriel notó el cambio en su comportamiento.


  —Permítete sentir, Irina. No pasa nada porque no me odies como quieres hacerlo. Estoy aquí para ayudarte y para cumplir con la promesa que le hice a Sezja de protegerte.


  No ocultó la sorpresa que le produjo oír aquello.


  —¿Cómo dices?


  —Le prometí a tu hermano que jamás volverías a saber de mí.


  —¿A cambio de qué?


  —Ailin estuvo oculta en la ciudad junto a Ahsan con el objetivo de internarse en las Cumbres. Ambos encontraron la oportunidad de llevar a cabo su plan cuando se hicieron pasar por empleados del catering de la cena de gala de los nevados. Sin embargo, Luda nos descubrió y Ahsan le golpeó por detrás dejándole inconsciente en el suelo. Supe que si no huíamos de allí nos descubrirían a todos, por ese motivo fui a despedirme de ti aquella noche.


  —Justo en ese momento debieron encontrar a Ailin —se aventuró Iria a decir y algo en su interior se estremeció al recordarlo.


  Gabriel asintió en silencio.


  —La llevaron a los calabozos de la base militar —confirmó.


  Sus recuerdos estaban poniéndose en orden, las piezas de aquel puzle parecían cobrar sentido y ni siquiera supo la razón por la que no dio media vuelta y tomó distancia. Tal vez y, pese a que jamás lo reconociera en alto, Iria necesitaba saber qué había ocurrido la noche en la que había cambiado todo para siempre. Pensó en que Ailin se había paseado por la sala el día del banquete de gala, disfrazándose por una empleada del catering mientras los atendía, a sus hermanos y a ella y… a Katherine. La mujer a la que culpaba de la muerte de su padre.


  —Sezja la liberó y os ayudó a huir. —Gabriel asintió de nuevo—. Él sabía que mi madre os encarcelaría de por vida y yo descubriría tu mentira. Después de todo, confiaba en tu palabra y por eso siempre supo que no volverías a verme.


  —Él solo quiso protegerte.


  Iria notó la lágrima rodar por su mejilla.


  —Y sin embargo él ya no está —musitó.


  Gabriel dio un paso al frente y la abrazó.


  —Sezja os amaba, a veces más que a sí mismo.


  Durante un fugaz instante, la mejilla de Iria descansó en su pecho mientras él la rodeaba entre sus brazos. Justo en aquel momento, casi irreal, únicamente existieron dos personas ancladas en el recuerdo.


  —No creas que esto cambia algo —susurró ella y acorazó con aquellas palabras su orgullo, el único que quedaba intacto—. Estos tres últimos años he mantenido la esperanza de verte regresar para al fin despertar de este letargo en el que me sumí cuando Declan y tú desaparecisteis.


  —Irina, por favor.


  —¿Sabes qué sentí cuando desperté y te vi? Entendí que la ira me destrozaría cada día que pasara en este refugio y entonces comprendí que jamás lograría perdonarte.


  —Soy de un solo corazón.


  —El de Lyra —le recordó y se separó de él—. No quiero tu ayuda y mucho menos tu compasión. Mantente lejos de mí y hazle ver a tu hermana que no le conviene hablar de más.


  —¿Estás amenazándome?


  —Alto y claro. —Irina asintió.


  —Cada día te conviertes un poco más en Katherine.


  Por primera vez, pensó Irina, lo que hubiera resultado ser una ofensa había terminado siendo su mejor protección.


  —Entonces la haré sentir orgullosa. —Y se marchó.


  En una ocasión, posterior a la muerte de Declan, Kozlov la había obligado a salir de la mansión Ivanov para ir al bistró de su familia. Llevaba días encerrada en su habitación sin apenas probar bocado y él había cocinado para ella. En el trayecto en coche y al pasar por la zona sur vio los escombros de la casa de los Lazarev y el olor a ceniza de un lugar ahora calcinado hasta los cimientos. Fue entonces cuando se dejó llevar por el dolor más atroz y recordó lo que una vez su amigo le había aconsejado: “es mejor demoler una casa antes que hacerle reformas, Ivanova”. Aquella situación con Gabriel guardaba cierta similitud, tal vez lo único que había deseado Irina era demoler los cimientos de su propia casa para construirla de nuevo junto a él, pero no había sido así. Gabriel había demolido esa casa sin avisarla, con ella dentro, junto a sus planes de futuro e Iria se había quedado en mitad de la nada mientras contemplaba su cuerpo lleno de polvo y sin entender los motivos. De vuelta a la realidad, y ya alejándose de la enfermería, ella pensó que no tenía idea de reconstruir casas, pero sabía que la suya ya había comenzado a recomponerse. Se prometió una vez más que cimentaría aquella casa nuevamente, sin importar el tiempo que le llevara, pero lo haría. «Siempre lo hacía», se recordó.


  Tavis se sentó en las escaleras del jardín trasero junto a Vera y se abrazó las rodillas con sus manos en un gesto de reflexión mientras Dante las miraba distraídamente. La chica tenía un agudo sentido del humor y una inteligencia inaudita, a veces incluso impropia de alguien de su edad. Tal vez aquella había sido la razón por la que aquellos dos se habían vuelto inseparables. En los últimos meses la relación entre ambos se había vuelto más estrecha haciendo que sus confidencias no pasaran desapercibidas para el resto, incluso Sacha se había sentido un poco celoso de la conexión entre ellos.


  —¿Qué habrá querido decir la señora Mutlog con todos esos malos augurios? —meditó Tavis en voz alta—. Mi madre nunca antes había desterrado a nadie de las Cumbres.


  —No que sepamos —aportó Dante.


  —Todo esto no deja de parecerse a una de esas oscuras novelas policiacas de Allan Poe de las que Sonya disfruta tanto —se quejó.


  —Me preocupa más el interés cosmos astral existente en torno a los Herederos de los que Cornelia ha hablado y a los que debe encontrar —les recordó él—. Esa anciana sabe demasiadas cosas… cosas que Katherine desea ocultar a toda costa para que no salgan a la luz. Si no hubiera escuchado el recelo en su voz diría incluso que se siente amenazada por lo que Cornelia Mutlog pueda revelar.


  —No hay que olvidarse de Coltran —añadió Vera—. El modo en que su abuela lo ha entregado a Katherine sin más dilaciones.


  —No ha tenido otra opción, bella.


  —Siempre hay opciones y abandonarlo no es una de ellas.


  —¿Incluso cuando no dispones de los medios para protegerlo?


  Vera se quedó en silencio tras aquella pregunta. Sabía bien lo que insinuaba Dante al respecto: al fin y al cabo, la historia de ese chico no era muy distinta a la suya. Cornelia Mutlog lo había entregado a Katherine de igual modo que Olivia había hecho con ella.


  —No juzgues las razones de alguien a menos que sepas su parte de la historia —dijo.


  —No voy a hablar con Galtem, Dante. —Tan pronto como aquel nombre salió de su boca comprendió su metedura de pata. Echó un fugaz vistazo a Tavis a la espera de una reacción por su parte a sabiendas de que había revelado su verdadero nombre.


  —No te preocupes, sé que es el hijo bastardo de Montesini.


  —¿Cómo dices? —Vera no dio crédito.


  —No hay secretos entre nosotros, bella.


  —¿Por qué razón la has puesto en esta tesitura? —le recriminó y Dante se encogió de hombros—. ¿Acaso no tenías ya suficiente con Sonya?


  —No te enfades con él, Vera —intervino Tavis—. Lo cierto es que até cabos y pronto descubrí que no podía ser quien decía ser.


  —Es brillante, ¿verdad?


  Si no lo creyera, Vera estuvo a punto de ver aquel brillo de admiración en la mirada del chico cuando observó a Tavis de lleno.


  —¿De qué forma la has sobornado?


  —Me hieres, bella —le soltó Dante teatralmente.


  —No me ha sobornado de ningún modo —le defendió Tavis.


  Vera enarcó las cejas y lo miró con fijeza.


  —Tal vez puede que le mencionara un viaje a la Toscana…


  —Pero me lo mencionaste muy levemente —se mofó ella.


  —Tan leve como el rubor de las mejillas de Vera en este instante.


  —¡No tiene gracia! —Vera se cruzó de brazos, enfadada.


  —¿Por qué te enfada tanto que pueda llevarme bien con ellos incluso siendo el hijo de Marlon?


  —Porque siempre buscas un fin en todo cuanto haces.


  —No buscaba un fin cuando te arrojaste a mis brazos.


  —¿Qué…? —Las mejillas de Vera se incendiaron de golpe—. Eres un maldito cretino.


  —Me halagas. —Y tras ello, soltó una carcajada.


  Vera estuvo a punto de propinarle un manotazo de no ser por la presencia de Tavis. La chica ya los estaba observando con evidente interés para añadirle más emoción a la escena.


  —Invitaré a Cornelia más veces si con ello despierto tu interés. Después de todo, es la primera vez en semanas que veo algo de emoción en ti.


  No fue hasta ese preciso momento cuando ella recordó algo que había pasado por alto. Cornelia Mutlog ya había visitado la mansión Ivanov años antes con la misma intención de alertar a Katherine a través de sus premoniciones, pero esta no la había escuchado.


  —¿Qué ocurre, bella?


  —Acabo de recordar que Cornelia Mutlog ya intentó presagiar a Katherine años antes, el día anterior a la ceremonia de elección de Kendall. Su visita no fue una casualidad y dudo que la de hoy haya sido otra, todas estas historias tienen una conexión y nos atañe a nosotros descubrirlo. 


  —Me gustan las incógnitas —dijo Tavis con entusiasmo.


  —¿Qué te ronda por la mente? —le preguntó Dante.


  —¿Recuerdas la historia que te conté en mi apartamento hace tiempo sobre la ceremonia de guardianes de Kendall y Alexey? —El chico le devolvió la mirada con interés—.  Es evidente que se nos escapó algo… y estoy convencida de que guarda relación con la profecía de los Herederos de la que Cornelia ha hablado hoy.


  —Fue un hecho sorprendente —le había explicado Vera a Dante desde la cocina.


  Tenía la nariz manchada de harina blanca y su trenzado estaba recogido en un moño que envolvía su belleza natural. Por el contrario, Dante se encontraba estirado en el sofá y observaba cómo la chica trabajaba a conciencia en el menú del banquete mientras anotaba en un papel todo aquello que no estaba saliendo como ella planeaba.


  —Los Petrov han sido la familia protectora por excelencia. El abuelo de Alexey protegió a Sir Ivanov de igual modo que Pavlo Petrov protege a la propia Katherine. Ha sido así desde que los dinosaurios se extinguieron y no creo que nadie pueda recordarlo de otra forma —dijo—. Tal vez por esta razón sea la celebración más importante de las Cumbres.


  —¿Más que el propio casamiento del principito?


  —Más que eso —siseó Vera a sabiendas de que Dante estaba provocándola—. A la mayoría de los cumbrenses les gusta especular y contradecir el mandato astral en la ceremonia de elección. Incluso se hacen apuestas sobre la identidad del guardián Petrov elegido para la ocasión y, cuando llega el momento, muchos pierden dinero por no haber acertado en la puja.


  Dante la miró con visible sorpresa.


  —Interesante.


  —Sin embargo, ocurrió algo impensado en la ceremonia de elección de Kendall. —Vera se llevó la mano a la frente y se apartó los mechones rojizos que le dificultaban la visión a medida que cocinaba—. Todos dieron por hecho que Luda protegería a Kendall puesto que se trataba del progenitor de los Petrov.


  —¿Qué quieres decir, bella?


  —Kendall es la segunda en la línea sucesoria de los Ivanov, por lo que desde un principio estaba claro que Luda y ella serían guardián y protegida, incluso Pavlo Petrov quiso comprometerlos causando la cólera en Alexey. —Las propias cavilaciones de Vera la hicieron reír al imaginar lo que hubiera ocurrido entonces ante aquel hecho—. Los astros son caprichosos pero predecibles, por eso cuando el padre Demetrio reveló que Alexey sería el guardián de Kendall generó tanta sorpresa. Nadie daba por sentado que Luda acabaría protegiendo a Irina.


  —¿Luda es el guardián de la gemela infernal?


  —¿Por qué la llamas de ese modo?


  Vera alzó la vista con indignación.


  —En el nacimiento de gemelos siempre se produce una repartición del bien y el mal, el calor y el frío, la luz y la oscuridad. Teniendo en cuenta el aura resplandeciente y angelical de Sonya, imagino que su gemela debe ser la aliada de Lucifer.


  —Eso no te da derecho a malmeter contra Irina —le reprochó.


  —Pensaba que Sonya te caía bien —se mofó Dante.


  —Yo no he dicho lo contrario. —Su enfado iba en aumento—. ¿Por qué tergiversas las palabras a tu convenio?


  —Tengo ese don. —Vera resopló ruidosamente—. ¿Entonces los astros se equivocaron y provocaron el cataclismo astral del siglo? Siempre he pensado que la cosmografía es muy poco precisa.


  —Cornelia Mutlog no opinaría lo mismo.


  —¿Quién? —Dante la escrutó en silencio.


  —Katherine tuvo una visita la noche antes de la ceremonia. Se trataba de una anciana vidente que se llamaba Cornelia Mutlog, la recuerdo bien. Desde un comienzo intuimos que era extraña, ya que no dejaba de repetir que los ojos del mal nunca descansarían hasta que vieran las Cumbres convertida en cenizas. Se presentó en la mansión y Katherine nos ordenó marcharnos a las habitaciones, pero por supuesto Kendall y yo no la obedecimos. Desde el hueco de la escalera oímos cómo la mujer le advertía a Katherine que el deseo astral se había visto alterado por un oscuro secreto.


  —¿Qué oscuro secreto predijo esa encantadora señora?


  —Dijo que la protección del primogénito de los Petrov estaba ligada al primer mellizo que nacería justo después del heredero.


  El tono de Vera se convirtió en una fina línea de sospecha.


  —¿Qué estás insinuando con todo esto, bella?


  —¿Es que no me has oído? El primer mellizo que nacería justo después del heredero —repitió—. A no ser que Kendall tenga uno, la gemela que nació justo después del heredero es Irina.


  Dante esbozó una sonrisa y Vera tuvo la sensación de que en sus ojos podía apreciarse algo más.


  —Es una realidad que Katherine guarde secretos —afirmó él—. Tampoco veo en qué puede cambiar esta tragedia astral cósmica…


  —¿Me tomas el pelo? —Ella depositó el plato en la encimera para volver a mirarlo—. Si las profecías de Cornelia son ciertas demostrarían muchas de las cosas que han sucedido durante estos años. Para empezar revelarían que Katherine ha mentido una vez más y que el guardián de Kendall cronológicamente no podría haber sido Alexey, sino Kassian.


  —¿Y qué sucede con esto último?


  —¿Nunca has tenido un vínculo con alguien? Cuando construyes un vínculo como el que ellos tienen te comprometes a protegerlo y te conviertes en parte del otro. Uno es el acero que forja la espada que luego la otra persona desenvaina y utiliza —respondió y Dante la observó con cierto brillo de expectación—. Ambos siempre se necesitarán porque así es como se completan.


  


  



  



  



  



  



  “Cuando despiertes ya me habré ido. Sé que no lo comprenderás, pero he de hacerlo: Callen me necesita. Es la única posibilidad que tengo para que él viva y es entregarme a cambio del antídoto. Ya sabes que nunca me han gustado las despedidas y tal vez por eso estoy escribiéndote esta carta porque en el fondo sé que no habría podido marcharme. El refugio nos ha cambiado y en estos últimos meses he comprendido que la verdad nos hace libres pese a las circunstancias. Es por esta razón por la que siento que nuestro momento pasó. Siempre serás una parte de mí, la más bonita que pueda recordar nunca y me enamoré de ti como lo haría cualquier chica de este mundo porque no me imagino a nadie que no pudiera hacerlo. Sin embargo, sé que no puedo estar enamorada de ti… no cuando estoy decidida a remover cielo y tierra para salvarle. Mereces esta verdad y mereces ser feliz, libre y sin responsabilidad para con mi familia. Hasta que nos volvamos a ver, cuida de las chicas y del pequeño y jamás olvides que siempre voy a quererte, Alexander”.


  Kendall.


  


  



  



  



  «Los amorosos callan.


  El amor es el silencio más fino, el más tembloroso, el más insoportable»


  Horal de JAIME SABINES


  


  IX


  Cuando uno siente que no merece el amor de alguien tiene dos opciones: huir o enfrentar la verdad. Alexey había tomado la primera elección tras aceptar la realidad. Su silueta había salido despavorida de Altair y se había perdido en la lejanía por algún recoveco del refugio mientras Irina lo había observado por el enorme ventanal de enfermería. Supo que estaría metido en un lío, pero a esas alturas ya habría leído la carta escrita por su hermana.


  —No puedo creer que Kendall se haya marchado —dijo Davina.


  —Era cuestión de tiempo.


  —No puede entregarse sin más a mi padre…


  —Montesini ya contaba con que lo hiciera —le informó Kassian mientras jugueteaba con el gato de la chica. A Iria todavía le costaba asumir que el menor de los Petrov estuviera vivo y coleando frente a sus narices, teniendo en cuenta que había asistido a su funeral.


  —Deberíamos poder ayudarla en algo.


  —La ayudáis si os quedáis aquí.


  La mano del chico alcanzó la mejilla de Davina y la acarició con dulzura mientras ella esbozaba una sonrisa tímida y se ruborizaba. Era bonito verlos, pensó, el amor ingenuo y cándido de dos personas que se enamoraban por primera vez. El tipo de amor por el que se arriesgaría todo, incluyendo la razón.


  —Nos van a desterrar, Kass.


  Iria se dio la vuelta y tomó asiento en la cornisa de la ventana.


  —No lo harán.


  —Nosotros no somos libertadores.


  —Pero sois prófugos —expuso.


  —Olvidas que soy la hija de Montesini y descubrirán que Irina es una Ivanova, dudo que esa revelación nos sea beneficiosa. Además, Ahsan quiere ver nuestras cabezas colgadas en una pica.


  —Él no os hará nada.


  —¿Por qué estás tan seguro? —le preguntó Iria.


  —Le dio su palabra a Russo de que os mantendría a salvo.


  —¿Y confías en que lo haga?


  Kassian asintió con indiscutible seguridad en su amigo.


  —Es cierto que no le simpatizáis, no confía en vosotras y menos en Kendall, pero está cumpliendo la promesa que le hizo a Russo.


  —¿Organizar un motín contra nosotros es mantenernos a salvo?


  Kassian pasó la mano por su castaño cabello y miró a Irina antes de responder a su pregunta.


  —Os mantendrá a salvo en Altair el tiempo suficiente hasta que Russo regrese al refugio.


  —¿Y si la asamblea se organiza antes?


  —Buscaremos el modo de que todos vean que no sois enemigos.


  —Es fácil —ironizó Iria.


  —Pero no imposible. ¿Cómo crees que me trataron la primera vez que llegué a este refugio? Tuve que ganarme su lealtad —le dijo él.


  —Ya la tenías asegurada después de organizar los motines en las Cumbres.


  —No espero que lo entiendas, Irina.


  —Tampoco me interesa entenderlo.


  —Debes ver más allá del rencor —le aconsejó sin alterarse lo más mínimo—. No todo gira en torno a tu familia.


  Davina le dedicó un gesto a Kassian a medida que se ponía en pie y lograba calmar los ánimos. A la chica se le daba bien intermediar en los conflictos y sonaba casi irónico que fuera la hija de Montesini.


  —¿Podemos dejar de actuar como nuestros padres? Deberíamos poder ser mejor que ellos. —Los increpó y puso las manos en jarras con indignación—. ¿Qué han conseguido actuando así?


  Kassian inclinó la cabeza mientras dibujaba una sonrisa.


  —¿De qué te ríes?


  —Estás realmente guapa cuando te enfadas.


  El rubor en las mejillas de Davina se hizo patente.


  —Hablo en serio, Kass —protestó ella todavía ruborizada.


  —Yo también lo hago.


  —Es el efecto Petrov —la ayudó Iria—. Alexey fue el precursor.


  —Mi hermano posee el verdadero don —corroboró él.


  —En estos momentos debe tener un humor de perros —presagió Davina y le echó un fugaz vistazo de alerta a Kassian—. Es mejor que no os crucéis.


  —Alexander me perdonará, Davi, no te preocupes.


  —Aunque lo haga prefiero que sigas con la cara intacta.


  —Es impulsivo, pero sigo siendo su hermano favorito.


  —Luda ha ganado terreno estos últimos años —bromeó Iria y el chico le devolvió una mirada recelosa llena de diversión.


  —¿Cómo está mi modélico hermano mayor?


  —Vivo y cuerdo —le respondió Iria—. Aunque casi no lo cuenta gracias a tu amigo.


  Si hubo un momento de confusión fue aquel. El ceño de Kassian se arrugó hasta empequeñecer el color de ojos heredados de su madre Tatiana y entonces comprendió que no sabía nada al respecto.


  —¿A qué te refieres?


  —No lo sabes… —musitó ella para su sorpresa—. Luda perdió la memoria cuando Ahsan le asestó un golpe en la nuca el día en que decidiste jugar a los muertos y desaparecer. Nunca se supo qué había ocurrido esa noche cuando encontraron a tu hermano ensangrentado en el suelo, pero la verdad siempre sale a la luz.


  —Ahsan no pudo hacer algo así.


  —Ahsan hará todo cuanto esté en su mano para beneficiar a los suyos.


  Kassian se había quedado mudo ante la revelación de Iria, ni tan siquiera el tacto de Davina a su lado le hizo reaccionar. De repente, la silueta de Ailin se apreció al final del pasillo donde se encontraban y la mirada de la hermana de Gabriel se posó en la suya.


  —Lyra te espera en enfermería —le anunció.


  Iria se movió con un ágil movimiento y se alejó de la cornisa donde había estado sentada contemplando el amanecer con Davina hasta que la presencia de Kassian se había unido a ellas. El chico iba a visitarles cada día desde que se encontraban recluidos en Altair, pese a la negativa de Alexey de verlo. Se despidió de ambos y se encaminó por el pasillo hasta llegar a la chica que la recibió con elegante indiferencia.


  —Sé ir sola a la enfermería.


  —No confío en que puedas escapar como tu hermana.


  —Veo que piensas mucho en Kendall —apostilló Iria y encontró un placer irresistible al enfurecerla. Debía ser la genética, se dijo.


  Llegaron a la puerta de metal y Ailin la abrió para ella.


  —No olvides que no todos aquí opinan como mi hermano.


  —Dale una tregua, Ailin, por lo que más quieras. Si vais a estar en mi enfermería necesito que los cuchillos no vuelen a mi alrededor ¿podrás hacerlo?


  La silueta de Lyra se percibía tras la cortina blanca ubicada al final de la sala donde la prometida de Gabriel se encontraba junto a algún paciente. A su lado, Ailin soltó un ruido molesto y se cruzó de brazos.


  —¿Por qué me lo dices únicamente a mí?


  —Precisamente porque te conozco. Acércate, Irina.


  Iria se movió con sigilo entre las camillas ante la atenta mirada de fastidio de Ailin que volvió a salir por la puerta. Se aproximó a la cortina y la descorrió para encontrarse de pleno con aquel torso desnudo que ella conocía bien. De inmediato, sus ojos se posaron en los suyos y la visión de un Gabriel herido la hizo retroceder años atrás. Tal vez la vida tenía un singular sentido del humor con ella.


  —Debo ir a ayudar a Juliana, pero Gabriel necesita puntos. Estoy convencida de que podrás arreglártelas con él —dijo.


  —¿No puede hacerlo Ailin?


  Lyra rompió a reír y negó con la cabeza a modo de respuesta.


  —Ya le curaste una vez, puedes hacerlo otra.


  Iria quiso decirle que las cosas habían cambiado desde entonces.


  —Déjalo, Lyra, estoy bien.


  —Necesitas puntos y deberías confiar en el trabajo de Irina, a menos que quieras que tu hermana te ensarte como un pez. Además, ¿a qué viene todo esto ahora? Siempre has tenido buenas palabras hacia ella y me contaste cómo te salvó la vida una vez.


  —Más de una vez —apuntó él con mofa.


  —Gabriel tenía una habilidad sorprendente para ser inoportuno.


  —Eso es, ya comenzáis a entenderos —aplaudió al ver el cruce de indirectas entre ambos—. Sois igual de testarudos.


  Lyra rebuscó algo en una de las mesas y le entregó unas vendas a Iria antes de despedirse de ambos con una mirada de satisfacción en su bello y exótico rostro. De todas las sorprendentes bromas que el destino le tendría reservado sin lugar a dudas aquella era la mejor: simpatizar con la prometida de Gabriel contaba como última misión en la lista de desafíos de los últimos meses.


  —Se marea con la sangre —la alertó desde la puerta y le lanzó un guiño a Gabriel antes de desaparecer por el umbral.


  —Parece que la historia se repite. ¡Ah, bestia! —siseó de dolor cuando ella punzó con brusquedad la herida y la sangre comenzó a manar por la piel—. ¿Cuándo aprenderás a ser delicada?


  —Si quisiera ser delicada ya estaría ensartándote con esto. —Le mostró las tijeras en señal de aviso—. Además, ya va siendo hora de que superes tus miedos. Eres un quejica.


  —No recuerdo que me quejara cuando te salvé de aquel tigre.


  —El tigre únicamente quería comerte no tuvo tiempo para reparar en lo cavernícola que eras.


  Gabriel esbozó una sonrisa inesperada, tan imprevista que hasta él se había sorprendido de ello. Desde que lo conocía, él siempre había sido duro y hosco con ella, mostrándole su lado más arisco y a veces incluso haciéndole visible su aversión. En su papel de Roshan Lahey jamás se había permitido mostrar sentimiento alguno hacia Iria, a excepción de los últimos días antes de su marcha de las Cumbres. En alguna ocasión, Iria se había preguntado cómo debía ser el verdadero Gabriel; si le gustaba arrojarse de los árboles para experimentar la excitación de estar vivo o si por el contrario era menos singular.


  —¿Cómo te has hecho esta herida?


  —Ser líder de Alshain tiene sus inconvenientes, más cuando tu primo está al borde de la muerte y tu hermana te odia —respondió.


  Iria enhebró la aguja en un movimiento casi hipnótico mientras el sudor de Gabriel comenzaba a apreciarse en su rostro.


  —Puede que Ailin te deteste, pero no te odia. Está reservando todo su odio contra mí y mi familia.


  —Ailin me recuerda a ti, el modo en que protege sus sentimientos como si fuera algo tan frágil que temiera no poder recomponerlo en caso de rotura. —Gabriel cerró los ojos cuando Iria comenzó a coser la herida y evitó así vislumbrar el hilo de sangre que fluía por ella—. Aunque he de reconocer que es menos testaruda que tú.


  —La compadezco, no todos tenemos un hermano tan cretino.


  Ella se quedó en silencio durante un instante mientras limpiaba los restos de sangre de su torso desnudo. No supo en qué momento decidió alzar la vista hacia él para encontrarse de lleno con su mirada. Él también había reparado en aquel detalle. De repente, Gabriel se inclinó de medio lado resguardándose la herida con la venda y posó toda su arrebatadora presencia sobre ella. Tenía el cabello húmedo debido al sudor, pero incluso a través de aquel semblante pálido podía percibirse su belleza genuina. Recordó la primera vez que le vio reír, aquel brillo de estrellas que se reflejaba en sus ojos cada vez que sonreía y cómo había pensado que podría eclipsar todo cuanto se propusiera y aún así seguiría sin percatarse de su efecto. De un solo corazón, recordó.


  —¿Te gusta mirarme?


  Le lanzó una mirada complaciente y los ojos de Iria se abrieron de golpe al comprender su descaro. Se sonrojó bruscamente sin poder evitarlo cuando oyó la carcajada en él.


  —No.


  —¿Sabes de qué me he dado cuenta, Irina Ivanova?


  —¿Que eres más cavernícola de lo que pensabas? —satirizó.


  —Mientes a todo el mundo, mientes para protegerte, mientes para no sufrir, mientes para que todos crean lo que no eres, pero sobre todo te mientes a ti misma —dijo.


  —¿En qué miento?


  —Jamás te permitirás reconocer que tiempo atrás te abriste a mí.


  —Hacerlo fue un error.


  —Vuelves a mentirte. —Él atrapó su mano en un movimiento veloz y su corazón dio repentinamente un vuelco. Sus ojos de color canela la traspasaron a través de aquella mirada felina que lograba hacerla enmudecer por completo—. Miénteles a todos, pero no me engañas.


  —La herida debe afectarte también al cerebro —repuso con toda la ironía de la que disponía a mano. No entraría en su juego.


  —¿Quieres salir de dudas?


  Notó todas aquellas palabras clavándose en lo más profundo de su interior. Iria cerró los ojos de súbito negando la realidad y al abrirlos Gabriel ya estaba esperándola pacientemente, sin desviar una pizca su atención de ella. Atrapó su mano de nuevo y la detuvo en su corazón para que sintiera sus latidos. Podría acostumbrarse a aquella sensación que la albergaba cada vez que le sentía cerca, ya que de algún modo macabro conseguía apaciguar el dolor de un corazón que él mismo había hecho añicos. Por alguna razón, confusa e ilusoria, seguía haciéndola feliz.


  —Berenice… —murmuró con voz pastosa y se dio cuenta de lo que Iria estaba haciendo en aquel instante. Gabriel arrugó el ceño cuando ella retiró la inyección que le había administrado en el brazo y pronto un apacible sueño comenzó a invadirle sin control—. ¿Qué has hecho?


  —Morfina —le respondió.


  —Irina…


  —Dulces sueños, Gabriel.


  Segundos después, Iria se levantó y dio media vuelta para salir de la enfermería mientras meditaba las posibles muertes que Gabriel le tendría reservadas una vez despertara. En lugar de preocuparse por lo sucedido esta rompió a reír y notó la misma satisfacción que había sentido años atrás cada vez que le desafiaba y ganaba. No había nada comparable a la sensación de victoria contra Gabriel. No obstante, se paró en seco en mitad del pasillo e irrumpió aquel momento íntimo.


  Las dos chicas quedaron largo rato abrazadas en un abrazo firme, cargado de intimidad, y suficiente para que Iria desviara la mirada hacia otra dirección notándose incómoda por la intromisión. Imaginó cómo debía sentirse abrazar a alguien de ese modo, con la seguridad de quebrar hasta el último sentimiento y notar el corazón de la otra persona en la propia piel. La chica asiática, la misma cuya cara le sonaba familiar, se retiró unos centímetros de su compañera y en ella pudo verse la alegría que revelaba aquel encuentro. Aquel abrazo de alivio y deseo que ocurría entre dos personas que habían estado largo tiempo separadas y bajo la promesa de volver a reencontrarse.


  —Ailin.


  Arden supo que alguien las observaba desde el pasillo. Su melena de color azabache fortalecía aquel semblante severo lleno de una sensualidad y una belleza arrebatadora. Ella había oído cantidad de rumores acerca de la enigmática Irina Ivanova, ya que muchos se aventuraban a afirmar que su belleza era incluso superior a la de su progenitora y no se equivocaban en absoluto. Parpadeó una vez más y comprobó que la chica se encontraba a escasos metros de ella.


  —¿Qué hace ella aquí?


  —Es una larga historia —le respondió Ailin a su lado.


  —Te conozco. —Irina la escrudiñó en la distancia—. Te he visto en algún lugar antes…


  —Hace tres años en la cena de gala. —Arden la sacó de dudas.


  —Eras una de las empleadas del catering —reafirmó Irina.


  Arden asintió.


  —¿Por qué estás en el refugio? —preguntó Irina.


  —Debería hacerte la misma pregunta, ¿no crees?


  —Soy una libertadora. —Se encogió de hombros y luego bajó la voz en apenas un susurro para Ailin—. ¿Él sabe que está aquí?


  Ailin negó con la cabeza.


  —Es imposible —susurró sin perder de vista la presencia de Irina frente a ellas—. Hace un par de horas que habéis llegado al refugio y no ha podido verle ya que ayudaba a Lyra en la enfermería.


  De pronto, el estruendo de unos cristales haciéndose añicos contra el suelo las sorprendió de lleno en mitad del pasillo. Había un chico a escasos metros de ellas y contemplaba ensimismado la botella de cristal hecha pedazos a sus pies. En un absurdo intento por recogerla trastabilló con sus propios pasos y a punto estuvo de caer.


  —¡Alexey! —Irina corrió hacia él segura de que el chico volvería a caer si no lo sujetaba a tiempo—. Maldita sea, estás borracho.


  Él le dedicó una sonrisa tentadora y ella bufó cuando los dedos del chico palparon su oreja de forma reiterada como si Irina fuera el genio de la lámpara a punto de concederle el último deseo de vida.


  —Eres la Ivanova más simpática —le dijo y luego hipó.


  —No soy Kendall, Alexey.


  Él arrugó la nariz como si aquel nombre le hubiera quemado y se llevó la mano a la boca con torpeza para acallarla.


  —Shhh… ¿Cuánto has crecido?


  —Te recuerdo que soy la que menos paciencia posee de todas.


  El comentario de Irina le hizo reír fuerte y vio cómo lograba caminar unos pasos hacia el frente con la ayuda de la chica a medida que reparaba finalmente en ellas. No supo el tiempo que se quedó fijamente observándola, pero la claridad en su semblante comenzó a ensombrecerse cuando Alexey la acusó con el dedo índice.


  —Yo te conozco, chica ninja.


  —Parece que nos volvemos a encontrar —le recordó Arden y los ojos de Alexey no la perdieron de vista—. Veo que el alcohol sigue siendo tu fiel aliado.


  —¿Conoces a esta chica, Alexey?


  —Kassian la ayudó a escapar de las Cumbres la noche en que mi hermano fingió su muerte —le explicó a Irina—. Su padre estaba encarcelado en la base militar a la espera de su extradición al Canal. Nadie me creyó cuando dije que vi sombras antes de la explosión aquella noche, pero todos me tomaron por un borracho.


  —De hecho, lo estabas —coincidió Arden y recordó que el propio Alexey en persona se había presentado en casa de los Lazarev para retener a su hermano Kassian—. Tuve que atizarte en la cabeza para poder irnos antes de que la guardia se presentara en casa de Declan.


  —Declan… —murmuró Irina—. ¿Le conoces?


  Arden asintió con cautela.


  —Apuesto a que se marcharon todos juntos esa noche —apostilló Alexey y dibujó una risa irónica cargada de inquina—. ¿Qué tal ha ido la excursión de tres años? Un poco larga, ¿no creéis?


  —No eres gracioso —le rebatió Ailin y perdió la poca paciencia que le quedaba con el chico Petrov.


  —¿Estás segura de eso, Pocahontas?


  Arden rompió la tensión con una estridente carcajada que provocó de inmediato el reproche de Ailin. Estaba segura de que ni siquiera comprendía el chiste del chico. Ella le devolvió un gesto dolido ante lo que consideraba una ofensa y Arden no pudo menos que admirarla en silencio como la primera vez que la había visto y un destello en su mirada capturó su atención para siempre. Los marcados pómulos que realzaban unos ojos grandes, bonitos y desconfiados… Una belleza fragmentada a la espera de ser recompuesta. Ailin era de esa clase de chicas de las que Arden no podría desviar la mirada incluso aunque se obligara a hacerlo.


  No obstante, aquella pregunta la hizo regresar a la realidad.


  —¿Dónde está Declan? —preguntó Irina.


  —Está aquí en el refugio. Hemos llegado hace un par de horas.


  —¿Hemos? —repitió ella con cierta incredulidad y recelo.


  —Primera persona del plural, sí —bromeó Alexey—. Ya te lo he dicho, seguramente tu amiguito se marchó con la chica ninja y con mi querido hermano tras volar por los aires la casa de los Lazarev. Al final, nos hicieron creer que todo había sido un trágico accidente, pero nunca lo fue en realidad.


  —¿Por qué iba Declan a quemar su propia casa?


  —¿Te sorprende esto más que el hecho de fingir su muerte?


  Alexey se encogió de hombros.


  
    —¿Por qué haría algo así? —musitó Irina, aturdida.

  


  —Eso me preguntaba hasta que mi hermano resucitó frente a mis narices y me narró una bonita historia sobre la presión familiar y el anhelo de convertirse en un salvaje libertario…


  


  



  



  



  «¿Qué estrella cae sin que nadie la mire?»


  WILLIAM FAULKNER


  


  X


  TRES AÑOS ANTES


  Después de un tiempo de clandestinidad en el viejo almacén abandonado Ailin no pudo permitir que aquellos sueños la atormentaran de nuevo. Las noches en las que llegaba a dormir varias horas seguidas se convertían en un logro. No siempre era así, por lo general, el resto de días se escapaban sin control frente a ella, pausados y vacíos. Todo a su alrededor se nublaba y se evaporaba al instante. Era en ese momento cuando su corazón comenzaba a acelerarse sin control y un sudor nervioso la sacudía de pleno sin darle tregua, llevándola a morderse con rabia el labio hasta el punto de notar la quemazón y el sabor salado de la sangre. Ahsan lo había llamado «ataques de pánico» y tal vez fuera cierto. Al final, nunca antes había experimentado uno porque hasta ese momento nunca había tenido que aceptar que su padre jamás volvería a estar con ella.


  —Es arriesgado, Ailin —la persuadió Ahsan.


  —Si no marchamos ahora nos retendrán aquí para siempre y más si sospechan de lo que pretendemos hacer. Llevamos más de un mes ocultos en este sitio mientras robamos comida a esos pobres campesinos que no dudarán en denunciarnos tan pronto como su cosecha empiece a escasear. Además, no hay indicios de que la tropa merodee aún por aquí, por lo que si nos quedamos más tiempo no lograremos burlar los controles de seguridad y entrar en la isla.


  —Debemos confiar en Russo —dijo.


  —Él no está aquí.


  —Prometió ayudarnos, Ailin.


  Ahsan guardó su catana en una bolsa de cuero lo suficientemente grande y holgada como para no pasar desapercibida entre el resto de pertenencias.


  —¿Y dónde se encuentra ahora? —Elevó los brazos con visible enfado y Ahsan soltó un bufido ante su reacción—. No hemos tenido noticias sobre su paradero desde que ayudó a Gabriel y a Callen en su descabellada idea de internarse en los ghettos. No me quedaré de brazos cruzados viendo cómo la única familia que me queda está en peligro.


  —¡No podrás rescatarlos, Ailin, es una maldita locura! —gruñó y en su mirada se apreció la preocupación que sentía hacia los suyos.


  El padre de Ahsan había sido amigo del suyo, de ahí que Ahsan se hubiera criado con ella desde pequeños en el refugio. El mismo que se encontraba desprotegido en esos instantes y al que todos los supervivientes del incendio deseaban regresar desesperadamente.


  —Debes liderar el área de Alshain cuando regresemos al refugio en lugar de ir tras tu hermano —le recordó—. Es tu responsabilidad ahora, tal y como hizo tu padre en su día.


  —Gabriel está metido en esa jaula de serpientes —masculló entre dientes—. No permitiré que sacrifique su vida por vengar toda esta masacre. No puedo perderle a él también, Ahsan.


  —Nuestros padres lo hicieron.


  —¡Y ahora están muertos! —le espetó ella con dureza.


  —Eres una maldita desagradecida, Ailin Brennan.


  —Y tú un maldito tozudo.


  De pronto, la puerta de aquel almacén se abrió de una sacudida y tras ella apareció una chica de rasgos asiáticos que los observaba con descarado interés. Tenía una nariz pequeña y unos ojos oscuros y estrechos del tamaño de una almendra que la estudiaron con agrado. Su piel blanca como la nieve realzaba una musculatura estrecha e iba embutida en unos pantalones negros tan cernidos que resultaba imposible moverse en ellos.


  —Esperaba que no os hubierais ido ya. —La ceja perfilada de la chica se elevó en una pose atrayente—. Aunque teniendo en cuenta que se os escucha desde la calle alguien podría pensar que estáis a punto de descuartizaros.


  —¿Quién demonios eres tú? —preguntó Ahsan sin rodeos.


  —Me llamo Arden y soy vuestra nueva compañera de viaje.


  —¿Qué?


  —Tengo entendido que planeáis salir de aquí esta noche rumbo al primer refugio.


  —Ni lo sueñes —le soltó Ahsan.


  —No te pedía permiso —le respondió.


  Algo en ella hizo que la recordara de inmediato. La chica recién había llegado al pueblo sureño cerca de Elgin, la ciudad escocesa donde se ubicaba el segundo refugio… o las cenizas que quedaban ahora de él. Los rumores acerca de su llegada habían suscitado todo tipo de especulaciones y habían reavivado así la sospecha de una posible traición por parte de uno de los suyos. La idea de que un libertador hubiera guiado a la tropa hasta el segundo refugio cada día resonaba con más fuerza. La aparición de Arden a primera hora de esa mañana con información del exterior había causado la inquietud de todos los supervivientes que se encontraban ocultos en el almacén. Gracias a la chica habían sabido que la tropa especial que les había dado caza regresaba de retorno a la isla y, además, la policía local había precintado la zona para esclarecer los motivos reales del incendio. Todo el mundo había dado por sentado que la chica sabía más de lo que les había contado, después de todo, no era un secreto lo que se decía sobre ella: Arden Yuan era atractiva, peligrosa y su padre sonaba el primero en la lista de traidores que habrían revelado el paradero del segundo refugio.


  —Sé que Russo os ha pedido que vayáis hasta el aeropuerto y lo esperéis allí —reveló para sorpresa de ambos—. No imagino cómo iréis hasta el lugar desde este pueblo. El aeropuerto se encuentra a más de una hora y me temo que no tenéis dinero para un taxi.


  —¿Cómo sabes eso? —preguntó Ahsan con desconfianza.


  —Una nunca debe revelar sus fuentes —dijo.


  Arden sacó unos billetes de su chaleco, también negro igual que el resto de las prendas que llevaba puestas. Tenía pintados aquellos voluptuosos labios de un color rojo vino.


  —¿Por qué deberíamos confiar en ti?


  Los ojos de la chica se desviaron de inmediato a los suyos. No pareció molestarle el tono desconfiado con el que Ailin pronunció aquella pregunta, más bien le dedicó una sonrisa como si estuviera contenta de que al fin le hubiera hablado.


  —Hasta que se demuestre lo contrario mi padre sigue siendo uno de los vuestros. No aceptaré que se ponga en duda la labor que ha realizado durante tantos años en este lugar, de modo que limpiaré su honor e intentaré de paso ayudaros.


  —¿Nos harás creer que no te aprovecharás de esta situación?


  —Por supuesto. —Su sonrisa arraigó aún más sus rasgos orientales. Luego, posó su atención sobre Ahsan de nuevo—. Hay un coche esperándonos en la carretera oeste que nos llevará directos al aeropuerto, como veis dispongo de los medios oportunos para llegar a la isla. Tampoco perderé nada si decidís no acompañarme en caso de que no aceptéis.


  —¿Por qué razón parece todo lo contrario? —preguntó Ahsan.


  —Me gusta la compañía.


  Le guiñó un ojo provocando el rubor en las mejillas de Ailin y esta desvió la vista de la chica instantáneamente.


  —¿Cómo estás tan segura de que Russo se reunirá con nosotros?


  La chica elevó los ojos al cielo con fastidio ante el interrogatorio y echó un vistazo a su reloj a medida que comenzaba a dar vueltas alrededor de ellos.


  —Russo es un viejo amigo de mi familia —explicó Arden—. Supo de las graves acusaciones que estaban vertiéndose contra mi padre y no dudó en acudir a informarnos. Nos contó lo sucedido con el incendio del segundo refugio y nos aconsejó que nos ocultáramos por un tiempo hasta que no hubiera indicios de presencia enemiga en el pueblo, y eso fue lo que hicimos. Luego nos alertó de la caza que estaban sufriendo los exsoldados, que al igual que mi padre, se habían retirado de la lucha ya hacía años.


  —¿Qué sucedió con ellos? —preguntó Ahsan pero Ailin ya sabía la respuesta.


  —Los buscaron y los asesinaron para después incendiar sus hogares con los cuerpos dentro. —El corazón de Ailin se contuvo al pensar en sus tíos y en su prima Gillian. La tropa enemiga había ido a cazar a todos los libertadores—. Daba igual si eras un libertador activo o retirado, la tropa se encargaría de darte su merecido. Por suerte, Russo llegó a tiempo y nos trasladamos a Edimburgo donde hemos permanecido ocultas durante este último tiempo. No obstante, mi casa en Aberdeen sigue intacta.


  Ailin arrugó las cejas.


  —¿Y qué ocurre con eso?


  —Mi padre ha desaparecido.


  Arden los miró con seriedad y en su semblante se percibió aquel brillo de preocupación que sentía en su interior.


  —Tu padre está muerto igual que el resto. —Ahsan la acusó con dureza—. Y si al final se descubre que ha sido él quien nos delató… tú correrás con las consecuencias.


  —¿Es eso una amenaza, hombretón?


  —Es una certeza, china.


  Arden arrugó el ceño, claramente insultada.


  —¡Soy medio japonesa, ignorante de pacotilla!


  —Me importa un cuerno vuestras diferencias orientales.


  —Ahora comprendo lo que mi madre contaba de los hombres, no tenéis estilos —le devolvió un seco vistazo con desazón.


  —Es la hora —anunció Ailin y se puso en marcha a medida que agarraba el saco de tela y se lo arrojaba a la espalda—. ¿Vamos?


  La primera planta del viejo almacén abandonado estaba desierta. Todos dormían en la medida de lo que sus pesadillas le permitían. Ailin había oído cada noche historias espantosas acerca de cómo muchos habían logrado escapar a tiempo de las llamas. La tristeza, el dolor y el desconsuelo por lo sucedido habían dejado paso a un aura de resignación y miedo que los había hecho ser cada vez más vulnerables y desconfiados, tanto que ni tan siquiera habían salido del almacén por temor a ser capturados.


  El duelo por la muerte de su padre hacía que Ailin se moviera entre la desidia más absoluta y una creciente rabia unida al pánico por lo que pudiera sucederle a Gabriel. A su lado, la figura de Arden se encontraba próxima mientras caminaban con paso ligero a través de las calles solitarias de aquella noche silenciosa. La fina llovizna calaba su ropa y el eco de los pasos resonaban por la húmeda calzada descubriéndolos sin contemplaciones. Muy pronto, las sombras de sus siluetas se fundieron en el asfalto a través del reflejo de las farolas que los alumbraban.


  —¿Es tu novio? —Ella negó con la cabeza y estuvo casi a punto de reír ante la pregunta de Arden—. ¿Novia?


  Ailin la observó de reojo y la vio reír.


  —¿A qué viene eso?


  —Nunca se sabe lo que puede terminar gustándote, ¿no crees?


  —Por ahora no he visto nada que pueda hacerlo —dijo Ailin con sequedad y se echó el pelo hacia atrás. La lluvia empapaba su fina y oscura melena que le llegaba a la altura de los hombros.


  —Espero que no sea un cabeza hueca de ese tipo. —Y señaló con un movimiento de cuello a Ahsan a pocos metros—. Por desgracia, la extinción de la especie masculina todavía no ha dado sus frutos.


  —Escucha, Arden. —Ailin se paró en seco y cerró los ojos. Había dejado de ser paciente en los últimos meses en los que su vida había sido de todo menos calmada—. No tienes que ser agradable durante el resto del viaje por lástima. Si hay algo que valoro de esa cabeza hueca es la brevedad de conversación que me ofrece. Me gusta el silencio, me ayuda a pensar y lo único importante en este momento es encontrar a mi hermano. 


  Arden se quedó en silencio y meditó cada una de sus palabras. El aguijón de la culpabilidad no tardó en perforarla y hasta que no dio un paso al frente no comprendió lo cortante que había sonado en realidad. La chica seguramente intentaba ser simpática con ella, eso era todo.


  —Tienes razón —se disculpó ella y le ofreció la mano. Segundos después, Ailin se la estrechó con firmeza—. ¿Empezamos de nuevo? He sido un poco insensible.


  Las luces de unos focos los alumbraron de lleno y el sonido de un motor provocó que se movieran a un lado cuando aquel vehículo se detuvo a escasa distancia de ellos. La puerta delantera del copiloto se abrió de golpe y la cabeza de un hombre canoso ataviado con un elegante uniforme de chófer los recibió desde la ventanilla.


  —¿Señorita Yuan?


  —La misma —dijo Arden y les hizo un gesto para que entraran.


  Ailin arrugó el ceño sin comprenderla cuando Arden agitó en alto el periódico que había cogido al desembarcar en el aeropuerto.


  —¿Qué es eso?


  —¿De qué mundo te has escapado, Ailin? Es un periódico.


  —Nosotros no tenemos periódicos en el refugio.


  —Ya lo veo. —Sus ojos se abrieron sin dar crédito—. He estado echándole un vistazo por encima y he encontrado la forma de entrar en las Cumbres sin ser detectadas.


  —¿Cómo sabes que mi hermano se encuentra allí?


  Arden titubeó y chasqueó la lengua al intentar explicarse.


  —Sé que tu hermano está haciéndose pasar por un infiltrado. Russo me lo contó cuando vino a informarnos de que mi padre había desaparecido. También me reveló que había encontrado un modo de traerlos a la isla a través de un hacker falsificador de identidades. Luego, me hablo de ti y de Ahsan. Él sabía que no me quedaría de brazos cruzados sabiendo la situación en la que se encontraba mi padre, de manera que me reveló el lugar donde os ocultabais desde el incendio. Me confesó que deseabais regresar cuanto antes a la isla y sospechaba que tú pudieras quedarte un tiempo más oculta en la ciudad antes de volver al refugio. Le prometí que estaría contigo hasta que encontraras a tu hermano y yo a mi padre.


  —¿Tienes indicios de que tu padre pueda estar en las Cumbres?


  —Algo así.


  —¿Y si tu padre nos ha traicionado al final?


  —Él no ha sido —expuso Arden—. Mi padre jamás traicionaría a los suyos.


  —Bueno, ¿cómo tienes pensado entrar en las Cumbres?


  Arden supo que intentaba desviar el tema de la acusación contra su padre y se lo agradeció. Se acercó a ella y le mostró el periódico abriéndolo por la zona señalada.


  —¿Ves este dibujo? Es un servicio de catering —le explicó—. Es el logo de una famosa empresa subvencionada desde hace años por los Ivanov. Katherine quiere seguir demostrando su estrecho vínculo con la economía urbana, por lo que invierte en algunas de estas empresas para luego obtener beneficios de ellas. Digamos que se asegura de ayudar en la actividad empresarial de los magnates por si la relación con la política de la urbe le juega una mala pasada.


  —¿Qué tiene que ver todo eso?


  —Necesitan empleados para el próximo evento que tendrá lugar en las Cumbres.


  —¿Qué evento?


  —El desfile del Levantamiento —reveló—. Es la celebración más importante del año para los cumbrenses. Katherine Ivanova da una cena de gala la noche antes a este desfile para dar la bienvenida a los nuevos nevados. Mi plan es asequible pero arriesgado: colarnos en las Cumbres y hacernos pasar por meras empleadas del catering.


  —Es arriesgado —objetó Ailin meditándolo en silencio—. Esa mujer no es tan ingenua y además olvidas que una vez dentro debemos encontrar a mi hermano y a tu padre. ¿Cómo lo haremos si nunca antes hemos estado en el interior de ese ghetto?


  —Ailin… —Y entonces Arden se inclinó sobre sus rodillas para mirarla con atención. Sus manos, finas y blanquecinas, se posaron con un movimiento involuntario sobre las de Ailin. La chica pareció ver el contraste del color de piel, más tostado en ella pero guardó silencio—. Aunque vea tu fotografía en el currículum jamás podrá reconocerte. Has crecido en el refugio lejos de su presencia y ella no sospechará que seas hija de un desertor.


  —Mi padre no era un desertor.


  —Todos lo fueron, la diferencia radica en que algunos, como tu padre, decidieron seguir resistiendo y otros, como el mío, asumieron que debían comenzar una nueva vida lejos de toda esta guerra.


  —Eso no los hace mejores.


  Arden atisbó el tono con el que se habían pronunciado aquellas palabras y esbozó una sonrisa entristecida ante ello.


  —No somos peores, ni mejores. Tan solo distintos como lo somos tú y yo. —Arden llevó su mano a la mejilla de ella y la acarició con extrema delicadeza como si tuviera miedo de estropearla, si es que eso tenía algún sentido. Por el contrario, Ailin vaciló ante lo que consideró que era una mirada inusitadamente cautivadora por su parte y notó su incomodidad. Esta suavizó la situación con una sonrisa—. Nos necesitamos la una a la otra, Ailin. Estoy dispuesta a ayudarte… la cuestión es si quieres esta ayuda que te ofrezco.


  Se quedó allí observándola largo rato y luego asintió.


  —No seas tan dura contigo misma —le dijo Arden complacida por haberla desalmado durante varios segundos. Las mejillas de Ailin se sonrojaron sin control—. Todos llevamos una carga dentro.


  —Está bien… —titubeó Ailin atorada.


  Arden le dio un respiro y segundos después le hizo un gesto para que se pusiera en pie mientras le entregaba una bolsa con ropa. La mueca de disgusto de Ailin no tardó en reflejarse en su cara cuando rebuscó en el interior. Su fino cabello tenía el color de la noche estrellada que tantas veces había observado desde Aberdeen, su hogar, y aquello le ocasionó una extraña sensación de añoranza.


  —No voy a ponerme esto —le avisó y alzó la peluca de un color dorado brillante casi blanquecino por la raíz.


  —No está mal, Ailin. —Esta sacó un turbante de colores donde miles de flores se esparcían por la tela y ocasionaban un despliegue casi magnético.


  —Esto es demasiado.


  —Solo será por unas horas —la animó y Ailin abrió los ojos con asombro al encontrar una bufanda repleta de plumas.


  —No va a funcionar —la alertó.


  —Pruébatela, venga.


  Se colocó finalmente una peluca sobre la cabeza, malhumorada.


  —Lo haces mal. —Arden rio al verla y se acercó a ella mientras le sostenía el enganche de la tira y la desplazaba a un lado.


  El cuerpo de Ailin se había tensado frente a su contacto y Arden tuvo la impresión de que su mirada se había desviado hacia el suelo. Echó las postizas ondulaciones sobre sus hombros y luego la miró.


  —Estás guapa. No todo el mundo puede estarlo con eso en la cabeza.


  —¿Te burlas de mí?


  —En absoluto.


  —¿Me cuentas que Tedson Foxleyson, el gordito más inteligente que existe en la faz de la tierra, os falsificó las identidades para que pudierais campar a vuestras anchas por la ciudad? —Alexey no dio crédito a lo que Arden les había contado—. ¿Por qué razón?


  —Es un hacker, ya te lo he dicho —le respondió Arden.


  —Ya sé que es un hacker. ¡Diantres, es mi amigo!


  —¿Tedson sabía quiénes erais?


  Arden se encogió de hombros ante la pregunta de Irina.


  —Los ciudadanos como Foxleyson no están al tanto de la guerra entre los ghettos, y mucho menos creo que sean conscientes de la presencia de libertadores. Imagino que para tu amigo gordinflón solo éramos tres chicos turistas en busca de fiesta, así nos lo hizo constar en los carnets falsos que nos facilitó.


  —Es probable —corroboró Alexey—. Sin embargo, si estás aquí viva y coleando demuestra que tu padre no os traicionó, eso o tienes demasiadas agallas para venir al refugio.


  —He venido por dos razones y una de ellas es para despejar todas las dudas que puedan quedar sobre mi padre.


  —¿Nos vas a contar la segunda o te harás la interesante igual?


  —Estamos en guerra y este refugio ya no es seguro, ningún lugar de esta isla lo es en realidad —anunció Arden.


  —¿Es que planeas hacer mudanza, chica ninja? —bromeó él.


  —Es exactamente lo que deseo hacer.


  —¿A dónde iríais? El segundo refugio se quemó —dijo Irina.


  —No si hay personas que lo han reconstruido durante estos años.


  —¿Quiénes?


  —Tu amigo Declan, para empezar —confesó ella finalmente.


  


  



  



  



  «Todo el que alguna vez ha construido un nuevo cielo encontró antes el poder para ello en su propio infierno»


  La genealogía de la moral de FRIEDRICH NIETZSCHE


  


  XI


  Vera subió a prisa las escaleras a medida que se estiraba el jersey color crema que Kendall le había regalado por su último cumpleaños y rezó para no llegar demasiado tarde al encuentro. El desastre de la ceremonia de elección del día anterior había terminado por convertirse en la excusa de Katherine para reunirlos y presentarles a Coltran como el nuevo guardián de Tavis. El nieto sordomudo de Cornelia Mutlog había levantado más revuelo que la resurrección de Declan Lazarev, el verdadero elegido por los astros para convertirse en guardián. Era de esperar entonces que el ánimo de los cumbrenses se centrara en la expectación por conocer al nuevo guardián y, por otro lado, frente a la incredulidad por el vaticinio astral.


  —Cuide de la señorita Vera, joven. —Vera llegó a tiempo de oír la conversación que estaba produciéndose en el interior de la sala principal y agudizó el oído prestando atención a las palabras del mayordomo—. Me he fijado cómo la mira cuando no se da cuenta de que la observa. Al parecer, se queda embelesado de igual modo que contempla uno de los cuadros de la entrada que le gustan tanto. El señorito Sezja solía mirarla de ese modo en particular, pero me temo que su corazón no se repondrá una segunda vez y más si la señorita Sonya sale perjudicada en ello. Debemos ser honestos con nuestros sentimientos para luego serlo con las personas que amamos.


  —No se preocupe, Malvich, sé bien cuáles son mis sentimientos.


  —Es una buena noticia —le respondió el anciano con una sonrisa educada en el semblante y Dante asintió con amabilidad—. Llevo tanto tiempo al cuidado de esta familia que a veces olvido cuáles son mis límites como miembro del servicio.


  —Dudo que le consideren un miembro más del servicio, Malvich.


  Dante le guiñó un ojo.


  —A todo el mundo le complace tenerle aquí, joven Donall. Usted ha traído desasosiego en una época donde reina el caos absoluto y no se ha visto nada igual desde que la señorita Kendall se marchó fuera.


  —Me han dicho que me parezco a ella —ironizó él.


  —Lo hace.


  Si hubo algo más significativo que el tono de voz en la respuesta del mayordomo fue la presencia de aquel chico contemplándola con extremada fijeza al final del pasillo. No supo en qué momento se le erizó el vello de la piel pero intuyó que la seriedad que le dedicaba Coltran no era demasiado alentadora. De repente, las manos del nieto de Cornelia se alzaron a la altura del pecho y comenzó a mover los dedos de sus manos a un ritmo armonioso y sutilmente bello.


  —Se comunica contigo a través de la lengua de signos —explicó Tavis y Vera pegó un sobresalto cuando esta apareció detrás de ella.


  —Casi me matas del susto, Tavis.


  —A Sonya tampoco le gusta que sea tan sigilosa.


  Tavis llevaba consigo un enorme libro en cuyo lomo podía leerse: «Dactilología tomo I» y pronto adivinó que estaba aprendiendo lengua de signos para poder comunicarse con Coltran.


  —¿Puedes interpretar lo que está diciendo?


  —Todavía no —respondió con pesar—. He sacado el libro de la biblioteca de madre, me he colado en su despacho esta noche y lo he tomado prestado. Es frustrante no comprender lo que dice, aunque más difícil debe resultarle a él sentirse un incomprendido.


  —Si alguien puede hacerlo sentir especial eres tú, Tavis.


  Ella asintió con una sonrisa afable. Sin lugar a dudas, la pequeña de las Ivanova era una caja de sorpresas.


  —Mi madre desea pasar por alto el anunciamiento de Declan, no es que no esperase algo así por su parte pero sigue sorprendiéndome.


  —Tu madre siempre hará cosas que nos sorprendan —objetó ella.


  Vio la duda implícita en los ojos de Tavis cuando le devolvió la mirada a la espera de una respuesta que la mantuviera esperanzada. Vera conocía bien esa ilusión que podía vislumbrarse a través de aquellos ojos oscuros. Tres años habían pasado desde el incendio en la zona sur a manos de los salvajes y las muertes de Kassian, Declan y Viktor Triskov seguían significando un duro golpe para todos, en especial para Irina y la familia Petrov.


  —¿Crees que sigue vivo?


  —Ya no estoy segura de nada, Tavis.


  —Al menos no me dices lo que deseo escuchar —objetó.


  —No lo haría. —Le sonrió con ternura—. Ya eres mayor para comprender las cosas, además, debo honrar el espíritu de tu hermana y Kendall no te mentiría.


  —La echo de menos.


  —Pronto estará con nosotras.


  —Se te da fatal mentir —bromeó y Vera rio entristecida.


  —Sé que será así —le prometió y le dio un beso fugaz en la frente como hacía Kendall cuando regresaba a las Cumbres y el mundo se convertía en un lugar mejor.


  Dante salió al encuentro y les dedicó una sonrisa tierna que hizo a Vera ruborizarse de golpe. Los tirabuzones de sus rizos de color azabache brillaban con aquel magnetismo irresistible y realzaban el azul de sus ojos haciéndole aún más condenadamente atractivo. Se quitó aquella absurda idea de juguetear con ellos cuando él se acercó y se inclinó hasta casi rozar con sus labios su oreja.


  —Estás indiscutiblemente bella —le susurró.


  De no haber sido porque ella misma había presenciado aquel beso entre él y Sonya estaba segura que las mejillas le habrían ardido con fuerza. Sin embargo, el comentario le hizo actuar a la defensiva.


  —Tú eres indiscutiblemente descarado.


  —Todo sea para conseguir que te ruborices de esa forma tan sexy.


  —No me he ruborizado —se quejó ella.


  —Lo haces, bella, más veces de las que crees.


  —¿Cuánto tiempo vas a estar fingiendo tu espectáculo?


  —No me hace falta fingir. —Se encogió de hombros.


  —¿Vas a seguir jugando con Sonya de ese modo tan cruel?


  Dante la miró de un modo indescifrable.


  —¿Y eso te molesta?


  —Me parece cruel, eso es todo.


  —¿No te parece cruel seguir albergando sentimientos hacia un hombre casado que espera un hijo?


  Dante guardó silencio tras aquel comentario siendo consciente de la frialdad que se había dibujado en su semblante. Por primera vez desde que Vera le conocía vislumbró el atisbo de culpabilidad en su cara. Ella hizo intención de entrar al comedor cuando su mano la retuvo.


  —Lo siento, bella. A veces olvido que tras esa chica fuerte y valiente hay alguien con un corazón frágil.


  —¿Por qué te empeñas en hacerme daño?


  —¿Hacerte daño? —Dante pareció sorprendido.


  —Cada vez que punzas con tus comentarios sobre este tema, lo haces —le respondió.


  —Tal vez espero que te des cuenta y comiences a vivir tu vida de una vez por todas, pero tienes razón.


  —¿Qué?


  —Tienes razón, no debo inmiscuirme en tus asuntos. Si quieres taladrar tu corazón hasta perforarlo, adelante.


  —Todo esto es un simple juego, ¿no es así?


  Dante inclinó la cabeza hacia el suelo y sus rizos cayeron sobre sus hombros. Vera vio aquella sonrisa amarga en su boca antes de alzar de nuevo el mentón y devolverle la mirada.


  —¿Acaso mis sentimientos no son evidentes, bella? Me tienes aquí a tus pies y cada día espero que repares en ello, pero la sombra del principito siempre me recuerda que no eres libre. No cuando tú misma guardas con recelo la llave que te impide escapar de la jaula donde vives.


  —¿Cómo te atreves a darme lecciones cuando vas besuqueando a Sonya por los rincones de esta maldita casa?


  Al parecer, Dante no esperó que estuviera al corriente de ello.


  —¿Has estado espiándome?


  —En tus sueños —le soltó, indignada—. Vi cómo os besabais en la galería.


  —Es cierto, no te lo negaré.


  —¿Cómo te atreves? —Dante sonrió mordazmente.


  —Tú y yo no somos nada. —Vera cerró los labios de forma abrupta cuando escuchó aquella afirmación, por más que quisiera abofetearle debía reconocer que era verdad. No tenía derecho a recriminarle nada y, sin embargo, algo en su interior ardía de celos cada vez que su mirada se desviaba a la de Sonya y Vera dejaba de captar su atención—. A menos que hayas cambiado de opinión.


  —Yo no… no seas cretino.


  —Sigues siendo un bonito desastre, bella.


  La sonrisa que le dedicó la habría hecho enmudecer si la figura de Malvich no hubiera aparecido para informarles de que todo estaba listo. Dante se apartó de ella y le ofreció la mano para acompañarla al interior donde el resto estaba tomando asiento. Se sentó junto a Sacha y Tavis y de reojo vio cómo la silueta de Dante se alejaba para sentarse al lado de Sonya. Respiró hondo y negó la certeza de una realidad que estaba llamando a su puerta y ella estaba negándose.


  —¿Qué historia crees que nos contará para presentar a Coltran?


  —La de extraterrestres que dejan a niños en las puertas de casa es la más convincente —le respondió a Tavis.


  —Creo que optará por la del huérfano —murmuró Sacha al otro lado habiéndose enterado de los cuchicheos entre ambas—. Ya sabes, contigo lo hizo.


  —Tu madre no puede omitir que es el nieto de Cornelia.


  Sacha se encogió de hombros.


  —Contigo omitió que eras la hija de su mejor amiga.


  —¿Cómo has dicho? —Vera se giró en redondo hacia el chico.


  —Galtem me ha contado que nuestras madres eran casi hermanas.


  Malvich depositó el plato de sopa en la mesa y el calor humeante del interior provocó que Dante alzara los ojos y la mirara de reojo. Sabía que las costumbres de las Cumbres le fascinaban, después de todo no podía olvidar que era un Montesini.


  —El Borshch —explicó Katherine ante la evidente curiosidad de Dante frente a los comensales—. Es una tradición tomar esta sopa cuando las primeras hojas del otoño caen, Donall.


  —Esta sopa haría entrar en calor a cualquiera —comentó y Sonya se atragantó de repente ocultando la risa—. ¿Estás bien, Julieta?


  —En ocasiones olvido que no eres de por aquí.


  —Me adapto con facilidad a los cambios, ya podría decirse que soy un cumbrense de pura cepa.


  —Desde luego llevas más meses aquí de lo que Kendall ha estado de vacaciones —bromeó Sacha y todos rieron.


  Todos menos Katherine.


  —¿Te gusta? —intervino Sonya precipitadamente ante el silencio de Katherine y en un intento por olvidar aquel comentario.


  —Tienes que soplar primero —le aconsejó Tavis mientras le evaluaba de reojo—. Empiezas desde los bordes hasta el centro.


  —¿Por alguna razón en especial? —preguntó Dante.


  —Lo único frío que hay en el Borshch es el cuenco —dijo.


  —Es descortés burlarse de los invitados, Tavisha —le reprendió su madre con dureza y la chica salió a la defensiva.


  —No lo hago, madre.


  —No me ofende, Katherine —la defendió Dante—. Siempre he oído que el humor franco es el más saludable de todos, ya que te hace pensar el doble.


  Le guiñó un ojo a Tavis y esta sonrió agradecida.


  —Tavis siempre ha sido la más inteligente en eso —añadió Sonya mientras observaba a su hermana pequeña con afecto.


  —La porcelana enfría la sopa en los bordes por eso el centro siempre estará más caliente que el resto —reveló ella y elevó los ojos en blanco ante lo que parecía una obviedad—. Todo el mundo sabe eso, es de primero de manual.


  Tavis hizo caso omiso a la risita burlona que Sacha le lanzó a propósito.


  —Eres una sabelotodo igual que tu amiga Triskova.


  —¿Ya no es tu amiga? Lo parecía cuando te gustaba —le picó y Vera le propinó un codazo a Sacha para que no entrara en el juego.


  —Ya es suficiente —sentenció Katherine y Vera quiso decirle a aquella mujer que no hacía falta ser tan aguafiestas—. Tras lo sucedido en la ceremonia de elección de Tavisha se han extendido rumores sobre la fiabilidad del mandato astral.


  —No es para menos —objetó Sacha entre dientes.


  —Ayer Cornelia Mutlog se presentó en la mansión y me informó de los buenos augurios que los astros nos aguardan, como ya sabéis la anciana es una iluminada y posee el conocimiento para interpretar el orden astral —explicó Katherine y Vera descubrió la farsa en toda aquella conversación. Rezó a todos los astros del firmamento para que no saliera peor de lo que ya intuía.


  —Tenía entendido que no creíamos en ella y mucho menos en su poder astral —apuntilló Tavis y agarró el tenedor con fuerza para controlar su enojo ante lo que Katherine insinuaría después.


  —Hay que ser benevolente con el prójimo, Tavisha. Cornelia vino hasta aquí para anunciarme el nombre de tu verdadero guardián. Se llama Coltran y debes cuidar de él como sé bien que lo harás.


  —¿Te ha explicado la señora Mutlog la razón por la que Declan no lo es? Según el mandato astral debía ser mi guardián.


  —Los astros en ocasiones no son precisos. El accidente del chico Lazarev dejó interrogantes por resolver, puede que…


  —¿Esté vivo?


  Katherine la miró con seriedad.


  —Los muertos no reviven, Tavisha.


  —¿Está segura, madre?


  —Tavis —la alertó Sonya y Vera presagió lo peor.


  —No deseo corregir tus modales como en su día lo hice con tu hermana, Tavisha.


  —Es lo mejor que podrías hacer por mí —le espetó con dureza y Vera no pudo culparla. Al fin y al cabo, les estaba haciendo creer que el nieto de Cornelia Mutlog era el enviado de los astros cuando ellas habían oído la conversación en la alacena de la cocina. Las mentiras de aquella mujer no tenían límite al parecer—. Enviarme a esa residencia sería mil veces mejor que estar aquí.


  —¿Es eso lo que deseas?


  —¿Sabes lo que quiero? —Tavis se retiró de la mesa poniéndose en pie y le lanzó una mirada de desafío a su madre—. Quiero que dejes de mentirnos y por una vez nos cuentes la verdad a todos.


  —¿Cuál verdad, Tavisha?


  —¿Quiénes son los Herederos y por qué razón tienes tanto interés en mantenerlos ocultos?


  Se produjo un silencio ensordecedor tras aquella pregunta. Vera no supo el tiempo transcurrido hasta que Katherine articuló palabra y su rostro recobró un poco de color. El retrato de la serpiente nevada, fría como el propio hielo, había quedado hecha trizas en un segundo. Nunca antes se había visto aquel destello de miedo en su mirada, tal vez por esa razón la profecía de los Herederos debía ser igual de real que el temor a ser revelada.


  —Márchate a tu habitación.


  Sin embargo, la orden de Katherine se vio interrumpida cuando el pitido intermitente de una alarma resonó por toda la sala. Vera ya lo había oído con anterioridad en el bolsillo de Sezja cuando este salía a toda prisa en dirección a la base militar. Era un aviso de alerta que vino precedido por unos pasos afuera en el pasillo. El taconeo de los zapatos revelaba la identidad femenina de la desconocida que se hizo visible para todos cuando esta abrió de una sacudida la puerta.


  —¿Natasha?


  —Sezja está en peligro —alertó la chica agotada por el esfuerzo de la carrera debido a su estado—. Un preso se ha fugado de la base militar y ha pedido un rescate por Sezja.


  —¿Quién es el preso?


  —Isidor Levev. —Katherine cerró el puño con fuerza.


  —¿Cómo ha sucedido?


  —No lo sé —respondió y entonces Natasha miró de lleno a Dante y aquel escalofrío cruzó la espalda de Vera—. Solo sé que tienes al enemigo en tu propia casa.


  Aquel familiar aleteo la despertó como cada mañana desde que se encontraba en aquella jaula de cristal de sofisticada elegancia.


  —Ya voy —musitó Kendall y se desperezó entre las sábanas de seda de un verde azulado para finalmente levantarse de la cama.


  El olor a nuevo inundó toda la estancia desde las lujosas cortinas de color carmesí con la cenefa bordada a mano hasta las primeras ediciones de clásicos que podían observarse en la pequeña estantería. De estar Sonya allí ya los habría devorado todos. Suspiró en alto y se dirigió a la jaula de metal donde aquel colibrí azulado piaba a la espera de su desayuno. Kendall deslió la servilleta y desmigó el pan. Sonrió al verle picotear las migas que ella había robado para él en la cena de la noche anterior. Toqueteó los barrotes en busca de algún acceso que hubiera pasado por alto y liberó sus rizos recogidos en la horquilla que Evanna le había regalado. Introdujo el filo puntiagudo por la ranura del cerrojo en su frustrado intento por abrir la puerta de la jaula, pero no hubo éxito.


  —Me temo que estamos enjaulados —dijo.


  Los dos permanecían bajo llave hasta que él quisiera liberarlos, si es que tenía intención alguna de hacerlo en algún momento. Kendall se había quedado sin opciones con las que poder barajar y sobre todo con las que poder negociar. Aspen Steelson, el alcalde de la ciudad, los había engañado a todos. Su truculento plan de hacer estallar la guerra entre los ghettos había salido a la perfección y con el control del Canal se había asegurado de asfixiar a su madre en las murallas. Por no mencionar la baza con la que contaba al tener en su poder el antídoto que salvaría a Callen y por el que sabía que ella daría todo, incluso su propia libertad. Se detuvo de nuevo a pensar la razón por la que se encontraba en aquella situación, pero siempre que llegaba a algún entendimiento, la verdad se discurría como la arena filtrándose por sus dedos. Aspen Steelson la necesitaba para algún propósito, uno mayor y que escapaba a toda lógica… lo más peligroso es que lo había hilado todo durante los últimos tres años para verla en aquella situación: aprisionada en su palacete de cristal.


  Kendall salió de su ensimismamiento al oír el cerrojo de la puerta y segundos después Ethel entró en la estancia.


  —Buenos días, señorita Kendall. —Le dedicó una reverencia y se dispuso a cambiar el juego de sábanas—. ¿Ha dormido bien?


  —Dormiría mejor en mi cama —ironizó.


  —El señor Steelson desea que todo esté a su gusto —le informó.


  Ethel estiró las arrugas de la tela con brío sin mirarla en todo momento en señal de respeto y Kendall se apiadó de la pobre chica. Su cuerpo menudito y sus rasgos aniñados le hicieron pensar que debía tener la misma edad que Tavis. La chica había servido a la familia de los Montesini y ahora la habrían enviado allí para servirla a ella. Después de todo, Aspen Steelson estaba disponiendo de los soldados y del servicio doméstico de los Montesini a su antojo, ya que tenía sobornado a Gian.


  —¿Eras amiga de Davina?


  —Serví a la señorita Davina durante un tiempo, sí.


  —De estar Davina en esta situación, ¿la habrías ayudado?


  —Yo… solo hago mi trabajo, señorita Kendall.


  —Responde, Ethel.


  —La señorita Davina siempre ha sido amable conmigo —dijo.


  —¿Qué está ocurriendo en este lugar?


  Ethel la miró durante un fugaz instante y Kendall notó la alerta en su semblante cuando negó con la cabeza de inmediato.


  —¿Le gusta la flor de lis? Se las aconsejé al señor Steelson para su descanso. Dicen que su aroma se incrementa durante las noches y ayuda a conciliar mejor el sueño.


  —No quiero conciliar el sueño, Ethel.


  Kendall soltó un improperio cuando ella esquivó su pregunta.


  —Mi madre me dijo en una ocasión que las flores nos hablan y a veces si estamos atentos dicen más de lo que llegamos a intuir.


  Cerró los puños con rabia y evitó perder la compostura. La sola idea de que la chica estuviera hablándole de flores y Callen estuviera en cama luchando por su vida la enfermaba. El creciente agobio por lo que pudiera sucederle y la impotencia por no hacer nada estaban mermando su carácter a un ritmo acelerado.


  —Quiero ver a Gaston —le ordenó con sequedad.


  —No puede hacerlo, señorita Kendall.


  —¡Díselo al señor Steelson, maldita sea!


  La puerta se abrió de nuevo y sus deseos de vieron cumplidos.


  —Kendall —Aspen la saludó con agrado, complacido al verla cada mañana desde que permanecía encerrada en aquel palacete.


  —Quiero ver si Gaston se encuentra bien.


  —Rinaldi se encuentra preparándose para una misión especial en este momento —le anunció con una sonrisa y le dedicó un leve gesto con la cabeza en señal de cortesía—. No obstante, podrás despedirte de él antes de que se marche.


  —¿Marcharse?


  —Así es.


  —¿Estás sobornándole?


  Aspen elevó la comisura de su labio izquierdo y la contempló en silencio. Había algo verdaderamente inquietante cuando lo hacía.


  —No sois mis rehenes sino mis invitados, Kendall, ya te dije que no pretendo hacerte daño.


  —No pretendes hacerme daño a menos que me case contigo.


  —El que lo hagas debe ser decisión tuya, si así deseas que Callen viva. Tanto Lorenzo, Rinaldi o tú deseáis algo que tengo en mi poder y no dudaré en utilizarlo en vuestra contra si intentáis por un instante engañarme. Por lo demás, tomaos la libertad de estar en vuestra casa.


  —Libertad, ya —satirizó. No había que ser muy astuto para saber que los había sobornado a todos.


  —Libertad, sí. —Aspen asintió y le ofreció la mano para que ella la tomara—. Tienes en tu poder el verdadero chip que detonaría las Cumbres, el mismo que Rinaldi creó al pensar que trabajaba para tu padre, pero la realidad es que lo hacía para mí. ¿No crees que podría habértelo arrebatado ya?


  —¿Por qué no lo has hecho?


  —No me interesa detonarlas ahora, ya tengo lo que quiero.


  Kendall salió de la habitación acompañada de Aspen y reparó en el «ahora» que había salido de sus labios. No tenía pensado detonar las Cumbres en ese instante, pero sí en un futuro.


  —No te daré lo que quieres a menos que salves a Callen.


  —¿Significa que aceptas mi propuesta?


  Kendall llegó a la entrada de aquel jardín y tras un fugaz instante se quedó ensimismada con su sobrecogedora naturaleza.


  En mitad de aquel bosque florido repleto de color se encontraba un estanque principal que rodeaba el jardín en forma de isla. El rosa pálido de los cerezos japoneses se magnetizaba entre el verdor de los helechos y las violáceas azaleas creando un paisaje de pigmentos. Una explosión de colores vivaces la envolvió cuando Aspen la guio a través del sendero empedrado hasta la mesa de té repleta de comida que podía verse a escasos metros.


  —He considerado darte un lugar de inspiración. —Le señaló.


  Al fondo, entre un claro de rocas advirtió el caballete y la paleta con pinceles. Una vez más, Kendall tuvo la sensación de que aquel palacete había sido construido exclusivamente para ella. De ser así, el temblor que le produjo aquel hecho no se comparó a nada de lo que hubiera sentido nunca. Aquello parecía una película de terror y ella era la muñeca de porcelana de un perturbado sin escrúpulos que no había dudado ni un segundo en crearle una cárcel de cristal.


  —¿Te gusta?


  —¿Por qué razón estoy aquí? —Ignoró su pregunta.


  —Estás aquí para cumplir un propósito mayor, Kendall. Esta fortaleza es ahora el único lugar donde puedes estar a salvo. Durante toda tu vida te han ocultado la verdad sobre quién eras por una razón. La misma por la que tu madre te alejó de tu verdadero padre y por la que has crecido lejos de tu mellizo.


  El nudo en el estómago se acrecentó al oírle y él se dio cuenta.


  —¿De qué estás hablando?


  —De la profecía de los Herederos —le confesó.


  Kendall ya había oído hablar de ella por Russo.


  —¿Qué tiene que ver conmigo?


  Aspen sonrió.


  —Todo.


  


  



  



  



  «Tenemos que vivir.


  No importa cuántos cielos hayan caído»


  El amante de Lady Chatterley de D.H.LAWRENCE


  


  XII


  Tras la muerte de Declan todo a su alrededor había dejado de tener luz propia. Las noches posteriores al incendio de la casa de los Lazarev habían sido una continua agonía para ella. Iria tuvo que aceptar la ausencia de su mejor amigo para siempre y durante meses mantuvo la esperanza de encontrar alguna respuesta que la ayudara a mitigar aquel dolor que no se iba… que nunca se había ido del todo. No había estado preparada para aquel momento, pensó, ni aunque se hubiera preparado de forma consciente. Una cosa era saber que su mejor amigo estaba vivo a través de la nota que Gabriel le había entregado meses atrás y otra muy distinta era poder verle con sus propios ojos. Volvió a palpar el colgante de jade que su amigo le había regalado tres años antes y que había llevado siempre consigo. El color esmeralda de la piedra centelleó con fuerza cuando salió por el portón de la fortificación y la luz del exterior incidió en ella. Su corazón se aceleró cuando cruzó en sentido contrario y a toda prisa el puente colgante que la llevaba a Altair, sin importarle en absoluto las consecuencias que le traería aquello después. Oyó la voz de Alexey perdiéndose en la distancia como un susurro dormido, tan lejano que apenas se dio cuenta de lo rápido que avanzaba por aquel terraplén donde todos la miraban con sorpresa. El frescor de la mañana había dejado paso a un sol radiante que facilitaba la recogida de la última cosecha de Tarazed. Notó la presión ahogarla y aquella sensación de asfixia acrecentarse cuando avistó la cabaña a lo lejos.


  Corrió sin detenerse sabiendo lo que encontraría en el interior de la cabaña y no pudo menos que sonreír con alivio. Supo que una parte de ella murió aquel día cuando Declan decidió abandonar las Cumbres y fingir su propia muerte, pese a creer que había muerto en el incendio contra la zona sur. En aquel instante no le importaban las razones, ni los motivos… Iria solamente deseaba verle, abrazarlo, sentir que todavía seguía existiendo para ella un hogar al que pudiera regresar. La imagen de un Declan feliz y sonriente volvió a su mente y su corazón se recargó de amor puro como lo era su sola presencia. Pensó en la última despedida que habían tenido, en el brillo apagado de sus ojos cuando le había confesado que no encontraba su sitio en el mundo y estúpida de ella le había recriminado su actitud por no ser un nevado más. Tal vez si hubiera prestado atención habría visto el grito de auxilio de su amigo y nada de aquello habría sucedido.


  Subió los peldaños que la llevarían hasta Declan y abrió la puerta. No obstante, lo que encontró en el interior del habitáculo era cuanto menos alentador: su amigo se encontraba maniatado al fondo de pies y manos con visibles cortes en la mejilla. No es que esperara fuegos artificiales y una balada de violines, pero en su mente la imagen de un Declan aprisionado había sido la última con la que fantasear. Por el modo en que él le devolvió la mirada tampoco lo esperaba. Iria dio un paso al frente con la intención de ayudarle cuando distinguió la silueta de alguien más en el interior de la cabaña. Su cuerpo se puso alerta de inmediato y agudizó los sentidos a la espera de un ataque, pero no ocurrió nada… tan solo aquella voz rompiendo el silencio.


  —Nos volvemos a ver, Irina Ivanova.


  Lo reconoció enseguida una vez se acercó a ella y los rayos de luz filtrados por la ventana iluminaron su hosco semblante de soldado. No había cambiado desde la última vez que lo había visto, cuando apresó a la mayor parte de infiltrados ocultos en las Cumbres, y ordenó el encarcelamiento de Isidor en los calabazos de la base.


  La leyenda de Roshan Lahey era cuanto menos legendaria.


  —¿Qué haces tú aquí?


  —Tu madre ha contratado mis servicios para que os rescate.


  —¿Rescatarme? —Iria arqueó las cejas con cierto asombro.


  —¿Es que estás sorda? Eso he dicho —contestó con sequedad.


  Iria elevó los ojos al aire ante la actitud del chico, al parecer el auténtico e inigualable Roshan Lahey era incluso más tedioso que su suplantador al que rato antes le había inyectado morfina para que durmiera hasta la próxima hibernación. Durante el tiempo en que Roshan había estado en las Cumbres apresando infiltrados ya había dejado entrever sus grandes dotes para la simpatía y su verborrea. Incluso la había apresado varias horas en los calabozos ante lo que él había justificado después como un claro desacato a la autoridad.


  —Escucho tu molesta voz a la perfección.


  —¿Dónde se encuentra tu hermana y el chico Petrov?


  Roshan la escrutó en silencio e Iria se encogió de hombros.


  —Kendall se ha marchado del refugio y Alexey no tiene uno de sus mejores días.


  —A tu madre no le gustará descubrir que le han mentido. Uno de los libertadores le confesó que tu hermana estaba en el refugio.


  —Así es, pero se marchó hace unos días.


  —¿Y por qué no has huido con ella?


  —Me gusta el peligro —le respondió con ironía.


  El chico la observó en silencio y meditó algo al respecto.


  —No tenemos mucho tiempo, de modo que te convendría avisar a Petrov para el regreso a casa.


  Iria soltó una carcajada inesperada.


  —¿Piensas de verdad que vamos a poder salir de aquí sin que nos vean? Tu arrogancia me abruma, Lahey.


  —Llegué hace dos días al refugio y aún no me han visto. De no ser por tu amigo ya habría encontrado el modo de entrar en Altair y buscarte. Sé que os retienen en el área a la espera de una asamblea y sé también que os acompaña la hija de Montesini. ¿Quieres que siga?


  Iria negó con la cabeza y chasqueó la lengua, resignada.


  —Nos queda claro que serías capaz de matar a cualquiera con tus dotes de sicario.


  —Vamos, no hay tiempo que perder.


  —Espera un momento, ¿vas a dejarlo ahí?


  —Nos delatará en cuanto tenga oportunidad de hablar.


  —¡Es mi amigo! —le gritó ofendida.


  —Es uno de ellos.


  —Tú también lo eres.


  —No me inmiscuyo con traidores —le espetó secamente y ella percibió la leve amenaza implícita en aquellas palabras. De ser cierta la historia que Kozlov le había contado en una ocasión, el padre de Lahey había sido un salvaje traicionado por uno de los suyos. Era entendible que no confiara en ellos.


  —Sin embargo sacas rentabilidad debido a ellos.


  —Por supuesto —dijo—. Mi lealtad es para con mi pagador. Tu madre paga considerablemente bien si realizo mi trabajo y eso es lo que haré.


  Iria asintió pausadamente y sin esperarlo le atizó una patada en el estómago con toda la fuerza que dispuso. No supo bien qué estaba haciendo pero notó la ráfaga de orgullo invadirla por dentro cuando el cuerpo de Roshan se trastabilló hacia detrás. El chico agarró con las dos manos el mueble de madera para evitar caer de lleno al suelo, sin lograrlo. Sin tiempo a pensar en nada más desató a Declan y este se quitó de una sacudida la cinta que le impedía gritar. 


  —Has mejorado —le soltó.


  —He estado entrenando un poco.


  Declan alzó los dedos índices hacia arriba en señal de espera.


  —Dame un segundo. —Le dedicó una sonrisa fugaz y luego se apartó de Iria dirigiéndose a Lahey, aún aturdido por el impacto del golpe, y con una habilidad pasmosa lo maniató de vuelta sin que el chico pudiera hacer nada al respecto—. Ahora te toca a ti, colega.


  Dio media vuelta y posó su atención en ella. Y como si de un sueño se tratara la abrazó con fuerza. Iria se fijó que le había crecido el pelo y lo tenía revuelto, sin peinar, como ya era costumbre en él. Aquel detalle la hizo sonreír de forma silenciosa a medida que la estrechaba aún más fuerte en su abrazo. Todo parecía ir bien ahora, pensó, no había olvidado el olor a hogar que desprendía su risa. Iria alzó la vista hacia él cuando notó algo humedecer su frente y apreció la lágrima que le cayó por la mejilla.


  —Te he echado de menos —susurró.


  —Y yo a ti.


  —Querría saber cómo diantres te has metido en este lío pero tras verte caer sobre un tigre la pregunta me resulta casi irónica —dijo.


  —Es una larga historia, pero la historia del tigre me resulta más creíble después de todo.


  —Eres una temeraria. —Declan le dio un beso fugaz en la mejilla y luego se separó un poco de ella para observarla de lleno—. Vaya, veo que tu esbelta figura de Ivanova sigue haciendo su trabajo.


  —No digas tonterías, Declan Lazarev.


  Él hizo una mueca de pronto. Algo en lo que ella había dicho le había provocado aquella sonrisita de culpabilidad.


  —Lo cierto es que soy Declan Vance.


  —¿Vance? —Iria puso un mohín y él rompió a reír.


  —Es pegadizo.


  —¿Qué ha ocurrido? —Notó la ráfaga de preguntas atragantarla de golpe—. ¿Todo esto tiene algo que ver con tu marcha de las Cumbres? ¿Por qué incendiaste tu casa? ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Respira, Ivanova —la calmó divertido e Iria lo fulminó con la mirada—. Es una larga historia y no sé si estarás preparada.


  —¡Te marchaste sin despedirte, maldita sea!


  Iria le atizó un golpe en el torso que él no esperó. Pese a la alegría de volver a verlo, era indiscutible que estaba enfadada.


  —No tuve elección.


  —Siempre tenemos elección —estalló Iria.


  —A veces únicamente puedes seguir el camino por el que están empujándote.


  —Y en ocasiones puedes arrojarte por un precipicio y creer que sobrevivirás.


  —¿Estás enfadada conmigo porque no me he arrojado de uno?


  Irina le lanzó una mirada cargada de reproches.


  —¡Estoy furiosa contigo porque eres un maldito idiota, Declan Vance o como diablos te apellides ahora. —Se cruzó de brazos con enfado—. Eres el peor amigo del mundo.


  Él le sonrió de forma condescendiente.


  —¿Qué? —Irina lo fulminó sin contemplaciones.


  —¿Soy? —insinuó él con una sonrisa juguetona—. Eso significa que sigo siendo tu mejor amigo, pese a ser el peor del mundo.


  —No, ni lo sueñes, ya no.


  —Lo soy. —Soltó una carcajada llena de suficiencia.


  —Ahora mi nuevo mejor amigo es Kozlov —le soltó.


  —Kozlov quiere ser de todo menos tu amigo, Ivanova.


  El corazón de Iria se contrajo al oír aquel diminutivo afectuoso de nuevo en él.


  —Iván se convirtió en un apoyo cuando tú te largaste haciéndome creer que mi mejor amigo había perdido la vida en un incendio.


  —¿Iván? —Él abrió los ojos con exageración—. ¿Así se llama?


  —Además, deberías aplicártelo con tu nuevo amiga —repuso Iria sin evitar la punzada de celos que había sentido ante la presencia de la chica asiática. Si sus sospechas no iban equivocadas, Declan había pasado los últimos tres años en compañía de aquella chica una vez se marcharon de las Cumbres.


  —¿Te refieres a Arden?


  —Finge ser tu amiga, pero la verdad es bien distinta.


  —¿Por qué razón iba a fingir? Todo el mundo desea pasar tiempo conmigo —bromeó él y segundos después este reparó en un detalle que había estado pasando por alto en la conversación—. Además, es japonesa y prepara un pollo exquisito.


  —Eres un cretino. —Iria puso los ojos en blanco.


  —Y tú estás celosa.


  —Lo estaría si todavía me importaras.


  —Te equivocas con respecto a Arden —aclaró Declan sin hacer caso a sus rabietas de amiga resentida—. Incluso aunque yo quisiera, ella no juega en mi liga.


  —¿Eso qué significa?


  —Puede que algún día lo descubras.


  Aquella discusión la despertó horas después. Ailin miró aturdida a su alrededor y vislumbró entre la escasa luz la silueta de Ahsan hecho una furia mientras irrumpía contra la figura de Arden.


  —No me fío de ti, ni de los motivos por los que has decidido acompañarnos en el viaje y mucho menos confío en que tu padre haya desaparecido como nos haces creer. Has utilizado a Russo para que te ayude a regresar antes a la isla porque de alguna forma nos necesitas y te aseguro que lo averiguaré.


  —No imagino a nadie que pueda utilizar a Russo —se mofó ella.


  —Russo es permisivo y confía ciegamente en que los desertores como tu padre todavía siguen siendo honestos.


  —No te atrevas a hablar así de mi padre —le amenazó Arden.


  —Es un traidor y nos ha vendido para limpiarse las espaldas. Ha sido el causante de que todos los nuestros estén muertos, calcinados como ratas sin ninguna compasión. —Ahsan roció las palabras con veneno—. Tu padre es igual de culpable que esos asesinos.


  De pronto, Arden giró sobre sí misma y alzó una pierna contra el estómago de Ahsan que se cubrió a tiempo antes de salir despedido por la fuerza con la que se había ejecutado el movimiento. Ahsan se abalanzó sobre ella con rabia pero Arden ya se había desplazado con una pirueta impulsándose sobre la espalda y cayendo detrás del chico con una desenvoltura admirable. Ahsan se quedó sorprendido por la ágil ejecución e intentó estallar uno de sus puños contra el costado de Arden, pero esta lo inmovilizó de lleno.


  —No olvides que fuimos nosotros los que os enseñamos a luchar.


  —Detente, Arden —intermedió Ailin y se puso en frente de ambos temerosa por primera vez de que su amigo sufriera daño.


  —Habláis de los desertores que abandonaron la causa como si nunca hubieran luchado por defenderla. Mi padre se reveló de igual forma que lo hicieron los vuestros, luchó contra el enemigo y los combatió día y noche recibiendo el mismo castigo que el resto. Nos juzgáis porque creéis que mi familia no ha sufrido las pérdidas que conlleva una vida clandestina como la nuestra, pero os equivocáis. Despreciáis los motivos que nos llevaron a escapar de la isla para comenzar una nueva vida lejos del horror que nos rodeaba —expuso Arden con cólera—. La venganza únicamente os ha nublado la vista a todos los que decidisteis quedaros en el refugio y no podéis culpar al resto por no querer continuar en ella.


  —Es fácil no continuar en ella cuando tienes a tus padres vivos.


  Los ojos de Arden la atravesaron ante aquella afirmación y Ailin supo que sus palabras habían hecho mella en ella.


  —¿Habría abandonado tu padre la lucha de estar tu madre viva?


  —No te atrevas a hablar de ninguno —le espetó Ahsan en defensa de Ailin que se había quedado repentinamente muda ante aquello.


  —¿Por qué no puedo hacerlo? Juzgas a mi padre por retirarse de la lucha y tan solo buscas un culpable para vengar a tu padre.


  —Sé bien quién lo hizo.


  —Aún así sigues culpándonos. —Arden se encogió de hombros—. Todos los libertadores tienen una historia y un final incierto, quien decide abandonar los ghettos para unirse a la lucha lo sabe y pese a todo lo acepta. Nuestros padres tomaron ese riesgo y lucharon juntos defendiendo el refugio durante años contra la represión de los enemigos. Sin embargo, eran jóvenes y no atendían a ningún tipo de compromiso…. no tenían nada que perder hasta que perdieron. Se casaron, tuvieron hijos y el peso de las decisiones que tomaban en las batallas se hacían cada vez más pesadas, ya no eran sus vidas las que estaban en juego, sino la de sus familias.


  —Todos somos familia.


  —Las familias no dudan de los suyos. —Arden inclinó la cabeza y por un fugaz momento se vio derrotada—. No os culpo, ¿vale? Sé lo que debió significar para vuestros padres, se vieron arrastrados por el deseo de venganza al perder a sus esposas y transformaron el dolor en rabia. Fue la pérdida la que provocó que continuaran con la lucha y es ese mismo sentimiento el que os mueve a todos en el refugio: luchar para alcanzar la justicia de lo que os arrebataron.


  —Estamos marcados de por vida, Arden —le confesó Ailin.


  Arden negó con la cabeza en desacuerdo.


  —Todos lo estamos, Ailin. ¿Cómo pensáis que el segundo refugio fue construido? Aquellos que nos marchamos resistimos desde fuera, a pesar de que dudéis de nuestro compromiso y de nuestra lealtad.


  —¿Estás segura de eso, china? —carcajeó Ahsan sin creerlo.


  —Mi padre ayudó a construir el segundo refugio con sus propias manos. Él y muchos de los nuestros construyeron la otra alternativa.


  —¿La otra alternativa? —se mofó Ahsan.


  Arden guardó silencio y luego con cierta aspereza en la voz habló directamente contra el chico que la observaba con rencor.


  —Habéis acudido a nosotros cada vez que el peligro os acechaba de frente, a esos que llamáis desertores. Sabéis bien que os hemos enviado suministros, armas y medicinas a riesgo de ser interceptados en las aduanas. Mi padre en persona se presentó en el refugio para ofreceros ayuda debido a la caza que os estaban dando en los últimos años.


  —¿De qué nos ha servido si luego nos ha traicionado? Justo después de presentarse en el refugio para ofrecernos cuartel en el segundo, tu padre desapareció sin dejar rastro alguno. Mi padre como líder de Altair guio a ciegas a los nuestros hasta una matanza ya planeada —escupió Ahsan—. Cuando desembarcamos en el pueblo cercano a Elgin ya supimos que algo grave sucedía. Tu padre no se reunió con nosotros tal y como nos prometió y una vez llegamos al refugio la tropa especial ya nos tenía preparada aquella emboscada. Nos rodearon, cercaron cada puerta de salida y luego comenzaron a quemar el edificio con nosotros dentro. Yo estuve allí… vi a mi padre sacrificar su vida mientras luchaba con uno de los soldados para que pudiéramos escapar. Los pocos que logramos sobrevivir nos ocultamos a tiempo antes de que el fuego abrasara con todo. Vi a los nuestros implorar ayuda en silencio pero nadie apareció aquel día.


  Ahsan tiró de un golpe uno de los jarrones de cristal que se hizo añicos contra el suelo de inmediato.


  —A nosotros también nos amenazaron.


  —¡Me importa una mierda! —Aulló Ahsan de un arrebato y por un instante perdió el control de sus emociones—. Nunca debimos salir de la isla y mucho menos confiar en vuestra palabra. Tu padre nos aseguró que los niños y las mujeres estarían protegidos hasta que el refugio volviera a ser seguro y nos traicionó.


  —Mi padre no es un traidor.


  —Si estás tan segura, ¿por qué has venido aquí a buscarle? Tu padre no está desaparecido… ha desaparecido a propósito.


  —Cuida las palabras que dirás a continuación, Ahsan.


  —Tu padre se ha esfumado después de traicionarnos a todos y os ha dejado a ti y a tu madre solas.


  Los puños de Arden estuvieron a punto de estrellarse contra el semblante de Ahsan de no ser por la veloz intervención de Ailin.


  —Ya es suficiente. —Desvió la mirada a Ahsan—. Los dos.


  —No soy yo el que intenta engañarte.


  No obstante, Arden dio media vuelta y se alejó de ellos sin añadir una palabra más. Trascurrieron varias horas tras aquella discusión hasta que Ailin entró en la habitación y vislumbró a Arden dormida en la cama. Aún tenía los pantalones negros ajustados y la camisa sin mangas donde se apreciaban sus finos brazos. No supo la razón por la que se había dirigido hacia allí, tal vez se sintiera abrumada debido a la tensa discusión que Ahsan y ella habían protagonizado.


  Ailin conocía lo suficiente a su amigo para saber que no mediaría palabra alguna con la chica a no ser que fuera necesario. El escaso espacio del que disponían en aquel apartamento hacía inevitable el encuentro. Todo era muy distinto a lo que sucedía en el refugio. Ella anhelaba el lugar donde había crecido junto a su hermano, su padre y junto a todos los que consideraba su familia. Desde el incendio no había dejado de sentir una profunda sensación de ahogo y esa era la razón por la que necesitaba respirar de nuevo el aire puro en lugar de aquella neblina pegajosa y maloliente de la ciudad.


  De repente, el ruido de la porcelana haciéndose añicos la hizo volver a la realidad y miró los trozos fragmentados de la lámpara que ella había tirado sin apenas darse cuenta. La silueta de Arden se agitó con brusquedad y se incorporó con rapidez en busca de una clara amenaza.


  —Menudo susto acabas de darme. —Arden se llevó las manos al pecho por el sobresalto—. Si querías despertarme hay otras formas más sutiles de hacerlo.


  —Yo no… —tartamudeó y notó un calor asfixiante extendiéndose por todo su rostro—. Perdón, no pretendía despertarte.


  —Estoy bromeando, Ailin. —Le guiñó un ojo, divertida.


  —Está rota —musitó ella desesperanzada al ver el estropicio.


  Arden le devolvió una mirada tierna y se arrodilló en el suelo con cuidado para ayudarla.


  —Kintsugi. —Arden recogió los trozos de porcelana de sus manos y Ailin alzó la vista hacia ella mientras lo hacía—. El arte que nos permite admirar la belleza que existe en las imperfecciones. Una tradición japonesa cuenta que cuando algo es valioso y con historia sufre un daño se vuelve más hermoso. En lugar de ocultar los defectos de los objetos rotos, estos se resaltan, se reparan y se rellenan de oro o plata. Supongo que todos los que se creen rotos deberían tener la oportunidad de estar cerca de alguien que pueda recomponerlos.


  Ailin comprobó cómo su figura se acercaba cada vez más a medida que fijaba su mirada en sus labios.


  —¿Puedes repararla entonces? —Arden rio ante su pregunta.


  —Puedo intentarlo.


  Arden se levantó y envolvió los pedazos en una de las camisetas que traía en su equipaje y los depositó en el interior de la bolsa que descansaba en el respaldo de la silla.


  —Arden…


  —¿Sí?


  —¿Conocías a mis primos?


  Arden se quedó en silencio durante varios segundos, pensativa.


  —Sé por mi padre que tu tío vivía a las afueras de Elgin. Eran buenos amigos y gracias al esfuerzo de ambos el segundo refugio comenzó a ponerse en pie, pero tus primos nunca se dejaban ver por allí. Tu tío solía ser un hombre reservado y prefirió su casa en lugar de convivir con el resto de familias cuando se terminó de construir el edificio. De alguna manera deseaba preservar la identidad de su familia al tiempo que seguía trabajando codo a codo con nosotros. Mi padre decía que tu tío nunca se había perdonado abandonaros y esa era la razón por la que ayudó a construir el segundo refugio: para que tuvierais un lugar al que regresar cuando tu padre abandonara la lucha.


  —Estuvieron tiempo distanciados —confesó Ailin—. Creo que mi padre nunca llegó a perdonarle que se marchara.


  —Nuestras razones nos pertenecen, Ailin.


  —Pero algunas nos alejan de las personas a las que queremos. Me pregunto a veces cómo habría sido el hecho de crecer junto a mis primos, pero es algo que ya he desistido en imaginar. Pienso en Callen ahora, en su rabia de vengar a mis tíos y a Gillian… era solo una niña. —Ailin se perdió en la profundidad de su dolor y Arden posó su mano en la de ella reconfortándola—. ¿Tu familia también se trasladó al segundo refugio junto al resto?


  —Lo hicimos durante los primeros años —confirmó y percibió el leve destello de tristeza de aquellos que estaban marcados por la pérdida—. Nos mudamos a Aberdeen cuando mi hermano pequeño falleció. Mi madre no pudo soportar el peso de los recuerdos que el segundo refugio le traía y decidimos finalmente marcharnos. Al fin y al cabo, Aberdeen tampoco estaba lejos del pueblo por lo que mis padres podían ir y volver al refugio en el mismo día.


  —Siento lo de tu hermano. ¿Cómo se llamaba?


  —Demian. —Arden esbozó una sonrisa compungida de medio lado que no llegó a reflejarse en sus ojos.


  —Es un bonito nombre —apreció Ailin.


  —Lo recibió en honor al mejor amigo de mi padre.


  —¿Cómo se llamaba?


  —Demian Vance.
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  Dante fijó la mirada en Natasha con pasmosa tranquilidad. Cualquiera diría que rato antes lo habían acusado de ser un impostor. El almuerzo en la mansión Ivanov había sido un éxito como era habitual en todas las reuniones de la familia. Vera no recordaba una que hubiera tenido un desenlace aburrido, por lo que la emoción estaba asegurada. A su lado, Sacha se encontraba atiborrándose de tarta de queso sobrante del banquete y ajeno a todo. Por el contrario, Tavis se había marchado junto a Coltran después de que Katherine hubiera abandonado el salón en dirección al despacho para encontrar alguna pista del paradero de Sezja.


  —Le pedí que no lo hiciera —murmuró Natasha mientras palpaba su creciente tripa con cierto nerviosismo—. Es una locura, ¿cómo va a internarse en el refugio de los salvajes y esperar que no le maten?


  —Confiemos en el don de gentes del principito.


  —No te atrevas a bromear —le espetó ella con dureza y Vera por primera vez quiso aplaudirla—. Mi marido se encuentra en peligro por tu descabellado plan y si algo llega a sucederle no habrá lugar donde puedas ocultarte. Hay soldados experimentados que pueden realizar ese trabajo mejor que Sezja.


  —Ninguno de esos soldados es Sezja, ¿lo entiendes, encanto?


  —Sezja es el heredero de las Cumbres.


  —Precisamente por ser el principito —reiteró él—. Su presencia en el refugio de los salvajes es fundamental para que ellos confíen.


  —O tal vez piensen que todo es una trampa.


  —Es una opción. —Dante asintió y ladeó la cabeza.


  —¿Estás de broma?


  —No lo está y eso es lo peor —apuntilló Vera, resignada.


  Natasha desvió la mirada hacia ella.


  —¿Lo sabías?


  —Sí. Sé que es arriesgado, pero es el único modo para traer de vuelta a los chicos. Katherine no negociará con ellos y la presencia de ese caza-desertor de Lahey no hará más que agravar la situación.


  —¿Cómo le has dejado marchar? —le reprochó Natasha.


  —Sezja ya no es asunto mío.


  —¿Es que no te preocupa lo que pueda ocurrirle?


  —¡Claro que lo hace, maldita sea! —Elevó la voz y se aplacó al momento cuando distinguió la mirada de Dante puesta sobre ella—. Me importa, pero también quiero que los chicos regresen a casa.


  Natasha agachó la cabeza en un gesto avergonzado y tomó asiento en una de las sillas del comedor donde todavía se encontraban. Podía leerse en ella el desconsuelo y la preocupación frente a la situación que le tocaba de lleno por partida doble. Vera supuso que se sentía culpable por su deseo de traer de vuelta a los chicos a riesgo de la seguridad de su marido.


  —Mi madre solía decirme que entraba en pánico cada vez que mi padre se marchaba a alguna revuelta y la entiendo ahora, el miedo de que mi bebé pueda crecer sin su padre me atormenta cada noche.


  Vera se puso de rodillas frente a Natasha y le alzó el mentón para que pudiera verla.


  —No le pasará nada —le prometió—. Sezja sabrá arreglárselas.


  —¿Me lo prometes?


  Le secó la lágrima que caía de su mejilla con dulzura y asintió.


  —También te prometo que cuidaremos de ella.


  Natasha rompió a llorar, pero aquel fue un llanto de felicidad. Se produjo un destello de luz en sus ojos grisáceos que cruzó todo su rostro haciéndola aún más bella de lo que era. De repente, la mano de ella atrapó la suya y Vera notó maravillada el diminuto golpecito procedente de su vientre.


  —Se llamará Victoria —le reveló y Vera le devolvió la sonrisa—. Es un triunfo que algo tan pequeño brille en mitad de la oscuridad.


  —Hola, Victoria —musitó y una emoción desmedida la embargó cuando notó de nuevo aquel diminuto golpecito.


  —Parece que le gusta tu voz.


  Vera sonrió y de reojo percibió a Sonya que se encontraba en el umbral de la puerta y las observaba con un brillo de emoción en su rostro. De no verlo en vivo, jamás habría imaginado presenciar ese momento tan íntimo entre ambas.


  —Sezja no creería lo que acaba de ocurrir.


  —Que se aguante por hacerse el héroe —protestó Natasha y aquel comentario por su parte los hizo reír.


  —Es un aguafiestas —corroboró Sacha sin poder hablar debido al trozo de tarta que masticaba.


  —Sacha, no te pases —le regañó Sonya y miró al resto—. ¿Creéis que nuestra madre se ha tragado lo del rescate?


  Dante se encogió de hombros.


  —Sezja ha puesto a prueba su confianza en las últimas ocasiones, pero dudo que desconfíe de su más leal y servicial hijo.


  —Nunca subestiméis la inteligencia de Katherine.


  Galtem había aparecido tras Sonya con el mismo sigilo con el que los sorprendía siempre. Le dedicó un gesto de afecto a Dante y luego les sonrió con agrado. Tenía ojeras y una visible delgadez que no le pasó a Vera desapercibida cuando se movió con agilidad entre ellos.


  —¿Ya es hora de nuestro entreno? —le preguntó Sacha.


  —¿Serás capaz de moverte después de ese atracón, muchacho?


  Rompió a reír cuando Sacha se atiborró del último trozo y se puso en marcha. Vera tuvo la sensación de que sus ojos se posaron en ella.


  —Esto no es nada —repuso el chico, orgulloso de su comilona.


  —Vamos, entonces.


  —¿Podrías prestármelo durante unas horas, camarada? —le dijo Dante a Sacha en relación a Galtem. Este se encogió de hombros y asintió conforme a lo que Dante le había pedido—. Te prometo que le chantajearé para que te enseñe la postura de la grulla.


  —Trato hecho. —Dante le chocó el puño de manera amistosa.


  —Luego te veo, Galtem —se despidió Sacha y salió del comedor.


  Dante le hizo un gesto a su padrino para que lo acompañara y este le siguió. Segundos después, Vera se encontró con los ojos del chico fijos en ella.


  —Acompáñanos, bella.


  —¿Por qué?


  —Galtem requiere de tus servicios culinarios —bromeó él.


  —Tengo cosas que hacer —mintió.


  —Seguro que pueden esperar, además, te recompensaré por ello.


  Vera lo fulminó con sequedad a medida que los seguía de cerca con cara de pocos amigos y masculló un improperio a sus espaldas.


  —Así me gusta como en los viejos tiempos.


  —¿Qué quieres, Dante? —preguntó Vera y se cruzó de brazos al llegar al recibidor de la mansión. Él le dedicó un gesto con el dedo para que guardara silencio mientras los guiaba hacia el patio trasero de la mansión. Al parecer, deseaba privacidad en la conversación.


  —Me gustaría que escucharas lo que Galtem tiene para contarte.


  —Ya te he dicho que no quiero saberlo.


  —¿Estás segura, bella?


  —Maldita sea, Dante. ¿Por qué haces esto?


  —Porque te arrepentirás —le respondió—. Eres terca y orgullosa, pero en el fondo deseas saber quién eres. Tu miedo a ser abandonada te ciega y no te permite ver más allá del temor. Confía en mí, bella, no tienes nada que perder.


  Su corazón latió de una forma dolorosa. Su miedo al abandono no cesaba, más bien se había acrecentado con los años y el único escudo que tenía para combatirlo era protegiéndose de la verdad.


  —Vera. —Galtem dio un paso al frente y ella vio la intención en su rostro, casi estuvo a punto de rozarla pero se apartó a tiempo.


  —¿Por qué me dejó con ella?


  Allí estaba, pensó Vera, la pregunta que cada noche se repetía sin cesar y para la que no tenía respuesta. El motivo por el que Olivia la había entregado a Katherine la atormentaba desde el justo instante en que había leído la carta de su madre.


  —Porque eran casi hermanas, igual que lo es Kendall para ti.


  Vera no esperó escuchar algo así y Dante inclinó la cabeza con un «te lo dije» silencioso que no llegó a salir de sus labios.


  —¿Katherine y Olivia?


  —Así es.


  —Tal vez deberías comenzar por el principio, viejo.


  —Si ella lo desea, lo haré.


  —Está en tu mano. —Dante se acercó y atrapó un mechón rojizo en aquella manía suya de juguetear con su pelo. La envolvió en su cálido abrazo al tiempo que le susurraba unas palabras que solo ella pudo oír—. ¿Recuerdas la primera vez que nos conocimos? Me abofeteaste de lleno al sospechar que era el hijo de Marlon. Nunca creí que alguien me dejaría sin palabras como lo hiciste tú aquella noche. ¿Serás la chica valiente que no tuvo miedo esta vez, bella?


  —¿Y si en el fondo no hay valentía?


  Dante la acarició con ternura.


  —Hay de sobra, pero si necesitas te presto la mía.


  —¿Te quedarás conmigo? —le pidió casi en un susurro ahogado y él asintió. La Vera más íntima estaba abriéndose en canal ante él mientras le rogaba casi con pudor que no desapareciera. Aquella niña herida de su interior que únicamente deseaba sentirse elegida.


  —Te prometí enseñarte la Toscana —le recordó.


  —Eso hiciste… —Vera rio ante su ocurrencia y después centró la atención en la de aquel hombre que los miraba con un brillo peculiar, y a ella le pareció ver una emoción sinigual en su semblante—. Está bien, soy toda oídos.


  —¿Qué os parece si brindamos antes de esta aventura?


  —Por el amor de…


  —De Van Gogh, bella, el amor de un artista es el más honesto que encontrarás nunca. —Para su sorpresa, Dante sacó una botella de vino del interior de su chaqueta y los instó a sentarse en la mesa con entusiasmo. Levantó su brazo e hizo una seña y supo que Malvich ya estaría viniendo hacia ellos con las copas—. ¿Qué?


  —¿Sabías que ibas a salirte con la tuya?


  —Esta vez tenía mis dudas, suele ser normal cuando se trata de ti.


  —Eres un cretino —le espetó, pero no hubo enfado esa vez.


  —Déjame ser feliz por un instante, bella.


  —¿Esto te hace feliz? —preguntó ella con extrañeza.


  —Más que contemplar un Picasso. —No distinguió si aquello fue una broma. Luego, le pidió a Malvich que llenara las copas—. Sirva sin miedo, Malvich.


  —El joven Alexander también decía lo mismo en las fiestas de cumpleaños —apuntó el anciano y Vera se echó a reír ante aquello.


  —Esa es buena…


  —A este vejestorio todavía le queda sentido del humor, señorita.


  Malvich inclinó la cabeza de forma cortés y se alejó una vez vació el interior de la botella para darles privacidad.


  —Por los nuevos comienzos. —Dante alzó la copa y brindaron.


  —Tu truco no servirá, hijo —le avisó Galtem entonces.


  —Al menos lo intentaré. —Le guiñó un ojo.


  —¿Qué intentarás?


  —Pretendo que se beba la botella hasta que nos cuente todo.


  Galtem soltó una carcajada.


  —¿Por dónde deseáis que comience?


  —Por el principio —respondió Vera y notó los nervios previos a una revelación que lo cambiaría todo.


  —Olivia conoció a tu padre en uno de nuestros habituales viajes a Verona. Aquel verano fue distinto por diferentes razones, Marlon se convertiría en el heredero a nuestro regreso y su obligación como Sir pronto nos privaría de un último y merecido descanso.


  —No os imaginaba tan divertidos.


  —Marlon, mi hermana y yo éramos inseparables. Al fin y al cabo, habíamos crecido juntos —explicó con nostalgia—. Olivia nos contó que había conocido a un chico durante aquellos días y nos confesó su plan de reencontrarse con él en el pueblo donde había nacido nuestro padre, cerca de Elgin, y donde años más tarde se descubriría en él la ubicación del segundo refugio.


  —¿Vuestro padre era escocés? No lo sabía —conjeturó Dante.


  —Tras la colonización mi familia se quedó en el Canal, mi padre se alistó en las filas del ejército y se convirtió en soldado de tu abuelo. Murió en combate y nos quedamos a cargo de tu familia.


  —¿Qué sucedió en aquel pueblo? —quiso saber Vera.


  —Olivia se enamoró de un desertor y de forma casi irónica todos convivimos sin saberlo en el pueblo durante un tiempo. A los pocos días de nuestra llegada conocimos a Katherine, por ese entonces se hacía llamar Alexandra y pronto nos hicimos amigos.


  —¿Ella sabía que él era un salvaje? —preguntó Vera.


  —Olivia tenía un carácter indomable, incluso a pesar de saber que era un desertor —le respondió—. Mi hermana apostó por el amor de tu padre hasta las últimas consecuencias.


  —Toma nota, bella.


  —¿Qué sucedió después?


  —La historia la conocéis bien. Katherine desapareció sin más tras su historia de amor con Marlon aquel verano y este enloqueció frente a la incertidumbre de no saber qué sucedía. Tras esto, la enfermedad del Sir se acrecentó y regresamos al Canal para que Marlon ocupara así su lugar. No fueron meses fáciles, las disputas contra los Ivanov y el asedio con los salvajes mermaron el ánimo de los canalenses y, a todo esto, se sumó el embarazo de Olivia. Su idea era dar a luz en el Canal para luego marcharse junto a tu padre y comenzar así una vida en familia, pero Marlon la amenazó con encarcelarla si lo hacía.


  —¿Lo habría hecho? —Indagó Vera—. ¿Habría encerrado de por vida a la que consideraba su hermana?


  Galtem asintió.


  —La rectitud es el emblema de los Montesini y la deslealtad el mayor de los crímenes, por eso tus hermanastros se criaron bajo ese estandarte de exigencia y sumisión —le indicó a Dante—. Marlon no perdonaría a Olivia el haberse quedado embarazada de un salvaje.


  —¿Por qué?


  —El rencor es el veneno más silencioso y a la vez más corrosivo, cuanto más lo alimentes más se colmará de ti. El amor que sentía por mi hermana se transformó en resentimiento, de igual modo que su amor por Katherine se tornó en ira al descubrir que era una Ivanova.


  —¿Logró marcharse del Canal?


  —Lo hizo, pero a un alto coste.


  —¿Cuál?


  —Dejarte junto a Katherine.


  —¿Por temor a las represalias que pudiera tomar Marlon?


  Galtem desvió la mirada de la suya y supo que había una verdad oculta tras sus ojos a la que tenía miedo de enfrentar.


  —Hay algo más en toda esta historia —inquirió Dante.


  —Siempre habrá más en esta historia de lo que podáis llegar a imaginar —les alertó—. Esta no es una lucha entre familias, ni tan siquiera contra salvajes. Existe una lucha de poderes que nada tiene que ver con Katherine y Marlon, ellos tan solo fueron víctimas de un destino irrevocable. Todas las decisiones que hemos tomado nos han llevado a este punto de partida y la verdad está cerca de ser revelada.


  —¿Qué diantres significa eso? —se quejó Vera con desconcierto.


  —Hará una pausa para dar mayor dramatismo a la trama —le dijo Dante en un susurro.


  —Katherine no quiere que se descubra, pero no podrá mantenerlo oculto para siempre.


  —¿De qué hablas, Galtem?


  —De la profecía de los Herederos, es obvio —reveló Dante en su lugar y se encogió de hombros—. Tras la llegada de Cornelia Mutlog todo ha girado en torno a esa dichosa profecía.


  —Fue su madre, Vilma Mutlog, quién anunció la profecía acerca de una antigua creencia astral anunciada por los astros a través de los iluminados. Dicha profecía revelará la existencia de los Herederos, aquellos quienes traerán la justicia de la sangre vertida y restaurarán el equilibrio de poder entre las razas originarias de la isla.


  —Ya somos mayorcitos para creer en estas fantasías, viejo.


  —Así pensaba tu padre.


  —Alguien cuerdo en la familia —ironizó Dante.


  —El escepticismo al igual que la fe son armas de doble filo, no existe verdad ni mentira, únicamente realidades distintas. El creyente pecará de no cuestionarse y el escéptico se cuestionará de más.


  —¿Es una especie de trabalenguas?


  —La creencia de la profecía de los Herederos llevó a Katherine a abandonar al hombre al que amaba. Ella no fue la única en aceptar un sacrificio también otros lo hicimos, a pesar de cometer errores en el camino. No obstante, gracias a estos sacrificios la identidad de los Herederos se ha visto oculta durante todos estos años.


  —Por tus palabras significa que hay más personas al tanto de ella.


  —Así es, gente peligrosa.


  De repente, se oyó un creciente revuelo próximo a ellos.


  Había un grupo de nevados dirigiéndose a ellos con paso diligente y no parecían estar dispuestos a quedarse a brindar junto a Dante por el modo en que uno de ellos lo señaló con el dedo y el resto comenzó a rodearlo. Por el contrario, este sorbió el líquido con calma como si ya hubiera esperado aquella intromisión. Vera lo miró desconcertada mientras se ponía en pie.


  —Debe acompañarnos, señor Donall.


  —En cuanto termine esta copa —le dijo al soldado.


  —¿Qué está ocurriendo aquí? —preguntó ella.


  —No creerías que el principito y el grandullón iban a salir solos de la base militar por su propio pie, ¿verdad, bella? Necesitaban mi ayuda, pero debí ser más astuto al eliminar las pruebas —le susurró por lo bajo.


  —¿Estás diciendo que ayudaste a Sezja y a Isidor y no te ocupaste de eliminar las cintas de seguridad?


  —En tus labios suena mejor —dijo presuntuosamente.


  —No tiene sentido alguno. Tú no cometes este tipo de errores.


  —La edad hace estragos, bella.


  La astucia de Dante Montesini era un rasgo particular en él como lo era también su altanero ego. Era algo impropio por su parte haber dejado esas delatadoras evidencias. A no ser que existiera otra razón. Recordó su actitud tranquila y casi arrogante cuando Natasha casi lo delata frente a todos, su modo provocador de enfurecer a Katherine y no importarle en absoluto… como si quisiera ser descubierto.


  —Estás desafiando a Katherine. ¿Por qué razón?


  —¿Es eso cierto, hijo?


  —No estoy haciendo nada de eso. —Se encogió de hombros pero Galtem arqueó las cejas y lo evaluó a conciencia.


  —Ten cuidado —le advirtió.


  —Es ella quien debería tenerlo.


  Vera escuchó la sutil amenaza.


  —Señor Donall, por favor, acompáñenos.


  Sin embargo, fue Galtem el primero en intervenir. Se colocó ante el soldado que lo miraba con cautela, casi con cierto respeto, después de todo era uno de los hombres de confianza de la propia Katherine.


  —El señor Donall cumplía mis órdenes.


  Galtem entrelazó las manos para que el soldado pudiera colocarle las esposas y con una señal de complicidad le hizo un gesto a Dante. Al parecer, estaba ganando tiempo con aquella detención.


  —En tal caso debe acompañarnos, señor —le anunció este con un leve titubeo en su tono de voz.


  —Querría tener un momento con ellos.


  El soldado se retiró para permitirles aquel momento en privado.


  —¿Por qué lo has hecho? —le preguntó Dante con seriedad. Esta vez no parecía estar de broma.


  —No la provoques, hijo. Ella no es como tu padre —le avisó y le dio un abrazo para después poner su atención en ambos—. Debéis ir en busca de Cornelia Mutlog, es la persona que os puede resolver las dudas sobre la profecía de los Herederos. Katherine no permitirá que sepáis nada de ella, pero los recientes acontecimientos demuestran lo contrario: hay gente peligrosa tras la pista de estos y harán todo para controlarlos en su beneficio.


  —No sabemos el paradero de Cornelia, Galtem —apuntó Vera.


  —Cornelia es una buena amiga de tu mayordomo —le confesó.


  —¿Malvich?


  —El anciano te aprecia y os ayudará a encontrarla.


  Les dedicó un gesto cargado de afecto y se dirigió al soldado que ya lo esperaba con cierta impaciencia e inquietud a la vez.


  —¿Qué vamos a hacer?


  —Iremos de excursión a la ciudad, bella.


  —Hay soldados de tu padre tras las murallas y vigilancias cada dos horas en las torres de control. Tu plan, si es que tienes uno, no es factible.


  —Por eso necesitamos ayuda de nuestro querido amigo Petrov.


  —¿Qué te hace pensar que Luda vaya a ayudarte? Te detesta.


  —Pero a Sonya no.


  Él esbozó una sonrisa cargada de intención y entendió que Dante Montesini siempre tendría un plan bajo la manga, por muy retorcido que resultara. Era tan impredecible como misterioso.


  


  



  



  



  «Hasta el más valiente de nosotros pocas veces tiene el valor


  para enfrentarse con lo que realmente sabe»


  El ocaso de los ídolos de FRIEDRICH NIETZCHE


  


  XIV


  El atardecer cayó en aquel jardín en el que se encontraba junto a Aspen o más bien el jardín que él había construido para ella en aquella mansión de cristal convertida en su nueva jaula de lujo. Por el modo en que la historia se había truncado de una forma peliaguda, Kendall intuyó que los intereses de aquel chico por mantenerla oculta iban más allá de un simple encaprichamiento.


  —La profecía de los Herederos lo es todo —dijo Aspen—. Es por ella por la que hoy te encuentras aquí y también por la que se te ha ocultado la verdadera identidad de tu padre durante todos estos años. El destino es una rueda que debe ser girada en torno a los propósitos que se nos encomiendan y mi destino siempre has sido tú, Kendall.


  No hubo resquicio de broma en su expresión. Al parecer, Aspen estaba hablándole con seriedad sobre una profecía astral, a la que ya había hecho mención Russo antes de llegar a la Villa Montesini. Con base en esto último, no podía olvidar que su huraño maestro había confesado ser su tío carnal. Por tanto, no sería del todo descabellada la teoría de Alexey sobre la existencia del monstruo del lago Ness en el refugio.


  —Verás, no quiero ser maleducada, pero sigo sin comprender por qué estoy aquí oyendo a un pirado. ¿Qué dice esa dichosa profecía?


  —La isla de Hadra fue originaria de los nativos amerindios que poblaron estas tierras hasta la llegada de los colones escoceses que se asentaron en ella. Luego, llegasteis los Ivanov y los Montesini.


  Kendall ya había oído esta historia en boca de Gabriel.


  —Con vuestra llegada comenzó la confluencia entre razas, pero también la lucha por acaparar territorios. Las familias más poderosas pronto se hicieron con el control de la isla y sometieron al resto bajo su mando. Así, Hadra fue sometida al yugo del autoritarismo de los Ivanov y los Montesini hasta que se produjeron las sublevaciones de los dos pueblos castigados. La unión de estos últimos se dio por la represión y la asfixia del absolutismo y eso provocó la ira y la sed de venganza de esos a los que ahora denomináis salvajes. Sin embargo, aquella unión no sería la única.


  —La unión de mis padres —reveló ella por él.


  —Así es. El destino astral se inició el día en que la unión de los Ivanov y los Montesini dio al mundo a dos mellizos. Dicha profecía astral alude al nacimiento de estos herederos que serán aquellos que limpien la sangre vertida y restauren de nuevo la paz entre las razas. Para que el ciclo astral se cierre los astros requieren de un sacrificio.


  —¿Un sacrificio?


  —Uno de los herederos ha de morir para que la profecía se vea cumplida, Kendall. Tu madre es conocedora de esta profecía, por eso la ha mantenido oculta durante años.


  —¿Cómo sabes todo esto?


  —Durante estos años he podido conocer cierta información que ha confirmado mis sospechas, logrando dar forma a los motivos por los que has crecido lejos de tu mellizo… Dante.


  —Mi madre quería evitar una guerra contra Marlon. —Él lo negó.


  —Los Montesini son escépticos en cuanto a las creencias astrales, por lo que Katherine jamás le reveló la profecía a Marlon, de ahí que este no entendiera las razones por las que desapareció sin decir nada. Sin embargo, Katherine temía que la profecía hubiera sido puesta en conocimiento de alguien más que la utilizaría en su beneficio.


  —¿Quién?


  —Quienes —la corrigió y adivinó la respuesta—. ¿Por qué razón crees que Katherine ha perseguido a los salvajes durante todos estos años? Muerto el perro, se acabó la rabia y, con ello, el secreto.


  Kendall notó el nudo en el estómago.


  —Eres el alcalde de una ciudad que durante años ha estado ajena a estos problemas. ¿Por qué debería creerte?


  —No todos en esta ciudad viven ajenos a la realidad.


  —Responde, Aspen Steelson.


  Sus ojos castaños se clavaron fijos en Kendall.


  —Hace tres años se produjo una caza de desertores por parte de la tropa especial, como ya sabrás, soldados de las dos familias lucharon juntos y acabaron con aquellos que se habían ocultado fuera de la isla. Gracias a la captura de dos de ellos y a la confesión por parte de uno, la tropa pudo viajar hasta el paradero del segundo refugio e incendiarlo. Tu madre pensó que había acabado con los desertores, pero se equivocó —explicó y se detuvo en sus palabras—. Hubo una fuga en las Cumbres poco después, ya sabes de lo que hablo, Dimitri lo ayudó a escapar a cambio de una lista de infiltrados y le buscó alojamiento en la ciudad para ocultarlo. Ese desertor se llama Gezark y estaba al corriente de dicha profecía. Cuando atrapé a Dimitri y lo soborné para que trabajara para mí me contó algo interesante acerca del día en que Gezark escapó de las Cumbres.


  —¿Por qué ibas a creer algo de lo que te dijera Dimitri?


  —Porque es una alimaña, Kendall, y las alimañas se alimentan de la carroña que les des.


  —Lo has sobornado para sonsacarle información sobre Gezark.


  —Así es.


  —¿Por qué es tan importante ese desertor?


  —Gezark se ocultó en la biblioteca tras huir de los calabozos y, al parecer, estuvo en ella el tiempo pertinente para encontrar un manjar demasiado jugoso… un manjar que se aseguraría de encontrar en un futuro: a la hija de Vilma Mutlog, Cornelia, la nueva iluminada.


  —¿Gezark fue en busca de Cornelia Mutlog?


  Aspen asintió de forma pausada.


  —Gezark sabe la identidad de los Herederos y no dudará en venir a buscaros. En estos últimos tres años he estado dándole caza, pero es demasiado astuto. Todo cuanto he hecho, Kendall, no ha tenido otra finalidad más que la de protegerte.


  —¿Por qué? —Ni por asomo tenía la intención de creerle.


  —Digamos que tengo el mismo interés de ver encerrado a Gezark tanto como Katherine.


  —No has respondido a la pregunta —insistió Kendall—. ¿Por qué quieres cazar a Gezark?


  De pronto, una voz familiar carraspeó haciéndola sobresaltar de golpe. Kendall giró en redondo hacia la silueta que se encontraba a escasa distancia de ellos y no pudo disimular la sorpresa que le supo verle en aquellas circunstancias. Enzo tenía un aspecto desaliñado y en su ojo izquierdo se apreciaba el rojizo intenso de la inflamación que le dificultaba la visión. No había que ser muy listo para saber que alguien lo había torturado. A su lado, Aspen reparó en el mismo detalle que ella y cerró el puño con fuerza.


  —Hola, Lorenzo —lo saludó—. ¿Qué te ha pasado en la cara?


  —¿Estás de broma? Está claro que le han pegado —bufó Kendall.


  —Hablaré con Dimitri —dijo—. No volverá a suceder, te doy mi palabra.


  —¡Tu palabra no vale nada! —bramó Enzo con furia.


  —Lo creas o no, Lorenzo, no soy tu enemigo.


  —¿Somos amigos? —Rio sarcásticamente.


  —Somos aliados.


  —No veo que saque nada en beneficio de este acuerdo.


  Aspen sonrió con suavidad.


  —¿Te parece poco la protección de tu familia?


  —¡Voy a matarte!


  Enzo estuvo a punto de abalanzarse cuando Aspen alzó un dedo al aire y le indicó el estúpido error que haría.


  —Siéntate, Lorenzo. No hagas que dé una señal a mis hombres.


  —Haz lo que te dice —le ordenó Kendall y le hizo ver a Enzo que no estaba en disposición de hacer el tonto.


  —Eso es. —Aspen se lo agradeció con la mirada y Kendall notó el vello erizarse ante su contacto—. ¿Qué tal habéis dormido?


  —¿Qué clase de juego macabro es este?


  —No hay juego.


  —¿Me tomas por estúpido? ¿Por qué demonios haces esto?


  —Verás, Lorenzo, te diré la razón por la que has venido.


  Kendall vislumbró un fugaz movimiento en el tejado, tan sutil y veloz como la flecha que salió disparada de pronto e hizo diana en la pierna de Enzo. El bramido de dolor del chico evidenció la gravedad del asunto cuando ella lo socorrió en sus brazos. Contempló la herida y aquel presentimiento regresó de nuevo como una advertencia clara de lo que Aspen sería capaz de hacerles. Alguien había disparado esa flecha bajo sus órdenes.


  —Rinaldi se marchará esta misma noche para entregar el antídoto en el refugio —anunció Aspen con irrisoria tranquilidad y Kendall lo miró con sorpresa—. Te prometí que entregaría el contraveneno y lo estoy cumpliendo. Ahora depende de tu amigo llegar a tiempo.


  —¿Cómo sé que no estás mintiéndome?


  Aspen se limpió las pequeñas motas de sangre que habían caído en su impoluta camisa de seda y le dedicó una mirada significativa. Sacó un diminuto bote de cristal y lo agitó con brío para capturar su atención. Luego, se inclinó hacia Enzo y le hizo sorber a la fuerza el líquido transparente que podía apreciarse en el interior.


  —Si Lorenzo se salva, entonces sabrás que no he mentido. —Ella le devolvió un gesto de desconsuelo—. Si tu hermanastro sobrevive, también lo hará Callen y tú cumplirás con tu parte del trato.


  Davina arqueó las cejas con extrañeza cuando Irina le contó la versión breve de la historia de la no muerte de Declan. En cambio, este le dedicó una sonrisa tentadora a la chica que hizo enfadar a los hermanos Petrov al instante.


  —¿Estás diciendo que un soldado de tu madre está aquí con la única misión de llevaros de vuelta a las Cumbres? —repitió Davina.


  —Me temo que no podrás venir con nosotros —ironizó Alexey e hizo un breve gesto hacia su hermano—. Te quedarás con Kassian y con suerte incluso te contará el secreto de la reencarnación o igual te la cuenta el nuevo resucitado.


  —Hasta el momento solo sé hacer un exquisito pollo —le dijo el aludido y la flamante sonrisa de Declan se ensanchó al observarla—. De un modo u otro estaré encantado de hablar sobre lo que quieras.


  —Por todos los astros deja de flirtear con ella —lo acusó Iria.


  —¿También estás celosa o es solo con Arden?


  —Te atizaré un puñetazo, Lazarev. —Iria se cruzó de brazos y en un claro intento por explicar aquella situación expuso las razones por las que debían estar preocupados—. Si alguien descubre a Lahey estaremos metidos en problemas…


  —¿No lo estábamos ya? —satirizó Alexey.


  —Se refiere al hecho de que todos descubran nuestra identidad.


  —Lo sé, rubia, sé leer entre líneas. ¿Qué os enseñan en el Canal?


  —Me gustaría aprender a cómo cerrarte esa bocaza que tienes.


  —Yo puedo ayudarte en eso. —Kassian le guiñó un ojo y Davina rompió a reír bajo la atenta mirada de fastidio de Alexey.


  —Esto es mejor que presenciar una pelea de hermanas Ivanova.


  Iria le atizó un codazo a Declan ante aquella broma. Pese a todo, no podía ocultar el sentimiento de alivio que le oprimía el corazón al estar de nuevo junto a él.


  —¿Qué vamos a hacer con Lahey? —preguntó Iria entonces.


  —Que siga amordazado es la única opción —sugirió Alexey.


  —No podemos retenerlo tanto tiempo —le soltó Davina.


  —El monstruo del lago lleva ahí toda la eternidad y no le ha pasado nada —le respondió este y Davina elevó los ojos al aire.


  —Es un caza-desertor, Alexey. ¿Dudas que no encuentre la forma de escapar?


  —Es un caza-recompensas y su motivación es el dinero —expuso Declan recordándoles aquel dato—. No escapará de aquí sin vosotros y me temo que Katherine pagará muy caro el haber enviado a uno de sus esbirros al refugio.


  La puerta se abrió y la figura de Evanna los acusó sin dilación.


  —¿Qué hacéis todos aquí, jovencitos?


  —¿Te habían dicho alguna vez que siempre sueles ser de lo más inoportuna, Evanna?


  —Déjate de tonterías, Alexander —le instó con prisa—. Tengo a Ahsan furioso por tu escapada de esta mañana y por si no tuviéramos suficiente Irina te sigue los pasos hace un rato. ¿Cómo diantres vais a ser exculpados en la asamblea si os saltáis las normas así?


  —Todo el mundo sabe que no seremos exculpados.


  —Tu hermano Kassian lo fue —le respondió Evanna y señaló al pequeño de los Petrov. Al parecer, aquello no convenció a Alexey.


  —Soy la oveja negra de la familia y no creo en la suerte.


  —Ya está bien, Alexander —le regañó como ya era habitual en sus riñas diarias y luego reparó en la presencia de Declan. Se quedó por un breve instante en silencio en un intento por descubrir aquel rostro desconocido—. ¿Quién eres?


  —Declan, señora.


  —Tú debes ser el chico que ha llegado junto a la hija de Yuan.


  —Así es. —Asintió.


  —Acompáñame —le pidió y se giró hacia la puerta de nuevo, no sin antes dedicarles unas palabras al resto—. En cuanto a vosotros, y no hagáis que cambie de opinión al respecto, os hemos indultado durante unas horas y podréis cenar con nosotros esta noche.


  —¿Por algo en especial? —apuntilló Alexey.


  —Es tradición entre los libertadores dar la bienvenida a los hermanos que velan por el segundo refugio. —Declan los sacó de dudas e Iria le devolvió una mirada significativa a medida que él se alejaba ya de ellos—. ¿Qué? He tenido que ponerme al día.


  —¡Norwen! —gritó Davina cuando el travieso gato entró a toda velocidad y a punto estuvo de ser embestido por Declan cuando este cerró la puerta. Ella se agachó para sostenerlo en brazos y el animal comenzó a ronronear de inmediato—. Hola, pequeño.


  —El día menos pensado se lo daré a los caimanes.


  —No hay caimanes aquí, Alexander —protestó Davina.


  —Tampoco había tigres en las Cumbres y vuestra amiga saltó sobre uno hace tres años. —La voz de Gabriel en el umbral los hizo a todos girar la atención hacia él. El estómago le dio un vuelco e Iria supo que los efectos de la morfina ya habían dejado de hacerle efecto y, por tanto, su muerte estaría próxima—. Evanna me ha pedido que os acompañe al claro.


  —No vamos a escaparnos —refutó Davina.


  —Me preocupa más que ella os pueda hacer algo. —La señaló.


  —No soy yo la salvaje —le soltó Iria a Gabriel.


  —Por lo que más queráis, arreglad vuestra tensión sexual y dejad a los demás tranquilos —les aconsejó Alexey.


  —Lástima que tú no puedas hacerlo —soltó Iria con malicia.


  —Lo haré en cuanto Kendall vuelva de su aventurita.


  —No hablaba de mi hermana —le murmuró cuando él pasó a su lado y le devolvió una mirada enigmática. Alexey no esperó que ella estuviera al tanto de los sentimientos contradictorios que Davina le despertaba.


  —Eres la gemela infernal, ¿lo sabías?


  —Tú eres la oveja descarriada… tampoco hacemos mal equipo.


  —Por eso me caes bien.


  Había una enorme fogata encendida en el claro cuando salieron de la fortificación de Altair en dirección al tumulto de libertadores que ya se encontraban en el lugar. Algunos tenían los rostros pintados y danzaban alrededor del fuego con movimientos casi hipnotizadores. En un extremo, se habían reunido un grupo de niños ataviados con la holgada vestimenta que asemejaba el plumaje blanquinegro a medida que alzaban los brazos y los agitaban espasmódicamente.


  —¿Te gustaría convertirte en una verdadera urraca? —le preguntó Kassian a Davina con un brillo de expectación en su cara y supo que la chica no podría negarse ante aquel gesto. Asintió con cautela y él dibujó una sonrisa honesta para luego ofrecerle su mano y guiarla entre la muchedumbre.


  —Genial —musitó Alexey con aspereza—. Necesito un trago.


  —¿Davina sabe que fuiste tú quien bajó a Norwen del tejado?


  —¿Me espías?


  —Los enormes ventanales de Altair están ahí por algo.


  —Pensaba que te los habían puesto a medida para que saltaras de ellos como en los viejos tiempos —ironizó este y se alejó de ellos lanzándole un guiño a Iria antes de desaparecer del todo. A su lado, Gabriel se atragantó al encontrar el chiste de Alexey divertido.


  —¿Por qué razón sigues aquí? —le espetó.


  —Tengo órdenes de vigilarte.


  —¿Es que vas a hacer de canguro?


  —Y si es necesario te ataré a ese árbol.


  —Sigues siendo un cretino.


  —En cambio tu delicadeza es abrumadora —le soltó.


  —¿No has tenido suficiente con la morfina de hoy o quieres más?


  Hizo intención de alejarse cuando él atrapó su brazo y la retuvo.


  —Declan no debería estar aquí —confesó de pronto y advirtió el filo de amenaza en su tono de voz—. La chica con la que ha venido no cuenta con demasiados apoyos entre los nuestros. Se cree que su padre fue el traidor que reveló la localización del segundo refugio donde murieron la mayoría de los libertadores hace tres años. Esta bienvenida no es real y su temeridad al venir aquí podría confundirse con un acto de provocación.


  —¿Qué estás tratando de decir con ello?


  —Si algunos de los nuestros se sublevan y deciden que la chica es una traidora al igual que su padre, tu amigo recibirá el mismo trato.


  —Él no ha hecho nada.


  —Es leal a la chica. —Aquellas palabras la atravesaron de lleno y él se dio cuenta del cambio de expresión en su semblante—. Declan ya no es la persona que conociste en las Cumbres. Es un libertador y no contará con el amparo de los nuestros si se descubre finalmente que Yuan nos traicionó.


  —Él no es responsable de los actos del padre de esa chica.


  —Es cierto, pero cada uno decide luchar por lo que cree y Declan cree en la inocencia de Yuan. De no hacerlo, no habría venido aquí.


  —Han reconstruido el segundo refugio —recordó Iria.


  —Esa no es razón suficiente para que se les perdone la vida.


  —¿Cómo dices?


  —No podré hacer nada si lo condenan a muerte, Irina.


  Iria dio un paso al frente y cerró los puños con fuerza para luego golpearlos contra el torso de Gabriel. No estaba dispuesta a perderle ahora que lo había encontrado de nuevo, se prometió.


  —Irina… —musitó él cuando la rodeó entre sus brazos y la atrajo en la calidez de su cuerpo mientras ella continuaba con los golpes.


  —Te odio.


  —Lo sé. Eres de un solo corazón, puedes odiarme o amarme.


  —Ojalá nunca te hubiera conocido.


  —No diré lo mismo —dijo.


  —¡Dilo, maldita sea!


  Las lágrimas rodaron por su mejilla y él las atrapó con aquella dulzura hosca que lo caracterizaba mientras acariciaba su pelo en un intento por consolarla. No supo el tiempo que compartieron en aquel espacio íntimo, lo único que Iria deseaba era aquel instante de pausa, un fugaz intervalo que fuera eterno.


  —Irina, ¿podrías ayudarme? —Evanna les observaba con cierta disculpa en la mirada al interrumpir aquel momento—. Lyra te está buscando, Gabriel.


  El recordatorio de aquel nombre surtió el mismo efecto que una ráfaga de agua helada sobre ella. Se retiró de golpe de Gabriel como si este la hubiera quemado e intentó recomponerse antes de dirigirse hacia Evanna, seguramente para ayudarla a servir la cena.


  —No encuentro al condenado de Alexander y me preocupa que acabe con la reserva de bebida para esta noche —le dijo y evitó así hablar sobre lo que había presenciado entre Gabriel y ella.


  —No está llevando demasiado bien la marcha de mi hermana.


  —Negar la verdad es más placentera que asumirla, y más cuando se tratan asuntos del corazón. —Le entregó una cazuela para servirla.


  Iria se dedicó a rellenar los platos puestos encima de las mesas de madera repartidas por el claro donde se celebraba la bienvenida y buscó a Declan con la mirada, inquieta por lo que pudiera suceder. Si Gabriel estaba en lo cierto, tanto él como la chica estaban en peligro.


  —Me preguntaba si, bueno, ¿hay noticias de Kendall?


  Evanna negó con la cabeza ante su pregunta, angustiada.


  —Callen ha empeorado… me temo que no hay esperanza para él.


  —Todavía existe la posibilidad de encontrar el alga.


  —Juliana cree que no será suficiente. —La mujer se quedó quieta un instante y se sentó en una de las mesas ocultando su cara entre sus manos—. El amor nos salva, pero a veces también nos condena. Me acuerdo cada día de tu hermana, ese espíritu indómito que la rodea y el modo en que estaría dispuesta a arder por los suyos hasta el final.


  —Entonces no ha merecido la pena arriesgarse —dijo.


  —El amor es lo único que nos mantiene vivos.


  Iria se preguntó si Evanna tenía la intención de expresar algo más cuando la presencia de aquel pequeñajo las distrajo a ambas.


  —¡Evanna queremos un cuento! —le pidió con voz angelical.


  —Ya estaban tardando… ven aquí, granuja. —Lo cogió en el aire y lo sentó en su regazo. El grupo de niños vestidos en forma de aves que había visto al llegar se unieron al cuentacuentos—. ¿Sabéis la historia de la tejedora y el pastor de las Estrellas?


  Los niños negaron al unísono.


  —¡Cuéntala, Evanna! —le pidió uno de ellos.


  —Hay una antigua leyenda oriental sobre la historia de amor de dos estrellas, Altair y Vega. A Vega se la conocía como a la princesa tejedora porque cada mañana tejía exquisitas prendas a la orilla de la Vía Láctea. Se cuenta que un día conoció al joven Altair, el pastor de las Estrellas y ambos quedaron prendados de amor, tanto fue así que olvidaron hacer sus propios quehaceres y el padre de Vega, el rey del Cielo, les prohibió verse. El rey conmovido por el llanto de su hija le concedió la oportunidad de encontrarse con su amado el séptimo día del séptimo mes lunar de cada año.


  —¿Solo un día? ¡Eso es muy poco! —se quejó uno y aquello hizo reír a Iria mientras oía la historia que contaba Evanna.


  —¿Qué pasó después, Evanna?


  —Los enamorados no pudieron verse el primer año al no tener un puente por el que cruzar el río de la Vía Láctea. La princesa tejedora lloró tanto que una bandada de urracas, conmovidas por el llanto de la joven, prometieron construirles uno con sus propias alas para que así pudiera reunirse con su enamorado tras un año de larga espera.


  —Es una bonita analogía para explicar el Triángulo de Verano.


  Iria depositó el último plato en la mesa cuando Declan la arropó por la espalda con su chaqueta y se sentó junto a ella alrededor de la fogata. Luego, contempló con expectación el manto de estrellas que podía verse en la noche, similar a uno que solía apreciar en unos ojos felinos que la hacían sentir vulnerable.


  —Sezja siempre intentaba convencerme para que lo acompañara a ver las estrellas. —Iria soltó una risa nostálgica y el recuerdo de su hermano causó un nudo en su garganta. Por la mirada que Declan le lanzó supo que estaba al tanto de lo ocurrido—. En una ocasión, me dijo que era tan vanidosa con las cosas que amaba que prefería perderlas a perdonarlas, y en el fondo, creo que tan solo intentaba decirme que hasta el orgullo más feroz se desvanece con el tiempo.


  —¿Es lo que haces con Gabriel?


  Iria le miró y se vio a sí misma reflejada en él.


  —Gabriel no es más que un fantasma del pasado.


  —Siempre has sido demasiado orgullosa, Ivanova.


  Ella le devolvió un mohín y Declan rompió a reír.


  —El orgullo es lo único que nos mantiene a salvo de perdernos a nosotros mismos.


  —A tu hermano no le habría gustado que pensaras de ese modo.


  —Sezja ya no está aquí—dijo—. Hasta hace unos meses tampoco sabía que tú seguías con vida.


  Declan se frotó las manos para entrar en calor y después alzó la mirada hacia la oscura noche antes de hacer frente a su reproche.


  —En estos últimos años he viajado más de lo que habría podido imaginar y a cada lugar que iba me encontraba pidiendo el mismo deseo: sentirme en casa. He visto lugares increíbles ahí fuera y ninguno de ellos los he sentido como un hogar, no hasta que restauramos el segundo refugio y lo hicimos nuestro. Sé que no puedes entenderlo, Ivanova, pero mi lugar está con Arden, con el señor Yuan y con aquellos que siguen en pie ayudando a los suyos… siento que con ello me acerco más a mi verdadero padre, lo noto desde el instante en que accedí a abandonar las Cumbres.


  —Lo único que he deseado siempre es verte feliz.


  —¿Qué hay de tu felicidad?


  —Mi felicidad es ver a mi familia a salvo.


  —¿Y una vez lo estén?


  Iria se quedó en silencio sin saber qué responder.


  —Siempre has sido más de lo que has mostrado —se sinceró y le atizó un golpe cariñoso en el hombro—. Si algo sé con seguridad es lo que el amor les hace a las personas como nosotros. Renegamos de este para sentirnos livianos y orgullosos de esa libertad engañosa que nos aporta el no permitir dejarnos llevar.


  —Declan. —Pero él ya estaba silenciándola para poder continuar.


  —Por eso, ocultamos con recelo los sentimientos para que nadie se atreva a herirnos, pero en realidad somos nosotros quienes nos destruimos. El día menos pensado, aparecerá alguien y destruirá el primer ladrillo de tu hermosa fachada, pero la reconstruirás con doble dureza para que nadie más pueda hacerte sentir vulnerable de nuevo. Pasará el tiempo y esa fachada se agrietará, dejando fisuras por las que algún otro se colará y entonces volverás a reconstruirla una y otra vez hasta que logres darte cuenta de algo en lo que no habías estado reparando. —Declan esbozó una sonrisa que no llegó a reflejarse en sus ojos—. Comprenderás que pasaste más tiempo reconstruyéndola que derribándola y, cuando eso ocurra, te prometerás que nadie llegará a acercarse tanto a ella para siquiera rozarla… y será justo ahí cuando comiences a perderte a ti misma. El amor no debería ser un signo de debilidad, es un regalo y al igual que un obsequio hay que darle el valor que merece.


  Iria soltó todo el aire contenido y sus palabras salieron fluidas.


  —Estás en peligro, Declan.


  —Ser tu amigo es el riesgo que conlleva —bromeó.


  —Hablo en serio. —Se acercó a él para que nadie más la oyera—. Toda esta bienvenida es una farsa para decidir si sois traidores.


  —Lo sé, nos han convocado a una asamblea dentro de unas horas.


  —¿Por qué no estás preocupado? —Lo escrutó.


  —Porque aceptaré las consecuencias de mis actos, Ivanova.


  


  



  



  



  «El arte es una línea alrededor de tus pensamientos»
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  XV


  Luda los observó a todos con cara de asombro cuando Dante terminó de contar el plan de escape. El hermano de Alexey tenía el mismo gesto entre incredulidad y escepticismo unida con la antipatía que le producía el chico debido a los celos. Las cosas entre Luda y Sonya no andaban bien últimamente o eso dejaba entrever el gesto dolido de este al descubrir la razón por la que Sonya le había pedido ayuda. Vera no podía menos que sentir cierta clemencia por el mayor de los Petrov, después de todo, no resultaba fácil ver que la persona con la que uno deseaba estar, ya anhelaba estar con alguien más.


  —¿Para esto me has traído aquí, Sonya?


  —Escúchale, por favor.


  Luda se cruzó de brazos en un intento por recobrar la cordura.


  —Me pides que te acompañe en una locura, Sonya. Los soldados de Montesini sitian las murallas y nos provocan cada día más —dijo y se paseó por la entrada del apartamento de Vera—. El ataque es casi inminente y me sueltas todo este rollo de la profecía de Cornelia Mutlog y de ir en su búsqueda a través de pasadizos ocultos.


  —He dicho accesos ocultos —apuntilló Dante.


  —Da lo mismo —lo fulminó este.


  —Técnicamente no lo es.


  —Por los astros, ¿qué más da? —Vera suspiró exasperadamente y se dirigió hacia Luda—. ¿Existen otras salidas ocultas sí o no?


  —Imagino que sí, no lo sé. Tendría que consultarlo con mi padre.


  —Bien, pues hazlo —le ordenó Vera y luego apaciguó un poco la voz cuando posó su mirada en el chico de nuevo—. No te pedimos que vengas con nosotros, únicamente que nos facilites información.


  —Verás, bella, en realidad necesitamos que venga con nosotros.


  —¿Por qué razón?


  Vera lo escrutó de lleno.


  —Es el primero al mando después de que Sezja se haya ido.


  —¿Y qué pasa con eso?


  Dante la miró como si fuera una obviedad.


  —Katherine lo utilizará para traer al principito de vuelta.


  —No hará eso —dijo Vera sin apenas seguridad en ello.


  —Sí lo hará —rebatió Sonya esa vez y le dedicó una mirada de súplica a Luda como si entre ambos estuviera produciéndose una conversación privada a la que el resto no estaba invitado—. Ya sabes lo que ocurrió hace tres años. Mi madre te pidió que lideraras esa misión en lugar de Sezja y sabes los riesgos que asumiste por ello.


  —¿Qué misión? —Vera arqueó las cejas con confusión—. ¿De qué habláis?


  —Luda lideró una misión conjunta con soldados del Canal para aprisionar a los salvajes ocultos en el segundo refugio, por esa razón estuvo fuera durante aquel tiempo —explicó Sonya—. Mi madre no deseaba que Sezja corriera ese riesgo y envió a Luda en su lugar. Sin embargo, Dimitri quemó el segundo escondite hasta los cimientos y culpó a Luda de haber sido el causante de aquella masacre.


  —¿Dónde se encuentra ese tal Dimitri?


  —Logró escapar tras ayudar al desertor que había traicionado a los suyos cuando este confesó el paradero donde se encontraba el segundo refugio —le respondió Sonya de nuevo.


  —¿Dices que hay un salvaje traidor suelto por ahí? —se mofó Dante y a continuación Luda reveló el resto de la historia.


  —Gezark fue uno de los dos desertores que capturamos y, de no ser por su huida, este habría sido extraditado al Canal. Montesini nos acusó de estar tensando la tregua al no entregarlo y a partir de ese momento la tensión entre los dos ghettos subió como la espuma.


  —¿Qué ocurrió con el otro desertor? —preguntó Dante.


  —El otro escapó durante el incendio en la zona sur y este motivo fue más que suficiente para estallar la ira de Montesini.


  —¿No fue en ese lugar donde murió el chico que vuestros astros ahora han resucitado milagrosamente?


  Dante no alcanzaría a imaginar lo que su comentario removió de pronto en Luda. Vera reparó en el chico Petrov cuya mirada se había oscurecido al tratarse de aquel tema; el incendio de la zona sur era un recordatorio de la muerte de su hermano Kassian.


  —El caso de Declan Lazarev está en el aire —anunció Sonya con suavidad y midió aquellas palabras con sumo tacto.


  —Lo que demuestra que vuestros astros no son fiables, Julieta.


  Vera buscó con la mirada a Dante para que guardara silencio.


  —¿Por qué estás mirándome de ese modo, bella?


  —No deberías soltar ese tipo de comentarios a la ligera —le dijo.


  —Tal vez vosotros debáis creer en algo con mejor fundamento que la de un puñado de estrellas sujetas a deidades supremas.


  No obstante, no llegó a terminar la mofa cuando Luda se abalanzó sobre él y le encajó un puñetazo. Se oyó el grito de Sonya cruzar el recibidor del apartamento en mitad de la noche y el siseo de sorpresa de Dante al ver la sangre manar por la comisura de su boca.


  —No te ayudaré esta vez, Sonya —decidió finalmente y ella supo que jamás cambiaría de opinión al respecto de Dante.


  Luda se sacudió el puño tras el golpe y sus ojos se centraron en la chica que se había quedado paralizada en el centro, tal vez esperando una respuesta por su parte. Una respuesta que no llegó y aquello hizo que aceptara la decisión con elegancia y saliera por la puerta de casa sin mediar palabra alguna. Se produjo un silencio estremecedor antes de que Vera pusiera las manos en jarras y se girara hacia Dante para recriminarle su comportamiento.


  —¿Qué te pasa?


  —Alguien no posee el control de sus emociones y ese no soy yo.


  —Luda perdió la memoria el día en que Kassian murió en aquel incendio en la zona sur y vas tú e insinúas lo de ese chico —incidió ella y Dante pareció comprender algo al instante. Sus ojos del color del lapislázuli se agitaron en silencio al comprender la importancia de sus palabras.


  —Quedaos aquí, ahora vuelvo —dijo y se marchó en la dirección que Luda había tomado minutos antes.


  —¿Adónde crees que va?


  —Seguramente uno de los dos morirá esta noche —presagió Vera y se dio media vuelta para ofrecerle a Sonya algo de cenar. No sabía cuánto tardarían y no estaba dispuesta a desperdiciar más tiempo con la riña de aquellos dos—. ¿Te apetece un poco de Borshch? Parece que hoy apenas hemos probado bocado en la comida con tu madre.


  Sonya asintió y recibió con cierto alivio el cuenco de sopa.


  —Es la primera vez que veo a Dante retractarse en sus palabras.


  —Supongamos que esté haciendo eso en estos momentos —dudó.


  —Igual está provocándole todavía más y a Luda no le queda otra que descuartizarlo —bromeó Sonya y la miró sorprendida—. ¿Qué?


  —Es el típico comentario que soltaría Irina.


  Ella soltó una carcajada y se llevó una cucharada deleitosamente.


  —Siempre has tenido un don para la cocina… está realmente rico.


  Vera se sentó en su ya habitual sillón y con un gesto le instó a Sonya a que hiciera lo mismo en el sofá. Ambas se quedaron largo rato en silencio saboreando aquel Borshch que había preparado el día anterior y una sonrisa silenciosa se dibujó en la expresión de Vera al recordar lo mucho que Kendall detestaba aquella sopa.


  —¿Por qué crees que Dante se comporta de este modo?


  La pregunta de Sonya la sacó de su ensimismamiento.


  —¿Así de presuntuoso? Imagino que viene de familia.


  —No, ya sabes. Tiene una habilidad sorprendente para ocultar su preocupación por aquellos a quienes ama y, sin embargo, es capaz de arriesgar su vida por ellos.


  —Dante es… insólito.


  Vera no encontró mejor respuesta.


  —Le he besado —confesó Sonya de golpe y sus mejillas ardieron de timidez al revelar aquel secreto ante ella—. Nunca había hecho tal cosa. Cuando estoy cerca de él tengo esa vibración, casi electricidad, que tira de mí hacia él como una conexión que no puedo remediar.


  Vera carraspeó y se llevó otra cucharada a la boca en un intento por disimular lo que había visto en la galería. A ese paso igual podría morir atragantada en su propio disimulo.


  —Igual es dolor de estómago —bromeó con cierto deje amargo.


  —¿Crees que he perdido la cabeza? —Sonya rompió a reír y se agitó su corta melena oscura hacia atrás con brío—. Es un Montesini y seguramente mi madre me desherede, pero me gusta… me atrae.


  —¿Qué hay de Luda?


  Vera no encontró mejor pregunta para cambiar de tema. Al fin y al cabo, no iba a confesar que aquel condenado Montesini le causaba la misma emoción.


  —Luda solo ve a la Sonya de su recuerdo. ¿Has sentido alguna vez que has estado a punto de rozar la felicidad plena y luego esta se ha volatizado frente a ti como un espejismo, sin apenas poder hacer nada para retenerla? Yo lo sentí el día en que me pidió matrimonio y, por primera vez, dejé de ver al soldado que era. Ese día sentí que me elegía y no por sus palabras, sino por los hechos.


  —Las palabras pierden valor si no van acompañadas de hechos.


  —Esto último te lo enseñó mi hermano, ¿verdad? —Vera asintió y Sonya negó entristecida—. Somos humanos y evitamos sufrir, y en ocasiones, incluso contenemos la parte de nosotros que nos trae de vuelta el dolor como si con ello desapareciera la herida.


  —La herida no desaparece, cicatriza.


  —¿Te has arrepentido alguna vez de haberle amado?


  —Toda persona llega para enseñarnos algo, incluso aquello que nos negamos de nosotros mismos. Si no me hubiera roto no habría sabido que podía reconstruir los pedazos por mí misma y no estaría orgullosa de la Vera en la que me he convertido gracias a ello: una más fuerte, más valiente… con menos coraza. He aprendido que el amor beneficia más al que lo da y no a quien lo recibe. Hay gente que no sabe amar porque nunca sabrá encontrarse a sí misma, pero no es tu culpa… tú solo avanza y confía.


  —¿Confías en que alguien llegará?


  —Confío en enamorarme de mí misma cada día. Ese es el amor más puro de todos, Sonya, no lo subestimes —le dijo con afecto.


  —Gracias, Vera.


  Ella le sonrió de forma silenciosa mientras se acomodaba en el respaldo y un sueño apetecible sucumbía sin darle tregua.


  Vera despertó rato más tarde en la oscuridad del apartamento y un aroma familiar le cosquilleó la nariz. Hacía tiempo que aquel olor no impregnaba la estancia de casa e incluso adormilada supo que estaba cerca de ella. Se encontró a sí misma buscándole a ciegas y pudo ver su silueta reflejada en la luz que proyectaba la luna a través de la ventana. Posó su mano en el pecho de Dante mientras este le acarició el mechón suelto de su cara con extremada sutileza como si quisiera retratar aquel momento hasta que ella lo apartara. Sin embargo, no lo hizo aquella vez.


  —Has tardado… —musitó adormecida.


  —He acompañado a Sonya a la mansión —le detalló.


  —¿Qué tal ha ido con Luda?


  —Nos ayudará. —Vera se incorporó perezosamente en el sillón con gesto de sorpresa y Dante le dedicó una sonrisa maliciosa.


  —¿Cómo lo has conseguido?


  —¿Por qué sigues poniendo esa cara de sorpresa?


  —Porque Luda es testarudo y orgulloso, como todo Petrov.


  —Digamos que le he mostrado otro punto de vista —dijo.


  —Dante —apuntilló Vera y arqueó las cejas, molesta.


  —Bella —le respondió él con suavidad—. ¿Prefieres hablar de Luda o quieres que te explique el motivo por el que he vuelto?


  —¿Por qué ibas a hacerlo? No soy tu prometida —le soltó.


  Él la miró de una forma indescifrable.


  —Lo curioso contigo, Verona, es que no caes en la simpleza de la situación. —Era la primera vez que la llamaba por su nombre real.


  —¿Eso qué demonios significa?


  —Lo descubrirás por ti misma pronto.


  Vera soltó un bufido y se puso en pie mientras lo señalaba.


  —Estoy harta de tus acertijos. Coqueteas con Sonya, la besas y vienes aquí para hacer lo mismo conmigo —le reprochó.


  —¿Es eso lo que piensas?


  —Sí.


  —Como en casi todo lo que tiene que ver conmigo te precipitas en tus afirmaciones, bella, pero estoy acostumbrado.


  —¿Entonces por qué razón estás aquí?


  Las manos de Dante se retrajeron hacia atrás en busca de algo que guardaba en su espalda oculto en su chaqueta. No le vio sonreír esa vez, parecía molesto y Vera tuvo la sensación de que sus palabras lo habían herido.


  —Las consecuencias de querer estar a tu lado son estas. —No hubo resquicio de broma en él, tan solo una seriedad desbordante—. Apuesto suficiente por mí como para saber que al final tomaré la decisión más difícil y complicada de todas.


  —¿Cuál?


  —Amarte, bella —le respondió—. Esta es la decisión más ardua que he tomado nunca.


  Le dedicó un brillo de admiración y seguridad al contemplarla. En cambio, los ojos de ella se aclararon, brillantes y líquidos del color de la avellana.


  —¿Has tomado? —repitió Vera con un hilo de voz.


  —Una afirmación del presente. —Dante le mostró una sonrisa fresca y esclarecedora mientras la sostuvo por la cintura y la acercó a su cuerpo para entregarle un cuaderno—. Y también de futuro, ya no hay vuelta atrás. Lleva sin haberla desde la primera vez que clavaste tu mano en mi mejilla y me recordaste por qué no quería convertirme en alguien como mi padre.


  Vera alzó la mirada y notó aquel beso de despedida cuando Dante se apartó de ella y se dirigió a la puerta.


  —Te prometí que esperaría, pero no puedo esperar a la Vera del pasado que no se permite ser feliz. Búscame cuando decidas serlo.


  Cuando la puerta del apartamento se cerró tras él, Vera supo que no había tenido tanto miedo desde hacía tiempo. No obstante, supo que era un tipo de miedo distinto: el temor a descubrir lo que todo el tiempo había estado ahí frente a ella y no había logrado ver. Un miedo puro e irracional que recorría todo su cuerpo de pies a cabeza. Entonces, miró aquel retrato y su corazón latió de forma apresurada. Aquella chica y su historia, la misma que trataba de cómo recobrar la esperanza en alguien, sabiendo perdonarse en el proceso. Tocó con su dedo el escarlata que cubría su cabello retratado a carboncillo en aquel cuaderno y temió emborrarla como siempre había hecho.


  Dante había sido su perspectiva: él le había enseñado a confiar y junto a él había descubierto el verdadero significado de hogar. Vera se había quedado con sus hechos y no con sus palabras, después de todo, le había dicho algo similar a Sonya rato antes. Las promesas no valían de nada si no eran honestas y no iban acompañadas de actos. Aquello último lo había aprendido de Sezja, de nada servía prometer que la amaba cuando sus hechos indicaban lo contrario. Había tenido que amarlo para darse cuenta que alguien que no sabía amarse jamás podría dar amor.


  Le temblaban las piernas. No se había dado cuenta de ello hasta el instante en que había regresado a su dormitorio de cristal y su cuerpo había sucumbido a los estragos de lo vivido horas antes. La imagen de un Enzo siendo envenenado eclipsó su mente de nuevo y se llevó las manos a la cara para ocultar su miedo. Estaba horrorizada. Nunca antes lo había estado tanto y él contaba con ello. Aspen era peligroso y el reciente envenenamiento de su hermanastro así lo constataba.


  La puerta de la estancia se abrió para dejar visible la presencia de Aston. Su amigo echó un fugaz vistazo por toda la estancia y estudió los rincones donde pudiera haber algún micrófono, como ya hizo en su día Marlon para espiarla. Al parecer, Aspen no era como él.  


  —¿Cómo está Enzo? —preguntó Kendall.


  —¿Son sus gritos los que resuenan por toda la casa?


  —Steelson lo ha envenenado.


  Aston le devolvió un gesto de gran revelación.


  —¿Aspen Steelson? Esto es más peligroso de lo que asumía, Ken.


  —No me había dado cuenta —le espetó con franca ironía.


  —No creo que seamos conscientes del poder que atesora, posee el control del Canal y Gian se ha convertido en un títere a su completa merced, por no mencionar lo que pretende lograr con la presencia de esos soldados en las murallas. —Bajó la voz—. Sabe que tienes en tu poder el chip y hará todo lo posible para hacerse con él, y para ello buscará tus puntos débiles, igual que hizo con todos nosotros.


  —Si pudiéramos informar a las Cumbres de lo que ocurre…


  Aston negó de inmediato.


  —Estamos atrapados en esta jaula de sofisticación, Ken. En otro momento de mi vida igual no me habría quejado en absoluto, pero lo hago cuando me chantajea con hacerle daño a mi madre.


  Kendall se sentó en el borde la cama con una sensación de derrota que pocas veces había sentido. Notó todo su control desbordarse por completo cuando su amigo le sostuvo la mano para reconfortarla.


  —Callen va a morir, Aston —reveló con un hilo de voz.


  —No si llego al refugio de los salvajes a tiempo.


  Ella le dedicó una mirada abatida.


  —Él no dejará que llegues a entregarles el antídoto.


  —¿Cómo estás tan segura?


  —Porque he visto cómo me mira, tiene esa fijación en mí y quiere tenerme de una forma distinta al resto. Luego está esa profecía de los Herederos de la que me ha hablado y estoy convencida de que Dante será el siguiente al que atrapará.


  —¿Dante Montesini?


  —Es mi mellizo.


  Aston abrió los ojos como platos.


  —¿Katherine y Marlon? —Puso una mueca de repulsa.


  —Yo tampoco lo habría imaginado…


  —En estos momentos de mi vida quisiera estar en la residencia y preocuparme de hacerle la vida imposible a Coleman cuando abusara de los pobres novatos de primer año. —Carcajeó y después se puso en pie para sacar del bolsillo un bolígrafo—. Extiende tu mano, Ken.


  Tan pronto como lo hizo él garabateó unos números en la palma.


  —¿Qué significa esto?


  —Es el horario de relevo del personal de servicios y coincide con el momento en que Aspen está en la ciudad ejerciendo su puesto en la alcaldía. Memorízalo y bórratelo, no confíes en nadie excepto en Ethel —le aconsejó—. Ella es la única persona que puede ayudarte a la hora de encontrar respuestas.


  —¿Encontrar respuestas? —repitió sin comprenderle.


  —Este palacete es una tapadera, querida. Desde hace meses lleva desapareciendo gente de forma misteriosa y sin dejar rastro.


  —¿Qué insinúas?


  —Piensa, Ken. ¿Por qué razón Aspen no te ha llevado a la ciudad y en cambio te ha traído aquí? Necesita un espacio alejado y grande.


  —¿Estás diciendo que hay gente encerrada aquí?


  —En el sótano hay una puerta con código de seguridad y si no me equivoco mi madre debe estar ahí abajo, sin embargo, Aspen nunca ha dejado que me quede el suficiente tiempo aquí para averiguarlo.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Ethel me informó.


  —Ella trabaja para él —la acusó sin reparos.


  —Todos lo hacemos, pero no implica que seamos leales a él.


  —¿A quién es leal?


  —A Gian. Se casaron en secreto el pasado año y Ethel se ofreció a trabajar en este sitio con la única finalidad de descubrir el paradero de los desaparecidos —reveló—. La última pista de Marlon nos lleva a Aspen, este desapareció justo tras reunirse con él en la ciudad para que lo ayudase a encontrarte, así que no es de suponer que esta jaula de cristal sea el encarcelamiento de más pajaritos. 


  Algo en su mirada reflejó que había llegado el momento de irse.


  —Prométeme que harás todo lo posible por llegar al refugio.


  —Prometo que haré todo lo posible por llegar vivo —se mofó y vio el miedo en sus ojos pese a la broma en sus palabras.


  —Ten cuidado, Aston.


  —Lo tendré, amiga. —Le guiñó un ojo y con un sutil movimiento le depositó en el bolsillo algo puntiagudo—. Lo guardé para ti antes de marcharnos del Canal.


  —Gracias.


  Supo que la estrella de cinco puntas que le había entregado Russo estaba de vuelta con ella. Lo cierto era que agradeció tenerla consigo ya que seguramente no tardaría demasiado en volver a utilizarla.


  —Lo siento, Ken, jamás he deseado hacerte daño.


  —Lo sé.


  Lo abrazó con fuerza envolviéndose en la calidez de aquel abrazo que sonaba a despedida y rezó a todos los astros del firmamento que Aston llegara sano y salvo a su destino.


  


  



  



  



  «Los monstruos son reales, y los fantasmas también:


  viven dentro de nosotros y a veces, ellos ganan»


  STEPHEN KING


  


  XVI


  Arden había viajado a una multitud de sitios interesantes. Su padre solía decirle que únicamente se le habían escapado las Cataratas del Niagara, pero confiaba en que algún día las visitaría. Después de todo, siempre conseguía lo que se proponía. Recordó los eternos entrenamientos en el segundo refugio cuando su padre le había enseñado a pelear. A Arden no se le daban especialmente bien las volteretas, pero su padre nunca había perdido la esperanza de que las aprendiera. Al final, lo había conseguido igual que lograría sacarlo de las Cumbres. Para eso se encontraba en la ciudad y no pararía hasta rescatarlo.


  Los vislumbró entre la fila de chicas que miraban con picardía a Ahsan junto al carro donde vendían algodón de azúcar. Tarzán, así lo había bautizado, ni siquiera parecía reparar en ellas. En cambio, el chico permanecía discutiendo acaloradamente con Ailin quien se había recogido su melena en una trenza de espigas. Los dos estaban ajenos a la conversación que Arden había mantenido minutos antes. El excéntrico hacker se había puesto en contacto con ella para saber si estaban contentos con el alojamiento dado y se había despedido contándole que borraría toda pista que pudiera relacionarlos. Pese a todo, Foxleyson le había facilitado una dirección por si alguna vez requería de sus servicios nuevamente y le había asegurado que lo encontrarían disfrutando de una noche de Acapulco. Arden no había entendido ni una palabra de lo que había dicho aquel chico.


  Arden cerró los ojos dejándose calentar por el débil rayo de sol que había salido en aquel instante. Sus piernas estaban esparcidas por el césped de aquel parque comunitario y la húmeda hierba de la llovizna de la noche anterior le provocó un placentero cosquilleo en la piel, haciéndole recordar a Demian. Su hermano pequeño nunca conciliaba el sueño sin tener un brazo cerca al que poder acariciar. Cada noche cosquilleaba el antebrazo de Arden hasta dormirse y los músculos de su inocente cara se relajaban por completo. Su Demian. Le había observado dormir tantas veces que era imposible olvidar el aleteo de sus pestañas, igual que las alas de un colibrí, cada vez que las pesadillas venían a visitarle. Echaba de menos su cándida voz y sus ojos llenos de vida. La muerte se lo había llevado de su lado igual que en su poema favorito de Edgar Poe, el mismo que su padre le había comprado en una de las ferias del pueblo. El fragmento de la muerte de Diana parecía haberlo fascinado desde muy pequeño y Arden no lo había olvidado desde entonces.


  ¡Noche obscura,


  ya Diana


  entre turbios nubarrones hundió la faz plateada;


  y tú sola


  en medio de la avenida


  funeraria,


  te deslizas


  ideal, mística y blanca,


  te deslizas y te alejas incorpórea cual fantasma;


  sólo flotan tus miradas,


  sólo tus ojos perennes,


  tus ojos de honda mirada


  fijos quedan en mi alma!


  Arden nunca entendió qué había visto Demian en aquellos versos. Su abuela le había dicho en una ocasión que los perros se alejaban de las personas cuando percibían que había llegado su hora. Tal vez con su hermano había sucedido lo mismo.


  Suspiró en alto, al menos su pequeño corazón no había sufrido. Demian se despidió con un último aliento, tranquilo y pausado, y le había dedicado una última mirada de amor cargada de paz. La paz que Arden había estado buscando desde que él se había marchado de su lado para siempre, observando en ojos ajenos cualquier rayo de esperanza que pudiera aliviarla, y que aún no había encontrado.


  De repente, el tacón de un zapato se clavó en sus dedos y Arden volvió a la realidad con un brusco aullido lastimero.


  —¡Eh, mire por donde pisa! Acaba de rebanarme la mano con esos zancos —le gritó al hombre que ya caminaba de espaldas a ella y que no se había girado para disculparse siquiera.


  Estuvo a punto de lanzarle una piedrecita por maleducado, pero en cambio se había quedado contemplando la marca que tenía en el cuello: tres triángulos entrelazados impregnados en la piel, casi en la curvatura de su perfil derecho. El símbolo del nudo de Odín o en otras palabras, el corazón de los caídos, como lo había aprendido desde pequeña. El mismo que su padre también llevaba tatuado: era el símbolo de los desertores veteranos. Se levantó de prisa y creyó saber a quién pertenecía.


  —¡Gezark!


  El hombre se detuvo enseguida y se quedó de espaldas a Arden, seguramente sorprendido de que alguien lo hubiera reconocido. El pie de Gezark dio un paso al frente, curvándose y ella supo que iba a echar a correr de inmediato. Ella hizo lo mismo y zigzagueó por el césped detrás de la figura que ahora tomaba distancia frente a sus ojos. Se palpó el bolsillo de la cazadora mientras corría y respiró aliviada cuando sus dedos tocaron la navaja de la familia Yuan. Era una reliquia ancestral. Arden atravesó el parque y aumentó el ritmo distinguiéndole entre dos edificios colindantes. Para su sorpresa, se había detenido junto a la biblioteca de la universidad, en aquel momento repleta de estudiantes, y parecía estar esperándola.


  —¿Ardene?


  Allí estaban aquellos ojos demoniacos, se dijo nada más verlo, y recordó lo que había pensado la primera vez que lo había conocido. Estaba segura que no había visto nada igual antes.


  El azul vidrioso y casi transparente de su iris izquierdo contrastó con el marrón castaño del derecho. «Heterocromía», le había dicho su padre a Demian cuando su hermano le había preguntado por qué aquel hombre tenía dos ojos de diferente color. En cuanto a Arden, un frío escalofrío le había recorrido el cuerpo nada más conocerle, pero había guardado la compostura. Su madre les tenía enseñado que no debían mirar fijamente a alguien de aquella forma, y menos cuando se trataba de un amigo de la familia.


  —Gezark —lo saludó con cierta desconfianza. No sabía la razón por la que había salido corriendo.


  —¿Qué estás haciendo en la ciudad? —preguntó con asombro.


  —He venido a buscar a mi padre.


  —Tu padre…


  Gezark agitó la cabeza con pesar, y pese a su aspecto desvaído, aún se apreció en él al hombre que antaño había sido. Gezark había participado en la dirección del segundo refugio y se le consideraba un desertor veterano entre los suyos. Tenía el mentón recio y ancho, era de estatura media y estaba delgado, bastante a decir verdad, teniendo en cuenta su complexión. Ella se fijó en los moratones que le cubrían la mejilla, cerca de las comisuras de los labios.


  —¿Dónde está?


  —Probablemente esté muerto.


  Arden apretó los puños con fuerza en el mango de la navaja.


  —¿Qué estás diciendo? —le increpó.


  —Será mejor que regreses con tu madre a Aberdeen, Ardene.


  —No volveré sin mi padre, Gezark.


  —Aunque te revelara el lugar donde se encuentra, ya no podrías hacer nada por él. —La miró, apenado.


  —Has dicho que estaba muerto —insinuó con dureza y él alzó las cejas con resignación.


  —Deseará estarlo…


  —Dime qué ocurre, Gezark. No me obligues a tener que usar la navaja de los Yuan para sonsacártelo.


  Arden se había acostumbrado a lanzar amenazas cuando deseaba información y supuso que Gezark a escucharlas sin surtir efecto.


  —Deberías dejarlo estar. —El tono de su voz se tornó seria de pronto—. Recordar a tu padre como el hombre que ha sido y no en el que se ha convertido durante estos años. A veces mentirnos nos hace vivir más livianos, Ardene.


  —¡No te atrevas a ensuciar el nombre de mi padre! Es un hombre honesto y valiente, leal con los suyos —le amenazó.


  —¿Leal? —repitió con sátira—. Leal es aquel que defiende a los suyos incluso al borde de la muerte, no el que los entrega para salvarse a sí mismo. Tu padre ha sido quien nos ha traicionado a todos, Ardene. Reveló la existencia del segundo refugio y cuando nos trasladaron al nido de las serpientes utilizó esa información para salvarse. Tu padre llegó a un trato con uno de esos nevados asquerosos para finalmente traicionarnos.


  —Mi padre jamás haría tal cosa.


  —Tu padre había sido destituido como superior del segundo refugio —le reveló Gezark de pronto y a Arden pareció que algo le había atizado en la cara—. Después de dirigirlo durante años no vio con buenos ojos su cese y se negó a abandonar el puesto hasta que se convocara la asamblea. Tu padre, claro está, no sabía nada de lo que estaba sucediendo aquí en la isla. Nos habían llegado noticias sobre la caza de libertadores por parte de los ghettos y el riesgo que los nuestros corrían si las tropas ahondaban más en la selva. Tu familia vivía en Aberdeen y tu padre no siempre estaba disponible.


  —Mi padre viajaba casi todos los días a Elgin —le excusó.


  —Eso no era suficiente, Ardene. Un líder necesita estar presente en todo momento y tu padre no lo hizo, no del modo en que se le requería. El peligro en esta isla crecía por segundos y decidimos decretar una situación de emergencia. En una de las reuniones acordamos que traeríamos a las mujeres y a los niños hasta que la persecución en la isla se apaciguara un poco. Tu padre y yo vinimos antes para informar a los demás líderes del primer refugio. —Hizo una pausa y fijó el semblante en los adoquines—. Sabíamos que no confiaban del todo en nosotros, pero conseguimos convencerles de que no les quedaba otra. Cuando aceptaron la propuesta tu padre me pidió que regresara a Elgin para tenerlo todo a punto.


  —¿Qué pasó luego?


  —Nos descubrieron. La policía de esta ciudad no tiene autoridad para apresarnos a pesar de saber que somos desertores. Se cree que alguien nos reconoció e informó de nuestra identidad. No pudimos avisar a tiempo a los nuestros una vez desembarcaron en Elgin, ya que la tropa especial ya estaba sobre ellos. Tu padre les había revelado la localización del segundo refugio, así como el día del traslado, de ahí que supieran el lugar donde nos encontrábamos.


  —¿Por qué estás aquí ahora?


  —He escapado de las Cumbres. —Gezark evaluó los alrededores ante alguna señal de alerta—. Tu padre creyó que el intercambio de información lo ayudaría a salvarse, pero se equivocó una vez más. Iban a trasladarnos al Canal, ya que los lobos también se acogen al derecho de interrogarnos y tu padre enloqueció.


  —¿Cómo es que has escapado en lugar de mi padre?


  Gezark esbozó una sonrisa entre cruel y compasiva.


  —Tu padre ha vuelto a caer en la trampa. Llegó a una especie de trato con el verdugo que nos interrogaba.


  —¿Qué trato? —quiso saber ella.


  —Le ofreció una lista de nombres sobre los nuestros.


  Arden pensó en el hermano de Ailin, infiltrado en el ghetto.


  —¿Lo has dejado allí? —escupió Arden con furia.


  —Aunque lo hubiera traído conmigo ya no tendría ningún sitio al que volver. Tu padre es el traidor que nos ha vendido para obtener su libertad. —Ella se tambaleó tras aquellas palabras y Gezark le tendió la mano, apesadumbrado—. Ha sido mi amigo durante años, pero créeme cuando te digo que lo mejor es que te olvides de él.


  La navaja de su familia rozó el hombro de Gezark.


  —Vuelve a repetir eso y te mataré —le amenazó abiertamente.


  —Hazlo —la animó y abrió los brazos. Ella notó el ojo de cristal en su cogote—. Conviértete en una asesina, igual que lo es tu padre.


  Intentó articular palabra, sin embargo, estaba paralizada frente a él, como si alguien la hubiera lanzado en plena marea y la fuerza del agua la estuviera arrastrando contra las rocas, agitándose igual que un papel ante la furia de un tornado.


  —Regresa con tu madre y marchaos un tiempo, ya que una vez se descubra la verdad dejareis de estar a salvo.


  Gezark, el hombre que había ido de visita tantas veces a casa, el mismo que había reído con Demian y había sido amable con ella. El que había sido amigo de su padre y ahora estaba acusándole de ser un traidor. De haber vendido a los suyos; a la familia de Ailin, al padre de Ahsan y a todos esos huérfanos que ya no podrían volver a abrazar de nuevo a sus familias. De pronto recordó las tardes en las que ella había ayudado a colocar los ladrillos y la sonrisa franca de su padre cuando le había pasado la mezcla para sellarlos. Su padre le había prometido que algún día el segundo refugio se convertiría en el lugar de muchos otros y siguió creyendo en aquella promesa.


  Rato después, Arden abrió la puerta y los encontró observándola con un claro gesto de desconfianza que evidenciaba problemas.


  —¿Dónde has estado, china?


  —Tomando el aire —le respondió con apatía e hizo intención de marcharse a la habitación—. Tu sola presencia me quita el oxígeno.


  —¿Has estado con papá chino?


  Arden notó cómo se le oscurecieron los ojos de pronto.


  —No estoy de humor, Tarzán. Así que no tientes tu suerte.


  —¿Sabes quién se acaba de poner en contacto con nosotros?


  —¿Santa Klaus?


  Ahsan señaló a Ailin.


  —Gabriel.


  —¿Es eso cierto? —Arden le devolvió la mirada y la chica asintió en silencio, pero Ahsan ya estaba posicionándose en medio.


  —¿Sabes lo que nos ha contado? Tu padre es un asesino.


  Arden dio un paso al frente y le golpeó con precisión en la nariz, directa y concisamente, sin un ápice de remordimiento y este le atizó un golpe con el mango de la catana en el pómulo en el contraataque. Tenía verdadero pánico a que las palabras de Ahsan fueran ciertas y la acusación que Gezark había vertido contra su padre fuera real. No sabía qué ocurría, pero algo en su interior desconfiaba de él.


  —Sabías que tu padre estaba en las Cumbres —confirmó Ailin y le hizo un gesto al chico para que se calmara—. Ya basta, Ahsan.


  —No con exactitud, más bien tenía una leve sospecha.


  —Nos necesitabas, sobre todo a mí. —Le dedicó una mueca antes de continuar hablando—. Supiste por Russo que mi hermano estaba infiltrado y me ayudaste para así tener una oportunidad de llegar a tu padre a través de él. Todo ese plan para entrar en las Cumbres… en realidad era para que Gabriel te guiara hasta tu padre.


  —No es así, Ailin.


  —Me necesitabas para llegar hasta mi hermano, no mientas.


  —Russo me contó que harías todo lo posible por sacar a Gabriel de las Cumbres —confesó y oyó su propia voz desgastada—. Este insinuó que serías capaz de adentrarte en el ghetto para encontrarle y yo estaba desesperada, Ailin. Mi padre había sido acusado de ser un traidor mientras mi madre y yo nos ocultábamos, a la espera de noticias y sin poder hacer nada. Russo sospechó que trasladarían a mi padre a las Cumbres, no me preguntéis por qué razón supo que Katherine obtendría la extradición primero. Así que confié en él porque sé que jamás nos mentiría y así me reveló que os ocultabais en aquel almacén. Al final, no era un secreto que desearas sacar a Gabriel y yo a mi padre. ¿Qué diferencia hay?


  —La diferencia radica en que tú la has engañado, china.


  —No es verdad —le aclaró a Ahsan pero sus ojos se centraron en los de la chica—. No ha habido otra intención por mi parte que la de idear un plan juntas.


  La mirada suplicante de Arden pareció conmoverla. En los ojos de Ailin podía reflejarse el brillo de alguien que había llegado hasta el final para salvar a un ser querido, igual que ella. Tal vez por eso la entendió finalmente cuando suspiró en alto, casi con resignación.


  —¿Por qué no lo contaste desde el principio?


  —¿Hubieras confiado en mí? —Le sonrió con tristeza—. ¿Quién era yo para pedirte que expusieras a la persona que más amas para rescatar a mi padre? No, Ailin, no iba a pedirte eso. Tan solo quería ayudarte a entrar y, una vez dentro, ya me las habría apañado para buscar a mi padre de alguna forma sin que corrieras peligro…


  —¿Por qué?


  —Porque te he conocido y he sabido que arderías en fuego para salvar a la única familia que te queda. La responsabilidad que crees tener para con el refugio cuando regreses, tus miedos y todo cuanto has pasado hasta llegar aquí… cuando Russo me habló de la chica que deseaba salvar a su hermano jamás imaginé encontrarme a alguien como tú. En este tiempo he deseado ganarme tu confianza y quería que confiaras en mí del mismo modo, Ailin.


  —Esta escena sería realmente emotiva de no ser porque tu padre ha sido el verdadero culpable de la muerte de su familia —le espetó Ahsan con dureza y sus ojos la perforaron sin compasión—. Ahora que tu padre ha escapado de las Cumbres tal vez podáis reuniros a cenar todos juntos, como una bonita familia feliz.


  Arden recibió el impacto de aquellas palabras con sorpresa.


  —¿Qué estás diciendo?


  —No juegues conmigo, china —la amenazó Ahsan—. Sabemos que estás al corriente de la huida de un desertor de las Cumbres.


  —Si mi padre hubiera escapado del ghetto, ¿no crees que ya me habría marchado con él?


  —Podrías venir a por tus cosas. —Ahsan la escrutó, pero incluso él encontraba ese argumento demasiado pobre.


  —Mi hermano no ha especificado que sea su padre, Ahsan.


  —¡Lo es! —gritó y Ailin se aproximó a él mientras posaba una mano en su hombro para que su amigo se tranquilizara—. ¡Ese traidor ha escapado y todos sabemos que es su condenado padre!


  —Mi padre está preso en las Cumbres. —Fue como si contemplar la rabia de Ahsan aportara claridad a sus pensamientos—. Lo sé porque no es él quien ha escapado.


  —¿Quién es entonces? —preguntó Ailin, confusa.


  —Gezark —reveló y las piezas del puzle se unieron para darle la respuesta—. El verdadero traidor es Gezark y acabo de encontrarme con él hace unas horas.


  


  



  



  



  «Somos todas las piezas de lo que recordamos.


  Tenemos en nosotros mismos las esperanzas


  y los temores de quienes nos aman.


  Mientras hay amor y memoria, no hay verdadera pérdida»


  Ciudad del fuego celestial de CASSANDRA CLARE
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  Arden se miró una última vez frente al espejo y se pintó los labios de aquel rojo carmesí que su madre le había regalado en las últimas navidades, las últimas junto a su padre. Pensó lo fugaz que pasaban los días para el resto de los mortales cuando no tenían las horas contadas, sin aquella enfermedad, ella habría podido disfrutar de su padre unos cuantos años más. Pero no había sido así y ahora él se encontraba junto a Demian. Sonrió al pensar que ahora debían estar haciéndose compañía y eso la alivió. No había peor enfermedad que la soledad no elegida, y tal vez por eso había agradecido conocer a Declan. Su amistad había sido un bálsamo donde refugiarse y ahora él estaba apostando su propia vida para honrar la memoria del hombre al que había querido como a un padre en los últimos años. Recordó los tres años que habían pasado todos juntos tras escapar de las Cumbres la noche en la que Declan había fingido su propia muerte para comenzar una nueva vida.


  —Te he visto —dijo Arden y la silueta de Declan se ocultó tras el biombo que ella había utilizado para cambiarse de ropa—. ¿Ya te has reencontrado con la chica Ivanova? Es más guapa de lo que me comentaste, aunque me temo que lo tienes difícil esta vez para que te perdone.


  —Me perdonará —le aseguró y se encogió de hombros—. Puede que más tarde que pronto, pero lo hará.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro?


  —Porque somos amigos, igual que lo somos nosotros.


  Arden suspiró.


  —Estamos aquí, Declan, ya no hay vuelta atrás.


  —No voy a dejarte sola en esto. Te prometí que limpiaríamos el nombre de tu padre y ayudaríamos a toda esta gente a comenzar una nueva vida lejos de esta isla.


  —No querrán marcharse de aquí y menos confiar en nosotros. Ya sabes lo que sucedió la última vez.


  —La última vez no tenían a una directora tan sexy —le bromeó.


  —De aceptar la propuesta, no querrán que el segundo refugio esté en manos de ningún Yuan —se resignó—. A pesar de saber que fue Gezark, la reputación de mi padre quedó manchada al huir de las Cumbres.


  —¿Qué iba a hacer? Todo el mundo creía que era el traidor.


  —Pero han pasado tres años y no han tenido noticias sobre él.


  —Maldita sea, Arden —le reprochó y le dio un abrazo para luego susurrarle al oído—. Tu padre pasó por esa enfermedad y pese a todo el segundo refugio no se habría construido sin él. Estamos aquí para enmendar los errores del pasado y ahora podemos darles esperanza, de venir antes no habríamos tenido nada para ofrecerles.


  —Estamos sujetos a una asamblea, Declan. De nada sirve eso si deciden no creer en la inocencia de mi padre.


  —¡Al cuerno con esa asamblea! Sé que nos creerán en cuanto les cuentes a todos la verdad de lo sucedido con Gezark.


  —No tenemos a Gezark.


  Ella había soñado cada noche con encontrar al traidor que había revelado el paradero del segundo refugio y luego había dirigido las sospechas hacia su padre… hacia su propio amigo.


  —Daremos con su paradero. —Declan colocó sus manos en los hombros de Arden y fijó su mirada en ella—. No titubees, Arden. Lo único que te pido es volver a comer ese delicioso pollo que tu madre prepara y no pienso renunciar a él por una panda de desconsiderados.


  Arden soltó una carcajada sin poder ocultar la risa que le causaba aquel comportamiento presumido de su amigo. El frunce fingido que se le dibujaba cuando deseaba algo era irresistible.


  Declan le recordaba a su primer novio: ojos grisáceos, cabello sedoso y alborotado y un rostro inmaculado cargado de una luz sinigual. Luego, Arden optó por una belleza más a fin a ella. Su madre le había presentado al hijo de una prima lejana recién mudada a Elgin, el mismo año en que Demian los dejó. Se llamaba Minshen y era alto, garboso y demasiado correcto para una chica como ella. La belleza asiática de varias generaciones recorriéndole el rasgado rostro, pero Arden no había estado a la altura. Tiempo después, había comprendido la razón: Hana. La chica de nácar y sonrisa decidida que, a su vez, era hermana de Minshen y a la primera persona a la que había amado hasta quedarse sin aliento.


  —Péinate un poco, si nos van a juzgar en la asamblea al menos iremos presentables —le aconsejó Arden y le guiñó un ojo.


  —No pienso peinarme, Yuan —se quejó—. Además, tengo una belleza natural irresistible.


  Arden casi le lanza el cepillo a la cabeza, pero alguien llamó a la puerta y tras varios segundos un rostro familiar apareció por ella.


  —¿Puedo pasar? —preguntó Ailin con discreción, casi tímida.


  —Claro. —Notó su propia voz respondiéndole con calidez.


  Declan le dedicó una sonrisita burlona que no pasó desapercibida para Ailin y este abandonó el bungaló para dejarlas a solas, al mismo tiempo que Ailin se acercó a ella y la evaluó desde el espejo.


  —¿Puedo peinarte? —Arden asintió y notó el leve tacto de sus dedos entre los finos mechones mientras alisaba desde la raíz hasta los extremos—. Mi padre me peinaba todas las noches. Decía que así mantenía viva la memoria de nuestra madre y, durante ese rato, era como si estuviera con nosotros.


  Ailin deslizó las llamas de sus dedos hasta rozar la nuca de Arden quien la contemplaba embelesada desde el espejo. Tres años desde la última vez que la había visto y desde ese momento no había dejado de pensar en ella.


  —Nuestro pelo posee un lenguaje propio, ¿lo sabías? Los pueblos indígenas creían que una cabellera larga representaba la sabiduría y por eso el modo en que lo peinabas revelaba mucho sobre el carácter de la persona.


  —Nunca lo había oído.


  —La raya en medio simboliza la alineación de los pensamientos mientras el cabello recogido representa la convicción y el pelo suelto la seguridad en nosotros mismos —le explicó.


  —¿Qué significado tiene la trenza que sueles llevar?


  —La unión del corazón con el pensamiento.


  —Eres mestiza como yo. —Ailin asintió y ella admiró la belleza de unos rasgos sublimes—. Mi madre es japonesa y se casó con un soldado escocés. Mi padre solía contar que se enamoró de ella por la blancura de su piel y sus rasgos delicados y rasgados. En mi opinión, el mestizaje es la magia más pura que puede crearse entre dos razas, eso demuestra que el amor es libre para elegir.


  Por el reflejo del cristal vio cómo Ailin se quedó en silencio de forma repentina y sus ojos miraron hacia el suelo mientras su boca se entreabría como si quisiera pronunciar unas palabras que no salían.


  —¿Ailin?


  —La traición de Gezark nos atañe a todos, si incriminó a tu padre de forma injusta con sus sucios actos estoy convencida de que habrá sabido engañar a otros. Declararé a tu favor en la asamblea y Ahsan también, solo quiero decirte que jamás abandonamos a los nuestros.


  —Gracias, Ailin.


  —Yo… —titubeó con nerviosismo y Arden encontró aquel gesto adorable—. He pensado en ti.


  —¿Has pensado en mí? —le bromeó con coquetería y luego se armó de valor para darle ese primer beso que ambas habían esperado durante años. Arden sabía lo difícil que era penetrar en el corazón de Ailin y tal vez por ello se deleitó un poco más en aquel instante. Habían pasado tres años desde la última vez que la había visto y todavía recordaba el leve sonrojo que le ocasionaba tenerla cerca, como si su inexperiencia le resultara encantadora, y a la misma vez, bellamente conmovedora—. Yo también he pensado en ti, Ailin.


  Iria alzó la mirada para hacer frente a la recia figura que se había detenido a escasos metros de ella. «Gabriel», siseó para sí misma.


  Sus ojos permanecían fijos en ella, casi amenazadores, igual que un felino a punto de atrapar a su presa y supo que estaba allí por una razón evidente: quería que lo acompañara a algún lugar y no lo haría.


  —No iré contigo a ningún sitio —le avisó.


  —Acompáñame, Irina.


  —No me moveré de aquí hasta que Declan salga de la asamblea.


  —Declan tardará. —Fue lo único que dijo en relación al tema.


  —¿Por qué razón no estás en ella? Eres líder de Alshain.


  —Mi hermana ocupará mi lugar esta vez. Además, no estoy aquí para informarte de algo que no te incumbe.


  —Mi amigo sí me incumbe.


  —Tu amigo ya es mayorcito para afrontar sus propios problemas.


  —Sigues siendo un cretino desconsiderado —le espetó y se puso en pie para reclamarle aquella actitud. A punto estuvo de lanzarle el plato a la cabeza cuando él le dedicó una sonrisa astuta y la agarró sin tiempo a que ella pudiera escapar. La llevó en volandas e Iria le atizó varios golpes para que la soltara mientras Gabriel se internaba por el saliente del bosque, alejándolos de la claridad. El espesor de la vegetación junto con la oscuridad extrema de la noche dificultaba la visión. Tan solo oía el crujido del ramaje que ambos dejaban atrás con cada paso que Gabriel daba y se preguntó qué demonios estaría tramando aquel condenado salvaje de pacotilla.


  —Cálmate, ¿quieres?


  —¿Cómo te atreves? —le soltó furiosa—. ¡Suéltame!


  —Ya vuelves a hacer lo de siempre.


  —Tú ni siquiera eres la misma persona, de modo que no me digas que hago lo de siempre… nunca ha existido ese «siempre».


  Gabriel respiró casi exhausto y ella pudo ver el brillo en sus ojos al tiempo que la besaba con apremio. El modo necesitado, y casi con cierta urgencia, hizo que aquel beso se intensificara, sin fisuras ni reproches. Sus lenguas juguetearon entre sí, ansiosas e impacientes al reencontrarse una y otra vez, mientras las manos de él recorrían su cintura al tiempo que desabotonaba la tela de su camisa. Él deslizó un dedo por su torso desnudo y recorrió el camino que conducía a la zona del pecho, deteniéndose en él e Iria se estremeció de lleno.


  —Sabes muy bien que sí —le dijo en mitad de aquel bosque en plena noche y sin saber la razón por la que se encontraba allí. Él le lanzó una mirada ahogada y la arrastró unos pasos más hasta notar la áspera dureza de la corteza de aquel árbol en su espalda—. Irina…


  —¿Por qué me has traído aquí? —Logró articular y sus labios se posaron en el hueco del cuello haciéndola enmudecer de frío. Luego, bajó rozándole con el dedo el costado e inhaló cada resquicio de piel que él le regalaba mientras sus ojos la desvestían en la oscuridad.


  —Necesitas saber algo.


  —Ya sé que eres un cretino.


  —Además de eso —ironizó Gabriel entre dientes a través de una sonrisa silenciosa que notó en su boca cuando él le rozó con la barba. Iria se curvó de placer y rodeó las piernas alrededor de su cintura, ayudándole a deslizar la ropa interior que él se encargó de quitar con desmedida pasión. Y justo en aquel instante pudo ver el centelleo en sus ojos canela antes de sentirlo dentro de ella con toda plenitud. Iria jadeó y clavó las uñas en su espalda a medida que se entregaba solo por una vez en aquel resquicio de eternidad, sin pensar en nada más. Decían que en ocasiones el amor era frívolo y caprichoso y tenía el dulzor amargo del anhelo más voraz. Notó como si sus besos fueran huellas invisibles que ahora estaban mostrándose por todo su cuerpo igual que un recordatorio que no debía olvidar. Al fin y al cabo, todo cuanto nos marcaba se quedaba grabado en la piel para siempre y él lo había hecho. No supo el tiempo que sus cuerpos se mantuvieron entrelazados, en silencio, casi tímidos. Iria se despegó lentamente de la corteza del árbol mientras Gabriel se retiraba con suavidad de ella visiblemente acalorado por lo sucedido. Entonces, no dijo nada, tan solo se acomodó la ropa a medida que ella hacía lo mismo.


  —No volverá a ocurrir —le espetó Iria con frialdad y se adelantó a sus palabras antes de que pudiera poner en jaque su orgullo.


  Tras unos segundos, él dibujó un gesto de sorpresa, pero recobró la compostura y su frío semblante hizo mella de nuevo.


  —Sígueme —le ordenó.


  —¿Cuándo aprenderás a ser educado?


  —Cuando tú aprendas a ser sutil.


  —Cretino —siseó entre dientes.


  Él le hizo un gesto para que guardara silencio y se adentró en la espesura de la selva unos metros más. Iria le siguió acelerando el paso y entonces aquella familiar cabaña apareció frente a ella como un vago recuerdo de los días que había pasado junto al bebé. Tras huir de los matones de Montesini, Iria y el bebé habían divagado por la inmensidad de la selva hasta refugiarse en ella. De no ser por Enzo estaba segura que sus fuerzas habrían cesado en cualquier instante.


  —¿Por qué estamos aquí?


  Gabriel se detuvo en seco y la instó a que entrara. Intuyó que algo había dentro que él deseaba enseñarle. Subió los peldaños y abrió la ruinosa puerta para ella, no sin antes percibir el movimiento sigiloso de varias personas en el interior. De no ser por la firmeza de la mano de Gabriel al sostenerla se habría caído de forma fulminante al suelo.


  —Irina.


  La vida era incierta, se dijo, cuanto más convencido se estuviera de algo antes venía el destino a ponerlos a prueba. En las Cumbres se mantenía la creencia de que este venía regido por los mandatos de los astros, pero Iria había dejado de creerlo. Desde hacía un tiempo solo creía en lo que podía ver y palpar, por eso cuando el rostro de su hermano apareció frente a ella tuvo la sensación de estar en un sueño demasiado revelador. Retrocedió al instante en que Dante Montesini clavaba el filo de aquella daga y la vida de Sezja se apagaba frente a sus ojos en un último soplo de aliento. Sin embargo, el reencuentro con Declan, de igual modo que había ocurrido con Kassian en su día, eran premoniciones de lo que había aprendido en los últimos meses: nada era lo que parecía en aquella isla repleta de secretos. De ahí que la presencia de Sezja no debería haberla sorprendido, pese a hacerlo.


  Se abrazó a él como si la vida fuera a arrebatárselo nuevamente y con la esperanza de que al despertar… él siguiera allí. Porque debía estar en un sueño, pensó, un letargo profundo y casi macabro del que no podía salir desde hacía tiempo. Iria le acarició el cabello, palpó su mejilla, comprobó el reflejo de su padre a través de aquellos ojos que la observaban con amor… y entonces, lloró.


  —Estoy aquí, pequeña —le susurró Sezja y la rodeó con fuerza.


  No obstante, no encontró consuelo y lloró por los años que habían perdido discutiendo, enfrentándose, juzgándose y recordó las noches en las que había creído no volver a verle. Solo dos palabras salieron de su boca a medida que se aferraba a él con fuerza; las dos habían permanecido astilladas en su interior y con las que había tenido que lidiar cada día al creer que ya no tendrían respuesta por su parte.


  —Lo siento —susurró y Sezja la sostuvo entre sus brazos como si todavía fuera aquella niña asustadiza que iba a buscarle para pedirle un cuento antes de dormir.


  —Hey, estoy aquí. Todo va a ir bien —le prometió y ella sonrió.


  —Pensé que habías muerto… te vi aquella noche.


  Sezja se separó unos centímetros para mostrarle su confusión.


  —Fue una treta de Dante Montesini para poder escapar con vida de la mina —le explicó—. Natasha y yo estuvimos unos meses fuera de la isla para evitar que los hombres de Montesini me capturasen.


  —¿Él… te salvó?


  —Clavarte una daga no es la mejor opción, pero digamos que sí.


  Iria fijó la atención en las otras siluetas situadas a escasa distancia de ellos. A un lado, Kozlov estaba cruzado de brazos mientras los contemplaba conmovido por la escena y le sonrió cuando ella reparó al fin en su presencia.


  —¿Es que no vas a dejarme tranquila? —protestó burlonamente y Kozlov soltó una carcajada prominente antes de abrazarla.


  —Siempre andas metiéndote en líos, es cosa tuya —le dijo.


  —¿Para mí no hay abrazo?


  —¿Isidor? —Iria parpadeó sin creerlo—. ¿Qué haces aquí?


  —Tu hermano ha decidido sacarme de paseo —ironizó este.


  —Eres un privilegiado, Levev —le pinchó Kozlov—. Nadie ha sido liberado de las Cumbres todavía.


  —¿Te han liberado?


  —La libertad de Isidor es el precio que hemos pagado para venir a rescataros, más cuando Lahey anda suelto en vuestra búsqueda.


  —Lahey está maniatado —declaró Iria y todos la miraron.


  —¿Cómo dices? —Fue Gabriel quién mostró más asombro.


  —Al parecer, este cumple órdenes de mi madre —les aclaró.


  —Escucha, Iria, esto es importante —expuso Sezja y puso aquella mirada gruñona de hermano mayor—. Gabriel nos ha puesto al día de lo que está ocurriendo, nuestra madre ha perdido el control de la situación y enviar a Lahey a buscaros ha sido cruzar una línea muy peligrosa. Estoy aquí para llegar a un acuerdo con ellos, pero no confiarán en mí si no les muestro una ofrenda de paz.


  —¿Y la ofrenda de paz es Isidor?


  —La ofrenda de paz es acabar con esta persecución.


  —Madre les seguirá dando caza, Sezja.


  —No si yo me convierto en el heredero.


  —¿Acaso no lo eres? —le preguntó, confusa.


  —Lo soy en cargo, pero no en funciones.


  Iria le devolvió la mirada con cierto estupor.


  —¿Te vas a sublevar contra nuestra madre?


  —No me ha dejado otra opción —le indicó Sezja convencido de la decisión tomada—. La guerra con los Montesini es una realidad y no podemos librarla si los salvajes se unen a ella.


  —Aquí hay gente que no confía en la palabra de un Ivanov, Sezja.


  —Lo sé, pero si quiero llegar a un acuerdo debo hacerlo mediante sus normas. Gabriel me ha pedido que me acoja a una asamblea.


  —¿Y confías en él? —le reprochó, más enfadada que herida.


  —Os ha protegido aquí, es más de lo que otro habría hecho.


  —Este plan es un suicidio, incluso aunque acepten escucharte no dejarán de verte como al hijo de Katherine Ivanova.


  —Es algo con lo que ya cuento.


  —¿Por qué no le has quitado esta idea de la cabeza? —le espetó a Kozlov y el chico se encogió de hombros.


  —Un nevado no puede contradecir al jefe —le indicó—. Es más, me ofrecí voluntario para acompañarle.


  —¿Por qué ibas a hacer semejante estupidez?


  —Para encontrar a mi hermana. —Se quedó en silencio de forma abrupta como si aquellas palabras la hubieran golpeado de lleno. No pudo devolverle la mirada cuando oyó la pregunta—. ¿Sabes algo de Demetria?


  


  



  



  



  «La vida es una tormenta, mi joven amigo.


  Disfrutarás de la luz del sol en un momento,


  serás destrozado en las rocas al siguiente»


  El Conde de Montecristo de ALEJANDRO DUMAS


  


  XVIII


  Irina se internó en la frondosidad de aquella selva en mitad de la noche en busca de Kozlov. No había podido olvidar la cara de desconsuelo del chico cuando le había confesado la verdad sobre su hermana. La muerte de Demetria todavía la atormentaba y la presencia del bebé era la única razón por la que no se permitía caer. Nadie estaba preparado para recibir una noticia de aquel calibre y tal vez por eso no supo qué decir cuando le vio rezagado entre la maleza de aquel claro. Se detuvo a escasos metros y caminó con cautela. No quería irrumpir en su dolor, únicamente estar ahí, tal y como hizo él con ella. Él había sido un gran apoyo tras la muerte de Declan y la marcha de Gabriel, la había cuidado sin excederse y había respetado su espacio cuando necesitaba estar sola. A pesar de los sentimientos que albergaba hacia ella, él siempre había sido respetuoso y paciente.


  —Iván.


  Él alcanzó a verla en la negrura de la noche, pero no dijo nada. Se mantenía en cuclillas como si de aquel modo el dolor aliviara más. Iria sabía que no había gesto de consuelo que pudiera expresarle para hacerle sentir mejor. En la mirada de Kozlov podía apreciarse aquel terrible dolor que afloraba por salir de su interior. Había estado en su lugar meses atrás cuando había creído perder a Sezja y a Declan para siempre. Al llegar a él, Iria dejó caer su mano en la espalda del chico a medida que este se derrumbaba frente a ella.


  —¿Sufrió?


  —Demetria fue valiente hasta el final —le respondió Iria con suavidad—. Se sacrificó para que el bebé estuviera a salvo.


  —¿Dónde está el bebé ahora?


  —Está bien —lo reconfortó—. Es un niño muy especial.


  Kozlov alzó la vista hacia ella.


  —¿Cómo se llama?


  —No… bueno, no hemos decidido nombre todavía.


  —¿Por qué?


  —Porque es decisión de Alexey.


  —¿Alexander Petrov? —La pregunta sonó a reproche más que a sorpresa e intuyó que ya estaría al tanto de la relación existente entre su hermana y Alexey —. Maldita sea...


  —¿Por qué no te sorprende?


  —Porque ya advertí a Demetria que algo así sucedería. —Se llevó la mano a la cara con evidente hastío—. Durante una temporada, visitaba el bistró de mi familia y solía quedarse hasta el cierre, ya por ese entonces se rumoreaba que bebía para sobrellevar la muerte de Kassian. Todo el mundo guardaba silencio en las Cumbres y, apenas nos atrevíamos a decir algo al respecto. Al fin y al cabo, era el hijo de Pavlo Petrov.


  —Kendall le habría atizado un buen golpe para espabilarlo.


  —Esa fue la razón por la que decidí aconsejarle a mi hermana que no albergara esperanzas en él. Todo el mundo en las Cumbres sabe que Petrov está enamorado de tu hermana, pero Demetria creía tener el poder para cambiar eso. Para Alexey mi hermana tan solo era un pasatiempo hasta que Kendall regresara al ghetto y ella recogiera las trizas de un corazón roto. No me equivoqué.


  —No puedes culparte por ello.


  —Debí haber hecho algo más.


  —Demetria tomó su decisión y asumió las consecuencias.


  —En ocasiones hay que distinguir cuando alguien no merece el alcance de esas consecuencias —le dijo y se secó las lágrimas.


  —Claro que sí, Kozlov, todos tenemos una bola mágica del futuro que nos asegura si una persona merecerá la pena o no —ironizó.


  —Podrían inventarla.


  Iria le atizó un golpe y él dibujó una sonrisa entristecida.


  —Siempre me haces reír.


  —Es un don.


  —¿Cómo ha sido estar aquí?


  —Extraño. —Iria no encontraba respuesta más acertada.


  Iván inclinó la cabeza y ocultó su expresión para ella.


  —¿Podré ver a mi sobrino?


  —Haré todo lo posible para que así sea.


  —Gracias, Irina.


  —Tú harías lo mismo por mí.


  —Yo lo haría por otros motivos. —Carcajeó con resignación.


  —Ni siquiera en un momento así desaprovechas la oportunidad para tirarme los trastos. Eres un cretino, Kozlov.


  —Pensaba que nuestra relación era más estrecha para que todavía siguieras llamándome por mi apellido —le punzó con descaro, pero ella se alegró al verle más animado.


  —No me acostumbro a creer que tras todo el ego de masculinidad que transmites se oculte un nombre tan… tierno.


  —Me considero sensible. Podría enseñártelo, si me dejaras.


  Allí estaba de nuevo, pensó. La esperanza de unos ojos cálidos a la espera de una posibilidad.


  —Ya lo hemos hablado.


  —¿A qué tienes miedo, Irina?


  Kendall ya le había hecho aquella pregunta cuando ella se había negado a hablar con Gabriel. Por aquel entonces no había encontrado respuesta, quizás por temor a reconocer los miedos que la albergaban en su interior. Ahora creía conocer la razón.


  —A las promesas que se dicen en un arrebato y luego se evaporan en el aire sin llegar a nada.


  —¿Tienes miedo a escuchar que me gustas?


  —Tengo miedo a creerlo.


  Él la acercó a sus brazos.


  —Si te consuela no soy un salvaje.


  —Con ese nombre jamás podrías serlo —apuntilló Iria y rompió a reír cuando él puso una mueca de forma teatral.


  —Eres muy graciosa.


  —Mi segundo don. —Entonces él acercó su boca a la comisura de sus labios y le ofreció aquel beso lleno de suavidad. Rozó su labio inferior con el suyo y recorrió con la punta de la lengua el hueco de su cuello.


  —No era así como esperaba nuestro siguiente beso.


  —Nuestro último —protestó Iria pese a no apartarle.


  —Eso dijiste la última vez.


  —Rectifico, esta será la última.


  —La noche del parque también me aseguraste esto —le bromeó.


  Iria quiso protestar, pero ya estaba besándola de nuevo. Sabía las veces que le había asegurado que aquella sería la última vez. Pese a todo, él la hacía sentir bien y existía aquel vínculo entre ellos. No sabía en qué momento Iria se había dejado llevar por su calidez, tal vez las tardes de paseo por el parque central y las conversaciones, le habían hecho cambiar de idea con respecto a él. Iván había sido un apoyo incondicional los últimos años y su corazón lo había aceptado como se acogía la serenidad tras un tiempo de tormenta.


  —¿Recuerdas aquella tarde cocinando en el bistró de mi familia?


  —Querrás decir la tarde en la que tu madre cocinó para nosotros.


  —Organicé todo aquello con la intención de pedirte salir.


  —Eso es demasiado pretensioso, Kozlov.


  —Soy un simple soldado encaprichado de la hermana del jefe.


  —¿Por qué no lo hiciste? —preguntó Iria entonces y él la miró.


  —Esa tarde te rompiste frente a mí y vi tu fragilidad oculta tras esa apariencia distante y a veces fría. Supe que no era el momento.


  —¿Has creído conveniente que este sí lo sea?


  —Puede


  Él sonrió y ella oyó su risa mientras se dejaba besar justo cuando escuchó el crujido entre la maleza y distinguió una silueta próxima a ellos. Gabriel se encontraba frente a ambos con la mirada hermética, igual a la que solía dedicarle cuando deseaba aniquilarla de la faz de la tierra.


  —No deberíais estar aquí —les anunció Gabriel con dureza.


  —Querrás decir que no debería estar aquí con ella —apuntilló él.


  —¿Te divierte esta situación? No estáis en las Cumbres.


  —De estarlo ya te habría apresado —le soltó Kozlov.


  —Veo que sigues aspirando a más de lo que puedes alcanzar.


  Kozlov alzó el puño contra Gabriel de forma amenazante.


  —Aspiro a lo que merezco, otros no pueden decir lo mismo.


  No había que ser muy avispada para leer entre líneas y saber que toda aquella liberación de testosterona tenía un eje común: ella. De repente, Gabriel suspiró de forma abrupta y le devolvió una mirada mortífera.


  —Si alguien la ve merodeando por aquí, la meterás en un lío. Sin mencionar lo que te harán a ti —les advirtió.


  —Tiene razón. —Asintió Iria con pesar.


  —¿Ahora me das la razón? —le increpó Gabriel malhumorado.


  —¿Deseas que no lo haga?


  —Me trae sin cuidado lo que hagas.


  Iria estuvo a punto de atizarle un golpe, pero se contuvo.


  —¿Y por qué razón estás aquí?


  —Porque está celoso —respondió Kozlov en su lugar.


  Después, este se hizo a un lado con la intención de marcharse, no sin antes despedirse de ella con un beso fugaz en la mejilla que hizo ruborizarla de lleno. A escasos metros, Gabriel permanecía impávido en el sitio y por su expresión no parecía estar de buen humor.


  —Te veo pronto —le dijo en voz alta y se internó entre la maleza para regresar a la cabaña junto a Sezja e Isidor.


  —¿Qué piensas hacer con ellos? —preguntó ella.


  —Tu hermano quiere una asamblea con los líderes para negociar un acuerdo, si todo sale bien, puede que incluso os mantengáis con vida. —Gabriel la sacó de dudas mientras seguía el camino de vuelta al refugio. Por el tono en que lo dijo, supo que no bromeaba.


  —¿Crees que será buena idea?


  —No, pero no os queda otra.


  Iria apartó el ramaje casi a ciegas a través del irregular sendero que recorrían y distinguió a escasa distancia la luz del torreón en la fortificación de Altair, como un faro que los guiaba en la oscuridad.


  —No hagas ruido —le indicó y ella protestó de inmediato.


  —Intento no hacerlo.


  —Eso hiciste también con aquel tigre y casi nos devora.


  Quiso cuestionarlo cuando él tiró de ella con rapidez y cruzaron el portón a toda prisa justo a tiempo de ser vistos. Había un grupo de jóvenes de regreso del banquete de bienvenida y, por el modo en que arrastraban a uno de ellos, el afectado habría bebido bastante. Iria apresuró el paso, dejándose guiar por Gabriel y subieron a toda prisa las escaleras que los llevaría a la planta superior donde estaban las habitaciones. Ella ni siquiera supo cómo iba a pegar ojo teniendo en cuenta que Sezja y los chicos permanecían en la cabaña, próximos al refugio.


  —¿Dónde habéis dejado a Lahey?


  —En una de las cabañas de almacenamiento de Tarazed.


  —Tendré que ocuparme de él más tarde —musitó entre dientes.


  —No estará contento de verte. —Iria se encogió de brazos cuando le dijo aquello y se detuvo en mitad del pasillo para mirarle—. Sabe que suplantaste su identidad. Tras irte, y durante el tiempo que pasó en las Cumbres, Lahey no se tomó nada bien que hubieras tiznado su historial de caza-desertores.


  —No me preocupa en absoluto.


  —A ti nada te perturba —se quejó y dio media vuelta para entrar en la habitación donde seguramente una Davina con cara de sorpresa la estaría esperando despierta. Sin embargo, no llegó a girar el pomo de la puerta cuando la pregunta de Gabriel la inmovilizó.


  —¿Estás con él?


  Iria desvió la mirada hacia él.


  —¿Con Iván?


  —Iván —repitió con una sonrisita burlesca y aquello la enfadó.


  —¿Qué te importa?


  —No lo hace —dijo—. Tan solo me sorprende que le mientas.


  —¿En qué le he mentido?


  —El chico no te gusta.


  Ella sonrió con aspereza.


  —No me conoces en absoluto.


  —Y vuelves a mentirte. —Gabriel rompió a reír con acidez.


  —¿Es eso lo que haces con Lyra?


  Aquel nombre cortó la carcajada de forma fulminante en él. Fue como si pronunciar el nombre de la chica le hubiera hecho regresar a la realidad. Se quedó en silencio durante un instante y ella aprovechó la oportunidad para recuperar de nuevo aquel orgullo que él se había empeñado en arrebatarle desde que había vuelto a encontrarle.


  —Iván me gusta —confesó finalmente a pesar de no estar siendo honesta del todo—. ¿Sabes la razón? Me enseñó a amarme cuando tú te marchaste, estuvo en cada uno de los días malos que tú provocaste y supo ser paciente sin esperar nada a cambio, sin atorarme, sin tener una razón más que la de acompañarme. Él estuvo ahí cuando Roshan Lahey, el auténtico caza-desertor, se presentó en las Cumbres y todo cuanto había creído saber de ti se desmoronó igual que un castillo de naipes. Él jamás me ha engañado y merece la oportunidad que le he negado durante estos años.


  —No puedes obligarte a amar a alguien únicamente porque sea buena persona.


  Gabriel dio un paso al frente en un intento por acercarla a él como si aquella distancia entre ambos lo atormentara en silencio.


  —Te he dicho que me gusta. —Él negó con la cabeza y acercó su frente con la suya mientras contemplaba los labios de Iria con deseo.


  —No hagas eso, Irina —le susurró a medida que le acariciaba el cabello con suavidad—. No cometas el mismo error que yo.


  —Todo habría sido más fácil si no te hubiera conocido.


  —De no hacerlo jamás habría descubierto que alguien llegaría a importarme más que mi propia familia.


  —No… ya es tarde.


  Iria no se permitió oír aquellas palabras y se retiró justo a tiempo de ver aparecer a Lyra por el pasillo. Tenía una expresión de pánico en el semblante y su voz entrecortada distaba mucho de estar serena.


  —Es Callen —reveló en un susurro ahogado.


  A su lado, Iria percibió la silueta de Gabriel salir corriendo hacia enfermería, sin apenas detenerse a esperarlas. Ella siguió sus pasos y notó el nerviosismo punzando en su interior, sin darle tregua, y para cuando llegó a la sala ya tenía la sensación de estar en una pesadilla.


  La imagen que percibió a continuación era cuanto menos horrible. El cuerpo de Callen convulsionaba de forma violenta mientras un líquido espumoso salía por su boca sin control, causando que este comenzara a atragantarse de una forma casi atroz. Gabriel sujetaba la mano de su primo en un intento desesperado por contenerle, pero no había contención alguna para una vida que se apagaba frente a ellos. 


  —Ayúdame a ponerlo de costado —le pidió Gabriel y en su tono de voz se percibió el destello de pánico que debía estar recorriéndole por dentro. Después de todo, el chico que se encontraba luchando por sobrevivir en aquel instante era la única familia que le quedaba junto con Ailin. Era evidente que los tres primos se amaban de forma sinigual y con la lealtad que otorgaba aquello que se consideraba hogar. Sin embargo, ella nunca le había preguntado a Gabriel sobre sus padres, tampoco acerca del vínculo que tenía con Callen o sobre su infancia, se preguntó si de pequeños aquellos dos primos habrían cuidado de Ailin de igual forma que Sonya y ella se habían ocupado de Tavis y Sacha.


  —Evitad que se atragante mientras voy en busca de Juliana —les ordenó Lyra y desapareció tras decir aquello último. A su lado, Iria sostuvo el cuerpo de Callen y lo hizo rodar de costado a medida que atrapaba su lengua para evitar que se ahogara. Tras esto, se apreció cómo la respiración se ralentizaba de manera gradual hasta que el cuerpo de Callen entró en un estado de inquietante reposo.


  —¿Es buena señal?


  —El veneno está obstruyéndole las vías respiratorias, pero hemos llegado a tiempo para evitarle un atragantamiento. Aunque dudo que su cuerpo resista más tiempo.


  Gabriel alzó la mirada hacia ella.


  —No pedía tanta franqueza en este momento, Irina.


  —¿Prefieres que te mienta?


  —Se trata de ser sutil, maldita sea. ¿No sabes qué es eso?


  —La muerte no es sutil.


  —¡Qué sabrás de eso! —le gritó—. Eres una privilegiada, Irina. Jamás has perdido a nadie, no de esta forma.


  Gabriel posó su mano sobre la de Callen y cerró los ojos.


  —Lo siento, ¿vale? A veces soy un poco bocazas.


  —A veces, ya.


  Iria rodeó la camilla donde ahora descansaba el cuerpo en sosiego de Callen y se acercó a Gabriel con cierta cautela. No supo bien qué hacer a continuación, por tanto hizo lo que mejor sabía: acompañarle en aquel instante tenía más valor que cualquier otra cosa que ella pudiera decir. Esto último se lo había enseñado Kozlov cuando creyó haber perdido a Declan para siempre hacía unos años. Iria alargó la mano y la depositó en el hombro de aquel condenado salvaje al que con tanto empeño deseaba odiar y le brindó así su apoyo. Estuvieron varios minutos en silencio, estando presentes el uno para el otro y dejando a un lado los reproches que pudieran nacer más tarde.


  —Nunca te he contado esto antes, pero le mentí a Sezja cuando le prometí que no volvería a acercarme a ti después de marcharme.


  —Teniendo en cuenta que no has parado de mentir desde que te conozco, tampoco es que ahora estés diciendo algo del otro mundo.


  Gabriel se giró hacia ella con cara de pocos amigos.


  —¿Es que ahora debía ser sutil de nuevo? —apuntilló.


  —Ahora debías estar callada y prestar atención.


  —Me confundes con Sonya.


  —Al menos tu hermana tiene modales.


  Iria bufó en alto y se cruzó de brazos.


  —No voy a estar callada solo porque no aceptes lo que eres.


  —¿Y qué soy?


  —Un mentiroso, además de un salvaje.


  —Pensaba que esto último ya no te importaba.


  —No lo hace. —Iria se encogió de hombros—. Bueno, puede que un poco, pero no es relevante. Me preocupa más tu retorcida forma de engañar a Lyra.


  Gabriel le devolvió una mirada enigmática.


  —¿Es que te preocupas por ella?


  —Es la única salvaje en este lugar que me cae bien.


  —Creía que Ailin se había convertido en tu mejor amiga.


  Oyó a la perfección el tono burlesco en aquel comentario.


  —Eres un cretino.


  —Tú eres desquiciante —le soltó y ella se cruzó de brazos.


  —Para ser tan desquiciante no paras de acercarte a mí.


  Gabriel estuvo a punto de soltar algún improperio acerca de su deslenguada actitud, pero algo lo detuvo de hacerlo. En cambio, se quedó quieto unos segundos a medida que le dedicaba una mirada enigmática y minutos más tarde la comisura de su boca se alzó con una sonrisa casi tímida. Si hubo algún instante en que Iria deseó no albergar más sentimientos fue aquel. Su habitual mirada felina se había amansado hasta vislumbrarse en ella un atisbo de esperanza.


  —Eres tan orgullosa. —Masajeó su pelo reiteradamente mientras decía aquello como si aquel gesto lo ayudara a pensar.


  —No lo soy.


  —Lo eres, Irina Ivanova —le soltó y su mirada recayó en ella con toda la intensidad—. Jamás reconocerás que te mueres por saber lo que minutos antes quería contarte. Pues bien, tiempo después de huir de las Cumbres me reuní con Callen en la ciudad. Quería contarle lo que había ocurrido y mi decisión de liderar Alshain mientras él se encontrara en el Canal, pero te vi aquella noche.


  —De modo que no me lo imaginé… —susurró Iria—. Tú estabas allí entre la multitud. Te vi hablando con Callen.


  —Estuviste a punto de atraparme de no ser por él —confesó y ella lo escudriñó de cerca—. Por un instante dudé en huir o no. Era la primera vez desde mi marcha que volvía a verte y deseé contarte todo lo que había sucedido, pero no pude hacerlo.


  —¿Por qué?


  —Porque de ser así, habrías elegido vivir esta vida clandestina únicamente para llenar el vacío que sentías por la muerte de Declan. ¿No era esa la razón por la que te precipitabas al vacío cada noche cuando te conocí? Tu sed de emoción y de sentirte viva hacían que te arrojaras de aquel árbol para olvidar la vida que te estaba destinada. He aprendido una cosa de tu familia, Irina, lo creas o no todos estáis destinados a algo para lo que no os enseñaron. Kendall fue la primera en descubrirlo y esta es la razón por la que ahora se encuentra en el Canal mientras intenta salvar la vida de Callen a toda costa.


  —Dices que me habría ido contigo esa noche, pero te equivocas en los motivos. —Incluso en aquel instante de honestidad que él le había regalado, pese al dolor y el resentimiento, Iria jamás llegaría a ocultar del todo lo que gritaba su corazón—. Te habría amado hasta el final y habría desafiado a mi madre para demostrarle que el amor no es algo que pueda controlar y menos tener enclaustrado. De haber podido elegir, entre esta vida clandestina y la acomodada, incluso entonces habría seguido eligiendo la primera.


  —Pero habrías elegido vivir en constante peligro.


  —Ahí reside todo. —Iria sonrió con cierta tristeza, resignándose a imaginar lo que nunca llegaría a ser—. En la oportunidad de elegir la vida que hubiera deseado porque solo yo tengo el poder de decidir qué hacer con ella.


  —Te ayudaré a escapar, aunque eso signifique traicionarme.


  —No quiero escapar, Gabriel. ¿No lo comprendes?


  En sus ojos de color canela se percibió la confusión.


  —Explícamelo.


  —Quiero encontrar mi lugar, quiero poder hacer todas las cosas que deseo porque así lo quiero y no porque deba hacerlo. Declan fingió su muerte para poder comenzar una nueva vida lejos de las Cumbres donde sus decisiones tomaran mayor peso que sus errores. Lo ha conseguido, al igual que hizo Kassian desprendiéndose de la carga de ser un Petrov. Durante toda nuestra vida nos han diseñado para cumplir con lo esperado. ¿Sabes cuál ha sido el único momento en el que me he sentido valiosa? El día que te curé la herida cuando aquel desertor te hirió en la biblioteca y sigo albergando este mismo sentimiento cada vez que ayudo a alguien, porque sé que su vida no dependerá de una Ivanova, sino únicamente de Irina.


  No reparó en que Gabriel se había quedado en silencio a medida que la escuchaba como si entre ellos existiera un entendimiento más allá de toda promesa. Había algo en aquel Gabriel distinto al Roshan impostor que había conocido en primer lugar, distinguió Iria, una calma serena y un sentimiento desbordante tras unos ojos que ahora le devolvían una emoción inconmensurable.


  —¿Qué?


  —Nada.


  —¿Por qué me miras de ese modo?


  —¿Del modo en que me gustaría mirar a Lyra?


  —Deberías hacerlo —le recordó.


  —El amor no se fuerza, tampoco mi corazón y es tuyo hasta que decidas no quererlo.


  —No lo quiero.


  Gabriel dibujó una sonrisa incrédula y supo que no la había creído en absoluto. Cuando Iria quiso protestar frente a su bravuconería sus labios ya estaban posados sobre los de ella, sin darle tregua. Dio un paso adelante y entremetió sus manos debajo de la blusa que llevaba puesta, notando el contacto de la yema de sus dedos con la piel. Notó aquella electricidad recorrer cada centímetro de su cuerpo cuando Gabriel la atrajo hacia él y, sin esperarlo, ella dejó escapar un leve suspiro gutural que pareció enloquecerlo. La alzó entre sus brazos mientras notaba sus labios en la curvatura de su cuello, descendiendo con lentitud hacia abajo y besándola de nuevo con aquella urgencia. No quiso saber qué habría sucedido en aquella sala de enfermería si la presencia de Alexey no los hubiera interrumpido de golpe.


  —Agradece que sea yo y no su prometida —satirizó este y ella se ruborizó de lleno—. Tenemos un problema.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Gabriel y su gesto de seriedad hizo mella en su severo rostro cuando Alexey suspiró con gesto teatral y puso las manos en alto.


  —Antes de nada y solo por si os interesa, la asamblea ha absuelto de toda culpa a tu amigo y a su novia, por lo que son oficialmente bienvenidos de nuevo como salvajes heroicos. Por lo que he podido escuchar a hurtadillas ese tal Gezark está detrás de la traición al segundo refugio, de modo que no es de extrañar que ande oculto en este momento, de ser él ya me habría agenciado un seguro de vida.


  —¿Ese es el problema?


  —El problema viene ahora cuando te digo que tu amiguito Lahey ha conseguido escapar.


  


  



  



  



  «Hay un pájaro azul en mi corazón que quiere salir


  pero soy duro con él, le digo quédate ahí dentro,


  no voy a permitir que nadie te vea…


  …es tan tierno como para hacer llorar a un hombre,


  pero yo no lloro ¿lloras tú?»


  Pájaro azul de CHARLES BUKOWSKI


  


  XIX


  Asu lado, Enzo respiró con dificultad mientras se rodeaba en la cama con visible dolor. La noche había caído sobre el palacete de cristal donde estaban recluidos y el manto de estrellas se pudo apreciar con extremada belleza desde los ostentosos ventanales. El cobertizo asimétrico de ladrillo inmaculado se encontraba conformado por un techo de vidrio y en su interior una serie de habitaciones entrelazadas confluían alrededor de un espacio abierto y central. Al parecer, y por lo que le había explicado Aspen, tan solo los invitados se alojaban en él. Por invitados estaba claro que se refería a toda la gente secuestrada que tenía oculta en aquel lugar. Ya la sola idea conseguía aterrorizarla de lleno.


  Kendall se inclinó de nuevo sobre su hermanastro y le colocó el paño húmedo en la frente en un intento por aliviar la temperatura que estaba alcanzando su cuerpo debido a la fiebre. El veneno corría por su sistema nervioso y sabía bien qué aspecto tendría su pierna dentro de poco. Lo había presenciado con Callen como una agonía continua que había ido apagando el brillo de sus ojos con lentitud. Pensó en la noche en la que él le había pedido huir de todo aquel horror que les perseguía y ella no había tenido el suficiente valor para hacerlo.


  Entrecerró los ojos adormilada cuando se desveló en mitad de la fría madrugada. Había soñado con sus hermanos en las Cumbres y notaba esa calma reconfortante invadirla de lleno al pensar en ellos.


  Se rodeó en la cama y observó la silueta de Callen dormido en la quietud de la noche. Sus brazos ocultos en la almohada dejaron al descubierto parte de su rostro desdibujado por las sombras. Kendall contuvo el aliento y percibió la fina capa de vello del mentón que se apreciaba envolviéndole de aquella forma atrayente. Quiso tocarle, pero no quería despertarle. Las pesadillas de Callen habían cesado un poco desde que dormía con él, pero el recuerdo de su hermana Gillian jamás cesaba. Era algo que siempre le acompañaría.


  —¿Ya andas despierta?


  Ella le dedicó una mirada culpable y él se inclinó sobre ella para besarla mientras sus labios jugueteaban en el hueco de su oreja.


  —Sigue durmiendo —le pidió y su risa resonó en la oscuridad.


  —Me has despertado. ¿Cómo me lo vas a recompensar?


  Kendall se mordió el labio y dibujó una sonrisa atrevida.


  —Podría enseñarte una táctica de distracción para tus dotes de mercenario.


  Los labios de Callen se estrecharon en una vengativa sonrisa que dignificó aquella apariencia misteriosa capaz de hacerla enmudecer por completo. Sus ojos la desvistieron a medida que colocaba una mano en la cintura de Kendall y se recostaba junto a ella.


  —¿Cuál es esa táctica?


  —Si te la digo no dudarías en probarla conmigo.


  —Ya sabes que me gusta ser práctico.


  —No recuerdo que lo fueras cuando decidiste ocultarme que eras un solitario salvaje en busca de venganza —apostilló de broma.


  —Tal vez no deseaba arruinar nuestro futuro.


  Se quedó observándole con cierta sorpresa mientras él dibujaba una sonrisa triunfal a sabiendas de que había logrado acallarla.


  —¿Has pensado en nuestro futuro?


  —Lo hago —respondió con rotundidad—. Desde el instante en que decidí traerte aquí supe que si conseguía ganarme tu perdón haría todo lo posible para comenzar de nuevo. Sé que no todos entienden la razón que llevó a muchos de los nuestros a tomar la decisión de abandonar el refugio. Mi padre pasó de ser el líder de Alshain a convertirse en un desertor repudiado por los suyos.


  —Tu padre priorizó a su familia —justificó ella.


  —¿Acaso mi tío y mis primos no lo eran también?


  Kendall titubeó sin saber bien qué responder y él tomó aquello como una oportunidad para pillarla desprevenida. Le robó un beso mientras descendía sus labios hacia la curvatura de su cuello.


  —Creo que en el fondo mi padre tan solo buscaba un lugar donde dejar atrás toda la persecución de la guerra. Encontró en mi madre ese resquicio de serenidad que tanto anhelaba y apostó por una vida lejos del horror donde pudiera criarnos con la gratitud de estar en paz, y en cierto modo, también de perdonarse a sí mismo.


  —¿Ese es tu sueño?


  —Es mi anhelo, Kendall y cada día que pasa se convierte en una necesidad. Quiero una nueva vida lejos de todo este odio que nos rodea, ya he vivido las consecuencias de una guerra y nadie sale ileso de ella. Me gustaría ser egoísta para pedirte que dejes todo atrás, sin miedos y culpas, tan solo nosotros dos y la promesa de un hogar donde podamos construir nuestro futuro.


  —Yo… no puedo abandonar a mi familia ahora.


  —Esa es la respuesta que esperaba y también la razón por la que te amo.


  Quizás debió decir aquellas dos palabras que luchaban por salir de su boca y corresponderle de la misma forma, pero la intensidad de su mirada la hizo enmudecer y de pronto se sintió desmerecedora de aquel amor desbordante y honesto que él le brindaba. Años más tarde se arrepentiría de no haber pronunciado aquellas dos malditas palabras. El tiempo pasaría fugaz como un recordatorio de lo frágil que podía volverse el mundo de un instante a otro.


  Ella nunca había tenido claro qué esperar del futuro, ya que toda su existencia había estado marcada por los mandatos de su madre y los pasos que debían seguir para hacerla sentir satisfecha. Pese a todo no había sido el ejemplo esperado en lo concerniente a ser la primogénita de las hijas Ivanova, pero no se arrepentía de los pasos dados. Al fin y al cabo su rebeldía la había llevado a ser quien era.


  —¿En qué piensas? —le susurró Callen a medida que besaba el lóbulo de su oreja sacándola de su ensimismamiento.


  —Pienso en si mi madre llegó a comprender alguna vez nuestros reproches, a sabiendas de que tiempo atrás decidió abandonar toda imposición que su familia esperaba de ella para buscar su libertad lejos de las Cumbres. ¿En qué momento se convirtió en esa mujer fría y distante incapaz de mostrar un ápice de empatía para con sus hijos? —Posó su mirada en él—. ¿Crees que se arrepiente de algo?


  Callen le devolvió el gesto con cautela.


  —No soy yo quien debe responderte a esa pregunta, pero te diré que no creo en el arrepentimiento.


  —¿Y en qué crees?


  —Creo en los actos y en lo que puedes demostrar con ellos.


  La voz de Ethel resonó como un clamor de auxilio en mitad del pasillo, haciéndola regresar de súbito a la realidad más cruda. No tuvo tiempo para pensar en lo que parecía estar ocurriendo cuando abrió la puerta y los encontró allí. El cuerpo de Dimitri ejercía toda la fuerza bruta sobre la chica en su intento por inmovilizarla contra la pared y la mano de aquel canalla alzó la tela de la falda hacia arriba. La acalló con la mano y Ethel agonizó un grito que no llegó a salir de su boca cuando comprendió lo que este pretendía hacer.


  No supo qué emoción la recorrió primero, pero estuvo segura que la rabia surtió efecto cuando agarró aquel jarrón de flores del pasillo con la firme intención de arrojárselo por la espalda. El cuerpo del ex-nevado se desplomó súbitamente contra el suelo.


  —¿Estás bien?


  Ethel asintió en silencio y se abrazó como si quisiera eliminar la sensación de suciedad que debía estar recorriéndola en ese instante.


  —Sabía que algo así sucedería —musitó con la voz aterrada.


  —¿Te ha acosado antes?


  —No como hasta ahora, pero sentía sus ojos en mí cada vez que andaba por este sitio.


  —No sé cuánto tiempo tardará en despertar, pero dudo que sea buena idea que nos encuentre aquí. Entra en la habitación de Enzo y cierra con llave hasta que encontremos una solución con Steelson.


  La chica negó con la cabeza con cierto nerviosismo.


  —Dimitri aprovechará su poder para hacérselo pagar. Además, él sabe que el señor Steelson no se encuentra en casa ahora.


  —Pues solo queda una opción y es correr.


  La agarró del brazo y tiró de Ethel hacia el final del pasillo por el enjambre de habitaciones que salían a su encuentro. De estar en otras condiciones estaba convencida de poder salir victoriosa si finalmente decidía enfrentarse a Dimitri, pero no estaba en su mejor momento. Además, era conocedora de la fuerza con la que este había logrado alzarla hasta dejarla sin apenas respiración, y para ser honesta, esta no deseaba volver a ver la mirada trastornada de aquel sádico.


  La reputación de Dimitri era conocida por todos en las Cumbres y aquello no era ningún secreto: aquel matón era realmente peligroso y tenía fijación por lo que no podía poseer. Su ambición por el poder le había llevado a su decadencia e incluso el propio Aspen Steelson lo consideraba una «alimaña».


  Bajaron las escaleras a toda prisa con la sensación de que aquella persecución comenzaría en cuanto Dimitri despertara y sería pronto. Miró frenéticamente a su alrededor en busca de un escondrijo donde pudieran ocultarse hasta que Aspen regresara a la mansión y lo atara en corto.


  —Estoy segura que rompería cada puerta de este lugar para llegar a nosotras —le aseguró Ethel—. Dimitri no atiende a razones cuando se trata de venganza.


  —Esa es la principal razón por la que está con Steelson.


  —Dejará de estarlo si se atreve a tocarla.


  —En otro momento de mi vida me sentiría halagada, pero no es el caso.


  —El señor Steelson no dejará que nadie le haga daño, señorita.


  No adivinó si aquello era algo de lo que sentirse aliviada, o si por el contrario, aquella fijación resultaría preocupantemente peligrosa.


  —Ya claro, supongo que ya me lo hará él personalmente.


  —Él quiere ponerla a salvo… a usted y a los otros.


  Kendall a punto estuvo de girarse en redondo hacia la chica para escrutarla de lleno. Si lo que conocía de ella era cierto, Ethel era la esposa de Gian y Aston le había mencionado fiarse de ella.


  —¿Por qué lo excusas?


  —No lo hago, solo intento que sea razonable.


  —¿Le dirás esto a tu esposo cuando le expliques que Steelson ha envenenado a su hermano? ¿Crees que Gian será razonable cuando descubra el estado en el que se encuentra ahora Enzo?


  Ethel se quedó paralizada y en aquel instante adivinó que Kendall estaba al corriente de su historia. Desvió la mirada hacia un lado, incapaz de hacer frente al enjuiciamiento de sus palabras y se apartó de una forma sutil de su lado. Quiso decirle que no tenían tiempo para aquel drama cuando la chica reparó en algo detrás de ellas. Su expresión cambió de súbito y la sorpresa estalló en su rostro.


  Kendall giró sobre sus pies y distinguió la silueta de dos chicos a medida que subían las escaleras de lo que se podía intuir como la entrada a un sótano. Su instinto se puso alerta y recordó que Aston ya le había hablado de él. Si las sospechas no iban mal encaminadas allí abajo debía estar encerrada lady Rinaldi, la conocida amiga con derecho a roce de Marlon, y juraría que no sería la única. Siguió con la mirada el paso torpe de aquel chico que soportaba el peso de su compañero mientras luchaba por llegar hasta el último escalón con la prisa de quien huye de algo… o alguien. Ambos estaban demacrados y desnutridos, pero la peor parte se la había llevado el chico cuyo cuerpo caía casi famélico sobre el que lo cargaba como si las fuerzas lo hubieran abandonado en aquel punto. El color trigueño de su pelo llamó poderosamente su atención y Kendall contuvo el aliento. Solo cuando Ethel pronunció en alto su nombre el peor de los presagios se hizo realidad frente a ella.


  —Franco.


  Dante se inclinó sobre Tavis con una sonrisa traviesa y le guiñó un ojo mientras atrapaba la nariz de ella en un gesto juguetón. Esta rompió a reír a carcajadas y él la siguió segundos después, dejando a todos los presentes fuera de aquella despedida íntima. De no creerlo, Vera pensó que Dante había encontrado en Tavis a su alma gemela y presenciarlo en alguien como él no era lo habitual. Entre ellos había un entendimiento especial.


  —Eres mi Ivanova favorita, pero no se lo digas a Sonya —le confesó en voz baja y ella deslizó los dedos por su boca para después simular que había arrojado la llave hacia atrás.


  —Prométeme que volverás.


  —En cuanto descubramos la verdad.


  —Nosotros os cubriremos aquí —intervino Sacha a la espera de ser el siguiente en despedirse.


  —Cuida de Galtem, camarada —le pidió Dante y ambos chocaron sus puños cerrando así aquel pacto.


  —Me dejaré caer mañana por los calabozos —expuso con cierta ronronearía. Vera evitó soltar algún comentario al respecto, aunque hablaría más tarde con Dante sobre la mala influencia que había ejercido en el chico. Ya tenía suficiente con un Dante Montesini como para tener dos en el futuro.


  —Dudo que nuestra madre lo retenga mucho tiempo allí, supongo que estará más interesada en dar con Sezja —apuntilló Tavis.


  —¿Dónde os alojareis en la ciudad?


  —En la fonda de Madame —recitó Dante con acento cantarín—. Es una vieja conocida de mis tiempos locos.


  —¿Tus tiempos locos? —preguntó Sacha con interés.


  —También tendrás tus tiempos locos.


  —¿En serio? —La expresión del chico se iluminó por completo.


  —Tendrá sus tiempos moderados —le soltó Vera.


  —Locos me gusta más —le aseguró Sacha con descaro pese a no saber con exactitud a qué estaba refiriéndose.


  —Eso es, camarada, no hay expectativas imposibles.


  —Está bien, vámonos —le instó Vera y lo sostuvo del brazo para sacarlo de allí antes de que ocasionara una verdadera rebelión en los menores. Lanzó un beso al aire y se despidió de ellos con aquella promesa implícita de volver a verlos. Después de todo iban en busca de Cornelia Mutlog para descubrir la verdad acerca de la profecía de los Herederos. Dante se las había ingeniado al convencer a Luda para que los acompañara en aquella aventura y aún no sabía cómo lo había conseguido—. Haced caso a Malvich y no le hagáis correr más de lo que le permite la edad.


  —Malvich está en forma, aunque no puedas decir lo mismo.


  Vera fulminó a Sacha mientras él se reía sin parar.


  —Esto es culpa tuya, los has malcriado.


  —Es culpa de mi padre, bella. —Dante se encogió de hombros y le dedicó una sonrisa coqueta—. Él también lo fue conmigo.


  —Me reservaré lo que pienso de tu padre.


  —Hay niños delante.


  —Venga, Sonya nos espera.


  Se apresuraron a recorrer el salón principal de la mansión Ivanov con paso ligero. No debían levantar sospechas ya que el plan era arriesgado: salir a hurtadillas por uno de los pasadizos más antiguos construidos en las Cumbres. Según Malvich, estos mismos habían sido ideados por Sir Nikolay para trasladar los suministros en tiempos de guerra cuando quedaban aislados. Era un secreto que pocos sabían y era de imaginar que quisieran mantenerlos ocultos, ya que gracias a ellos Katherine había logrado salir y entrar sin ser detectada. Ahora todo cobraba más sentido.


  —Repíteme la razón por la que Luda ha accedido a ayudarnos.


  —¿Compartir habitación con Sonya no te parece ya suficiente razón de peso?


  Vera lo fulminó con la mirada de ser aquello cierto.


  —No estás hablando en serio.


  —Siempre hablo en serio, sobre todo cuando estoy en tu cama.


  —Dante.


  —Bella —insinuó con un deje cargado de seducción.


  —No voy a dormir contigo en ninguna de las habitaciones de esa tal Madame, ¿te queda claro?


  —¿Quién dice que vamos a dormir?


  —Eres insoportable.


  —La gente necesita una motivación para hacer las cosas, bella.


  —¿Por qué te crees merecedor de ser juez?


  —Lo desees reconocer o no, Luda solo aceptaría ayudarme si con ello tiene una oportunidad para estar con Sonya. Por otro lado, mi Julieta necesita aventurarse al mundo real y salir de esta prisión alguna que otra vez —explicó él con un tono despreocupado.


  —En mi caso, claro está, es una oportunidad para ver a Madame. ¿Te he hablado alguna vez de ella?


  —No me interesa conocer a ninguna de tus amantes.


  —¿Por qué? —Dante la detuvo un instante para acercarla a él con la suavidad de alguien que medía atentamente su siguiente paso y su sonrisa descarada volvió a resurgir al decir aquello—. ¿Quieres ser una de ellas?


  —Tal vez en tus sueños —sentenció y se separó de él.


  —Oh, vamos, deberías cambiar el repertorio o llegará un punto en el que no encuentres ninguna excusa para no hacerlo.


  —¿Qué pasará con Galtem?


  —¿Es que ahora te preocupa tu tío?


  —No te burles —le respondió malhumorada y reanudó sus pasos mientras seguía cuestionándole—. Te ha encubierto en tu metedura de pata y está pagando las consecuencias en los calabozos.


  Dante se echó hacia atrás el rizo azabache que le cubría parte del rostro en una pose despreocupada.


  —No le pasará nada —le aseguró—. Su detención solo ha sido mera propaganda para que los aldeanos no piensen que tiene trato de favor al tratarse de uno de los hombres de su confianza. Katherine es astuta, no da puntada sin hilo.


  —¿Y si estás equivocado en tus cavilaciones?


  —En ese caso pasaremos al plan b.


  —¿Cuál es el plan b?


  —El azar, bella, siempre el azar.


  —A veces mantengo la esperanza de que recapacites y veas la de idioteces que sueltas por segundo.


  Dante dibujó una sonrisa complacida, sin sentirse insultado por lo que ella acababa de soltarle. Estaba claro que le divertía ponerla de mal humor y también era cierto que aquel cosquilleo en el estómago siempre resurgía cuando lo veía sonreír.


  —Katherine sospecha de ti, ya lo sabes. Para ella no tiene ningún sentido que Galtem haya ayudado a Sezja a burlar los controles para salir de las Cumbres —meditó en alto mientras sus pasos la guiaban a la galería de arte donde Sonya ya los esperaba. Al verla, Vera bajó el tono de voz para que nadie más que Dante pudiera oírla—. ¿Por qué no tienes miedo de las represalias que pueda tomar contra ti?


  —Porque el miedo nubla el raciocinio.


  —Tu raciocinio nunca ha estado acertado, Dante.


  —Ahí te daré la razón, sobre todo cuando me fijé en una pelirroja enamorada de un hombre casado.


  —¿Por qué habéis tardado tanto? —La pregunta de Sonya salvó a Dante de una muerte asegurada.


  —Sacha quería acompañarnos a toda costa, menos mal que Tavis le ha hecho recapacitar para que podamos tener así una coartada en caso de que tu madre sospeche antes de lo debido —le explicó Vera mientras Sonya le entregaba una mochila. Echó un fugaz vistazo y vislumbró en el interior varias prendas de ropa, entre ellas una de sus blusas favoritas—. ¿Qué es todo esto?


  —Provisiones por lo que pueda suceder ahí fuera.


  —Si todo sale bien tan solo pasaremos una noche en el hostal.


  —En la fonda de Madame, bella —le recordó Dante con sorna.


  —En la dichosa fonda de Madame, sí.


  —¿Quién es Madame?


  —Una antigua amante de tu prometido —le respondió y Sonya elevó las cejas con sorpresa—. Todo un partidazo, sí señor.


  La sonrisa de Dante no decayó ni un segundo.


  —No receles, Julieta, seguiré siendo fiel a este amor —le bromeó y aceptó su mochila con un guiño de ojos para después internarse en la galería de arte de los Ivanov, lugar donde se encontraba uno de los pasadizos. Ellas le siguieron al unísono.


  El olor a pintura llegó enseguida. La última vez que había estado en la galería los había encontrado besándose y de nuevo notó aquella punzada de celos barriendo su interior. No tenía derecho a sentirlos y así se lo había dejado caer Dante en una ocasión. Tenía razón y por eso sentía mayor fastidio. ¿Por qué entonces no podía soportar verlos juntos? Justo como en aquel instante cuando Sonya se adelantó en sus pasos y le colgó una bufanda de color granate a Dante en el cuello. Vio aquella complicidad que se había fraguado entre ambos durante ese último tiempo y pensó si realmente él había sido sincero con ella. Tal vez, después de todo, cabía la posibilidad de que Dante albergara sentimientos hacia Sonya.


  —Cuidado de no tropezar, bella.


  Tarde, pensó. Vera regresó de su ensimismamiento cuando su pie pisó de forma fortuita un tablón de madera con manchas de pintura y casi estuvo a punto de caer al suelo. De haber estado atenta, ahora no tendría que soportar su sonrisa de descaro al darse cuenta de que la había pillado observándolos.


  —Luda dijo que lo esperásemos aquí —anunció Sonya.


  —Por una razón evidente —apreció Dante y se paseó por la estancia hasta detenerse en un rincón que pareció llamar su atención de repente. En la pared conformada por ladrillo rústico de un color pardo había una serie de lienzos dejados caer de manera casual. Los apartó a un lado y deslizó la mano sobre la superficie de ladrillo. Luego, simplemente rascó—. Es papel.


  —¿Cómo dices?


  —Es la puerta del pasadizo y lo cierto es que cumple bastante bien su cometido de pasar desapercibida. —Dante palpó el papel y lo analizó en busca del interruptor que la abriera—. ¿Recuerdas el otro día cuando estuvimos aquí, Julieta? Ya vi algo raro en este sitio, no me extraña que tu madre dedicara tanto tiempo a la pintura.


  —Rara vez nos dejaba bajar. —Vera adivinó la razón de ello.


  De pronto, Dante les hizo una señal para que guardaran silencio y tras esto pegó su oreja a la simulada pared.


  —Se escuchan pasos —susurró con cautela y les indicó con un fugaz gesto de advertencia que se ocultaran tras las estanterías.


  El misterio no tardó mucho en revelarse. La puerta que conducía al pasadizo, la misma que se camuflaba a la perfección en la pared de ladrillo de la galería, se abrió para ellos mostrando la silueta de Luda. Tenía el cabello revuelto y la respiración entrecortada como si hubiera estado corriendo un buen rato.


  —¿Luda? —preguntó Sonya y salió de detrás de la estantería.


  —He investigado un poco antes de entrar y quería asegurarme que mi padre estuviera en lo cierto cuando me dijo que este acceso era el más directo. Es un corredor que comunica las Cumbres con la periferia de la ciudad, de modo que si mis cálculos no fallan, más o menos tardaríamos unas cuatro horas en llegar. ¿Has pensado quien nos recogerá?


  —Me he puesto en contacto con Foxleyson, pero el gordinflón no da señales. Por tanto, deberíamos avisar a un taxista para no levantar sospechas —le respondió Dante y en su tono de voz no hubo burla ni ronronearía, simplemente dos chicos manteniendo una conversación civilizada sin tirarse los trastos a la cabeza. Inquietante, pensó.


  —Por tus palabras entiendo que no conoces a nadie más que a Foxleyson para que venga a recogernos, aparte de Madame —le dejó caer Vera y él la miró con gesto divertido.


  —Conozco a mucha gente, bella, pero pocas en las que confíe.


  Sonya carraspeó y los interrumpió de manera educada.


  —Dices que tardaremos cuatro horas, ¿te refieres en coche?


  —Me temo que vas a poner a prueba tu resistencia, Julieta.


  —¿Estás siendo irónico? —preguntó Sonya con confusión.


  —Ser irónico es su estado natural —le respondió Vera.


  


  



  



  



  «Si tu corazón es un volcán,


  ¿cómo pretendes que broten las flores?»


  KHALIL GIBRAN


  


  XX


  Vera bendijo a todos los astros del cielo cuando aquel taxista bigotudo los socorrió en mitad de la madrugada. Por la cara de indiferencia que les había lanzado ella supuso que estaría acostumbrado a lidiar con turistas de toda índole. De no ser por las casi cinco horas que habían pasado andando por aquel túnel maloliente y húmedo, bien podría parecer que acababan de salir de cualquier antro de mala muerte. Notó el cansancio de su cuerpo tras aquella extenuante caminata y nunca antes la posibilidad de conocer a Madame le había resultado tan agradable.


  —No me siento los pies —se quejó Sonya cuando se sentó a su lado en el asiento trasero del taxi.


  —Lo que demuestra tu falta de resistencia —apuntilló Luda quien había ocupado el asiento delantero junto al conductor—. Tanto Vera como tú deberíais volver a entrenar.


  —¿Qué es eso? ¿Se come? —preguntó Vera dejándose caer en el hombro de Sonya.


  —Habríamos tardado menos de no ser por las veces que hemos parado para que descansarais.


  —Mira, Luda, si quisiera convertirme en una nevada de élite ¿no crees que ya lo habría hecho?


  El aludido musitó algo para sus adentros y Dante rompió a reír.


  —Dales un respiro, socio.


  —¿Socio? —Vera los escrudiñó a ambos en busca de respuestas.


  —¿Desde cuándo os lleváis bien?


  A su lado, Sonya también había reparado en aquel detalle. Luda y Dante se habían detestado desde el primer momento, sin olvidar que Petrov le había atizado un puñetazo en su apartamento. No obstante, la enemistad entre ambos parecía haberse volatizado de un día a otro.


  —Nosotros siempre nos hemos llevado bien, bella.


  —¿Me tomas el pelo?


  —Lo cierto es que podría hacerlo más y mejor.


  Vera le atizó un codazo con todas sus fuerzas. Maldito Montesini.


  —¿Qué habéis hablado antes?


  La repentina pregunta de Sonya le hizo recordar que aquellos dos habían estado la mayor parte del trayecto compartiendo revelaciones mientras Sonya y ella intentaban no perecer en el camino.


  —Mi padre piensa que estoy en una misión voluntaria de rescate para traer de vuelta a Sezja —explicó Luda y de reojo vio a Sonya observarle en silencio con la misma admiración que despertaban sus libros—. Debía darles un motivo para obtener información sobre los pasadizos.


  —¿Qué ha cambiado para que ahora te arriesgues de esta forma?


  —Estoy más cerca de comprender la verdad —le respondió Luda.


  —Estoy cansada de vuestro secretismo —les soltó a ambos y se cruzó de brazos—. ¿Por qué no habláis claro?


  —En ocasiones solo hay que dejar las cosas estar, bella.


  Vera esbozó una mueca resignada mientras el taxi avanzaba por la carretera que los conducía al núcleo de la ciudad. Desde la ventanilla se podía apreciar el fondo de luces centelleando en la oscuridad de la noche. Era la primera vez que regresaba a la ciudad en años y podía observar de nuevo aquella imagen nocturna llena de belleza. El nudo en el estómago se acrecentó al recordar que había sido con Sezja con quien había compartido aquellos encuentros clandestinos lejos de las Cumbres.


  —¿Bella?


  —¿Sí? —Dante estaba observándola sin que hubiera reparado en ello. Se ruborizó al notar sus ojos azules penetrantes fijos en ella—. ¿En qué piensas?


  —Pienso en si todo esto merecerá la pena.


  —De no ser así siempre tenemos la excusa para darnos un buen festín. Si Madame sigue teniendo su mueble bar viviréis la noche de Acapulco más excitante de vuestras vidas —dijo y luego deslizó una sonrisa socarrona que hizo reír a Vera sin pretenderlo—. Soy experto en regalar experiencias únicas.


  —¿Alguna vez te cansas de ser tan pretencioso?


  —Me temo que no conoces a mis hermanastros.


  La fonda de Madame era un edificio pintoresco de varias plantas cuyos ventanales estaban recubiertos de diminutos cristales y perfiles de madera que se habían pintado en tonos rojizos y turquesas. Esto hacía de la estética de la fonda un lugar insólito en comparación con los edificios próximos de la resguardada calle. Vera fijó su atención en las figuras de aquellas féminas enmarcadas, que daban la impresión de salirse de la propia edificación en la fachada tallada en madera y bañada de un color arena con tonalidades ocre. Sonya se había quedado en el centro de la entrada admirando la imponente arquitectura que ahora contemplaba en la oscuridad de la noche. Sus reflejos multicolores y su sombrero de raso envolvían su silueta en una postal de ensueño tras las ventanas simétricas y alargadas de la fachada.


  —Son preciosas. —Señaló las tres musas que se abrazaban en círculo, las mismas que descansaban en las tres ventanas principales de la fachada—. Creo haberlas visto en algún otro lugar.


  —Es una réplica de las tres Gracias de Rubens, Julieta —explicó Dante y Sonya asintió.


  —¿Son diosas?


  —Son las hijas de Zeus: Aglaya, Talía y Eufrósine. Se cuenta que la musa de la izquierda podría ser Helena, la mujer de Rubens, quien la habría retratado para divinizarla igual que a las demás.


  —Qué bonito.


  —Podrías verlas en persona si sales de aquí.


  Sonya le devolvió la mirada.


  —¿Me acompañarías?


  —Lo haría —le prometió.


  Vera sostuvo la mochila y se encaminó al interior de la fonda. No se quedaría presenciando aquella escena por más tiempo. Notó la punzada de recelo en su interior y se obligó a respirar hondo para no gritarle a Dante lo sumamente cruel que le parecía todo aquello. Era evidente que Sonya albergaba sentimientos hacia él y cada día estaba más segura de que él también. Al parecer, Luda ya se encontraba en el interior mientras hablaba con la guapa recepcionista que parecía estar descorchando sus encantos de seducción sobre él.


  —¿Vienen?


  —Están maravillándose con el arte.


  Vera no quería hacer sentir incómodo a Luda. No obstante, reparó en la postura relajada de Petrov y si en algún momento temió una reacción resentida por su parte aquello no sucedió.


  —Compartes habitación conmigo —dijo y Vera casi se atraganta.


  —¿Cómo dices?


  —No ronco, si eso es lo que te preocupa —bromeó.


  —¿Luda Petrov bromeando? Los astros deben estar pasándoselo en grande ahí arriba.


  —Tú y yo nunca lo hemos pasado bien, ¿verdad? —Vera arqueó las cejas de forma exagerada y supuso que su expresión distaba lejos de estar serena.


  —¿Estás ligando conmigo?


  Luda palideció al escucharla y se apartó unos centímetros de ella mientras alzaba las manos en alto con evidente incomodidad.


  —¡Por todos los astros, no! Solo intentaba ser amigable.


  —Te prefiero gruñón —le dijo y sin poder evitarlo se echó a reír.


  Segundos después, Luda la acompañó entre risas.


  —¿Qué os hace tanta gracia? —preguntó Dante y echó un vistazo a su alrededor mientras contemplaba la estancia con cierta nostalgia en su semblante—. Está igual a como recordaba.


  El interior de la fonda era un entramado de figuras rocambolescas repartidas por toda la estancia de forma aleatoria, como si alguien las hubiera colocado al azar y luego se hubiera felicitado por el logro. Había varios retratos de Madame Luniere enmarcados bajo frisos de piedra y tallados en la pared homenajeando sus años como vedette.


  De reojo, Vera percibió la silueta de Dante acercarse a ella.


  —¿Quieres que te cuente un secreto, bella?


  —No quiero saber cómo conociste a Madame —le contestó.


  —¿Por qué? Es encantadora.


  —Ya sé que será encantadora. —Vera chascó la lengua, molesta.


  —¿Estás celosa?


  —No todo el mundo está enamorado de ti, Dante —le espetó por lo bajo para que nadie pudiera oírla.


  —Lástima que no te incluyas en ese grupo.


  Se rodeó hacia él con la clara intención de plantarle cara cuando una mujer rubia de grandes ojos oscuros y silueta curvilínea hizo su aparición en la estancia. Tenía ataviado un camisón de seda rojo con encaje de terciopelo en la línea del escote. Madame Luniere rondaría la cuarentena y era la viva imagen de la sutil seducción.


  —¡Queridog! —exclamó con un tono marcado mientras abría sus brazos para recibir al chico que ya le dedicaba una sonrisa.


  —Madame. —La besó en la mejilla.


  —Cuando Chloe me dijo que nos visitarías no la creí. Hace años que tu amigo y tú no os dejabais caer por la fonda. —Madame les echó un breve vistazo y se detuvo en Vera quien notó el rubor en sus mejillas al instante—. Aunque ya entiendo la razón por la que te has ausentado, queridog.


  —Mi padre me ha tenido bastante ocupado.


  —¿Cómo anda mi viejo amigo?


  —Desaparecido —soltó Dante sin tapujos e intuyó que Madame Luniere debía ser de confianza para la familia  Montesini.


  —Estuvo aquí hace un par de meses.


  —Era lo que imaginaba. Siempre encuentra una excusa para venir a visitarte —la complació y Madame se ruborizó rompiendo a reír.


  —No me halagues más, queridog. Tu padre es igual.


  —Las habitaciones están listas —anunció la recepcionista.


  —Estupendo, Chloe.


  Madame agitó las manos para que subieran las escaleras mientras le lanzaba a Dante un beso al aire. Vera agarró la mochila y siguió a Chloe hasta la primera planta donde se alojaría con Luda.


  Pronto amanecería, por lo que dormiría unas horas antes de visitar a Cornelia Mutlog. Vera se encontraba agotada y evitó la reprimenda que tenía contra Dante por elegir de aquel modo la repartición de las habitaciones. Chloe se detuvo delante de ellos y abrió la puerta de la habitación a los primeros huéspedes.


  —Luda y Sonya. Hay toallas limpias en el armario de la izquierda y unos tentempiés en la mesita de noche de cada habitación.


  —Descansad, tortolitos —añadió Dante triunfal y le guiñó un ojo a Luda antes de reanudar el paso para seguir a Chloe—. ¿Bella?


  —Luda me ha dicho que compartiría habitación con él —musitó.


  —¿Lo creíste de verdad?


  —Debías alojarme con Sonya.


  —Petrov no sacaría beneficio de este viaje. —Imaginó el pacto previo entre aquellos dos—. Gracias, Chloe.


  La chica le entregó la llave y se alejó por el pasillo.


  —¿Por qué le haces esto a Sonya? Sabes lo que hay entre ellos.


  —Razón demás para que resuelvan sus asuntos.


  —Además, parece que Luda ha cambiado de parecer con respecto a ti y no te ha insultado ni una sola vez esta noche. —Lo señaló con el dedo a medida que él se acomodaba en la cama—. ¿Por qué?


  —Olvidas que me ha aceptado como Montesini. Es todo un paso en nuestra reciente amistad.


  —Maldita sea, Dante. —Los puños de Vera se cerraron de lleno ante lo que acababa de oír sin poder contener por más tiempo aquella rabia que estaba acumulándose en su interior—. Me dices que le has confesado a Luda tu verdadera identidad, te revelas contra Katherine sin temor a represalias y juegas con los sentimientos de Sonya sin pudor alguno…


  —¡Es mi hermana, por la oreja de Van Gogh! —reveló con cierta exasperación en la voz—. Bueno, medio hermana.


  —¿Qué?


  —Luda es mi guardián, bella.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Soy hijo de Katherine y Marlon. ¿Estás contenta ahora?


  —Estoy furiosa.


  Si el propósito era descansar se había quedado en expectativas. La historia fantástica de mellizos separados al nacer que Dante le había contado en las últimas horas revoloteaba en su cabeza igual que el repiqueteo de un martillo. A Vera le había dado por reír y estaba segura de que el mueble bar de Madame Luniere ahora sonaba como una idea tentadora en su cabeza. Pensó en el instante exacto en que su vida había perdido el rumbo y cómo las verdades que había creído certeras se esfumaban entre sus dedos como arena en el desierto.


  —¿Tienes algo que preguntar?


  —¿Puedes preparar esa noche de Acapulco de la que hablaste?


  Dante ladeó la cabeza sin estar seguro de que la había oído bien y sus rizos cayeron de forma sensual sobre su hombro.


  —¿Por qué?


  —Prefiero digerir esta verdad estando ebria.


  —No estás acostumbrada, bella.


  —Tampoco esperaba recibir la noticia de que eras un Ivanov.


  —¿Eso te excita? —Coqueteó.


  —No sé cómo puedes bromear con todo lo que tenemos encima.


  —Tal vez el humor me ayude a no volverme loco —musitó y por primera vez su voz se quebró como nunca antes le había oído. Dante se incorporó al filo de la cama y agachó la cabeza ocultándola entre sus manos. Aquel Dante vulnerable la conmovió—. Todo este asunto de la profecía y las revelaciones de los últimos meses no harán que la cosa mejore. Desde hace un tiempo mi única certeza es saber que sigo siendo yo, pese a los secretos que nos destruirán.


  Vera se colocó frente a él y Dante rodeó con las manos su cintura. Segundos después, la atrajo hacia él con lentitud, casi con miedo a recibir un rechazo y la sentó en su regazo. No supo cuánto tiempo estuvieron abrazados, tan solo descansaron durante un instante del caos que los rodeaba afuera, igual que dos niños perdidos en busca de seguridad en un mundo demasiado peligroso.


  Atrapó su barbilla y la besó en la comisura del labio.


  —¿Estás bien?


  —¿Realmente te importa? —Dante le dedicó una sonrisa cansada.


  —Oh, vamos… ¿piensas que no me importas? —protestó ella.


  —A veces desearía saber qué harías de no tener a Sezja presente. Si en el fondo me darías ese beso que te mueres por darme —dijo—. Ver cómo te dejas llevar más allá de los pensamientos que te limitan. Necesito saberlo, bella, necesito oír si soy suficiente para ti.


  Vera quiso gritarle que era un idiota, pero entonces le besó. No tenía mejor forma de demostrar las emociones que aquel condenado Montesini despertaba en ella desde el primer minuto que le había conocido. Sus labios ya buscaban los suyos con urgencia cuando la alzó entre sus brazos hasta tumbarla en la cama. Se estremeció de deseo al sentir el cuerpo de Dante en contacto con el suyo, respiró de forma entrecortada cuando descendió lentamente hacia abajo, besando cada resquicio de piel en ella. Él metió sus manos entre el vestido y alcanzó el encaje de la ropa interior.


  —Dante. —Vera se mordió el labio cuando notó la tela descender por sus piernas y él volvió a besarla con pasión.


  —Contigo no me apetece tener un fin.


  Le mordisqueó el labio inferior con ternura y vio aquel centelleo en sus ojos repleto de deseo. Lo escuchó reír en la oscuridad de la habitación y su corazón se ensanchó al ser la razón de ello. «La vida no tendría sentido sin tener a alguien que te desafíe, bella», recordó y supo que su futuro carecería de valor de no estar él. Lo sabía por el modo en que su corazón respondía a cada beso, a cada caricia, a cada mirada suya… fue en ese instante cuando dejó de tener control sobre sí misma y su corazón tomó partida.


  —Eres más que suficiente —confesó Vera.


  Dante descargó toda la mezcla de emociones en ella y una vez lo sintió dentro, no pudo reprimir un grito de placer.


  Horas más tarde se despertó buscándole. Los primeros rayos del amanecer se filtraron por las ranuras de las persianas, aportando así luminosidad a la estancia. Se incorporó y ocultó su cuerpo desnudo entre las sábanas a medida que agudizaba la vista hasta encontrarle. Dante estaba sentado en el poyete de la ventana. Tenía un cuaderno consigo y pintarrajeaba algo en él con insistencia.


  No había encendido la luz para no despertarla, ayudándose de la claridad del alba para dibujar. Sus rizos alborotados acrecentaban aún más su atractivo.


  —¿Dante?


  —Buenos días, bella. ¿Has descansado?


  —No mucho.


  Esbozó una sonrisa que ella vislumbró incluso en la penumbra.


  —No te alarmes, yo siempre estaré ahí… en tus sueños, digo.


  Vera elevó los ojos.


  —¿Qué dibujas?


  —Esquematizo los demás accesos de entrada a las Cumbres por si a la vuelta nos encontramos con alguna sorpresa desagradable.


  —¿Por qué dices eso?


  Dante rascó su sien con el carboncillo de forma reiterada y notó la frustración que estaba apoderándose de él en ese momento. Vera se incorporó de la cama y se dirigió hacia él para apartar el cuaderno de sus manos y hacerle hablar.


  —¿Qué ocurre?


  Él se quedó en silencio por un breve momento y Vera intuyó que aquella reacción por su parte no era habitual. Dante Montesini jamás había sido contenido con sus sentimientos; él no era Sezja, y aunque no siempre le había gustado aquello, ahora lo valoraba por encima de cualquier cosa que alguien pudiera hacer por ella.


  —¿Por qué ahora? —Percibió el tono atormentado con el que dijo aquello—. No puedo entregarme a ti enteramente si no eres honesta.


  —¿Quieres saberlo?


  Dante asintió con una seriedad conmovedora.


  —Cometí un error —confesó Vera—. Los fantasmas del pasado regresaron para atormentarme y me hicieron recordar que ni siquiera el tiempo podía curar esta herida que no me dejaba avanzar. Pensé y por un estúpido instante creí que el dolor seguiría ahí cuando despertara al día siguiente, y al otro, y así hasta que me consumiera del todo, pero no lo hizo. He estado despierta todo este tiempo desde que te fuiste y ahora sé que de no haberlo hecho jamás me habría dado cuenta de lo que sucedía en realidad.


  —¿Qué has descubierto?


  —El día en que supe que Sezja esperaba un hijo algo en mí murió y no fue más que esa parte de mí que una vez lo amó hasta romperse. La antigua Vera que no podía ser reparada, esa que jamás volverá de nuevo. Luego, tuve que aprender a ser de nuevo yo misma.


  Hizo una pausa para después posar sus ojos sobre los de Dante.


  —De esto ha tratado todo en el último tiempo…


  —¿Solo de esto? —Dante acarició su pelo con delicadeza.


  —El día que regresé a ese apartamento me encontré a mí misma buscándote en él. Fue tu presencia durante el tiempo que convivimos juntos la verdadera razón que me ayudó a despertar de nuevo. Tú me has convertido en otra persona.


  —No, bella, únicamente te la he mostrado. —Entonces él sonrió con alivio—. No necesitabas a nadie para volver a ser feliz, igual que no lo necesitabas a él y tampoco me necesitas a mí. Te necesitabas a ti misma.


  —Pero yo…


  Dante la detuvo y posó su dedo índice en sus labios con suavidad, haciéndola guardar silencio.


  —Me basta con saber que lo has comprendido.


  —A mí no. —Luego, lo besó.


  


  



  



  



  «Demos gracias al espejo


  por revelarnos únicamente nuestra apariencia»


  Erewhon de SAMUEL BUTLER
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  Irina recorrió el pasillo que conducía a las salas de entrenamiento de Altair con paso ligero. Tenía la sensación de que aquel día empeoraría por minutos y la fuga de Lahey era un buen vaticinio de ello. Alexey, Gabriel y ella habían pasado toda la noche en la búsqueda del caza-desertor, pero aquel plan tenía fisuras por todos lados. Era imposible encontrar a alguien que había perfeccionado la habilidad de ocultarse durante años. La bomba repleta de secretos estaba a punto de estallar frente a sus narices y esa vez nadie podría detener el alcance de su efecto. La inminente aparición de Sezja, las sospechas alrededor de Kendall y, por consiguiente de ella misma, la confesión de Davina, todo esto unido a la desconfianza que recaía sobre los primos, líderes de Alshain, acerca de una posible deslealtad estaba crispando el ambiente. La división entre los salvajes era un hecho innegable que cobraba más fuerza con el linchamiento público que Ailin hacía contra ellos.


  De pronto, unos brazos recios la arrastraron al interior de la sala.


  —Ivanova —musitó Declan y le hizo un gesto para que guardara silencio cuando el ruido de varios pasos acelerados irrumpió por el pasillo mientras abrían las puertas al azar—. Ven, ocultémonos.


  La sala de entrenamiento le resultaba familiar y recordó que era el lugar donde Kendall entrenaba con Russo. En alguna ocasión Iria la había visto agotada en el suelo mientras se perjuraba acabar con la vida de su maestro en cuanto recobrara las fuerzas.


  Declan la instó a ocultarse dentro del armario de armas que había depositado en un rincón de la estancia y segundos después la imitó. El espacio se vio reducido en cuanto su figura se colocó a un lado y la aprisionó todavía más con la fría balda de metal. A punto estuvo de pellizcarle la mano cuando la puerta se abrió de forma fortuita.


  —No está aquí —avisó alguien.


  —Ve a por Petrov. —La orden de aquel salvaje la inquietó.


  —No le hará gracia que lo lleven a la fuerza.


  —Me trae sin cuidado lo que prefiera.


  La puerta se cerró con un golpe sordo. Declan hizo una señal para que aguardara dentro y se aseguró de que no irrumpieran de nuevo.


  —Estás metida en problemas, Ivanova.


  —Siempre estoy metida en problemas.


  —Esta vez son serios. —La ayudó a salir con cautela—. He ido a buscarte en la noche, pero como siempre tienes la estupenda idea de escabullirte.


  —Hemos estado en busca de Lahey.


  —Olvídate de Lahey. Será él quien te encuentre primero.


  —¿Qué ocurre?


  —La chica rubia está siendo juzgada por la asamblea justo en este momento. —Se refirió a Davina—. No pinta nada bien. De hecho, Ailin sostiene que el refugio no puede ser una casa de acogida para enemigos, más teniendo en cuenta que se trata de la hija de Marlon. Hay un sector importante de libertadores que están de acuerdo con ella y, de haber represalias, no dudarían en posicionarse en su bando.


  —¿Represalias? —repitió con sorpresa.


  —Existe la posibilidad, casi certeza diría, de que se produzca una sublevación. Además, si prueban que eres una Ivanova sumaría valor el testimonio de Ailin y tendrían un motivo para sentenciarte.


  —¿Arderé en la hoguera como buena bruja?


  —Peor, te colgarán.


  Si estaba de broma no lo pareció.


  —¿Por qué no hablas con tu amiga y la convences de que detenga a Ailin?


  —Arden y yo no opinamos igual en este asunto —reveló.


  Iria arqueó las cejas con evidente sorpresa y Declan dibujó una mueca socarrona que le hizo recordar a los viejos tiempos en los que ambos habían sido inseparables. Los tres años de ausencia parecían haber limado el carácter impulsivo de su amigo y en su mirada se apreciaba la cautela de quien había descubierto más de lo pensado.


  —Sé que andas celosa de Arden, no te culpo.


  —No tengo celos de esa chica. —Iria se cruzó de brazos.


  —Lo que tú digas —le soltó divertido y luego su tono de voz se volvió serio. Adivinó por la forma en que se mordía el labio inferior la importancia que tenía aquella chica en su vida—. Arden es parte de mí como lo eres tú. Cuando decidí marcharme de las Cumbres lo hice sabiendo que aquel viaje me conduciría a la verdad. Descubrí que mi verdadero padre había sido un desertor y que había escapado como cualquier otro de la represión de esta isla. Durante un tiempo tuve que asimilar que el hombre al que había considerado mi padre en realidad no lo era. Lo odié cada noche por haberme privado de la verdad, odié a tu madre por encubrir la mentira y detesté la vida que habría llevado en las Cumbres de no haber conocido a los Yuan.


  —¿Cómo llegaste a la vida de los Lazarev?


  —La guerra siempre deja huérfanos, Ivanova —reveló Declan—. La persecución contra los libertadores destruyó familias enteras. En especial, dejó a niños como yo abandonados a su suerte una vez todo cesó. Todo apunta a que tu madre expió sus pecados y nos acogió en las Cumbres para entregarnos a familias cuya felicidad se había visto truncada por el hecho de no poder tener hijos. ¿Sabes por qué razón Lazarev jamás llegó a estar orgulloso de mí? Sabía que no era su hijo y me culpabilizaba de no estar muerto como sí lo estaba su esposa.


  «Él no es mi hijo», resonó como un martillazo y el recuerdo del señor Lazarev encolerizado y ebrio inundó su mente de golpe. El día en que le había reprochado su repulsivo comportamiento y este la había golpeado con toda la furia mientras le había confesado aquello. En aquel momento había pensado que sus palabras eran producto de la ebriedad, pero ahora comprendía bien a qué estaba refiriéndose.


  —¿Recuerdas la piedra de jade que te regalé en tu cumpleaños?


  Ella asintió y se llevó la mano al colgante para mostrárselo.


  Declan asintió complacido al ver que todavía la llevaba consigo.


  —Cuando encontré la caja y la inicial tallada en ella de inmediato pensé que se trataba de mi nombre, pero esa D pertenecía a mi padre: Demian Vance.


  —Deberías tenerla entonces. —Iria desabrochó el colgante para entregárselo, pero Declan negó con la cabeza—. Es de tu padre.


  —En realidad la piedra era el regalo para mi madre y me gustaría que tú la llevaras en honor a ella.


  —¿Qué pasó con tu madre?


  —Yuan cree que murió en la caza de desertores.


  Iria se dejó caer en el suelo devastada y apoyó la espalda sobre la puerta del armario donde minutos antes se habían ocultado.


  —¿Cómo hemos llegado a esto, Declan?


  —No lo sé, Ivanova. —Su amigo se sentó junto a ella y echó la cabeza hacia atrás—. Tan solo sé que hay más personas como yo con esa vida ilusoria colmada de mentiras. Esos huérfanos a los que tu madre castigó privándoles de la verdad.


  —Si salimos de esta te ayudaré con ello.


  —¿Salimos? —preguntó él en tono burlón.


  —Te has posicionado a mi favor en esta rebelión, así que vuelves a ser un traidor —se mofó, pese a no tener ni pizca de gracia.


  —Tengo cierto enchufe. —Se encogió de hombros—. Soy amigo de la futura directora del recién construido segundo refugio.


  —¿No decías que no opinabais igual?


  —¿Por qué íbamos a dejar de ser amigos por eso? Soy también tu amigo y eres una Ivanova. Aunque lo cierto es que me traes muchos más problemas que Arden.


  Le atizó un puñetazo en el brazo y Declan aulló de dolor.


  —Estás más fuerte.


  —Y tú más cretino.


  La carcajada de este resonó por toda la sala de entrenamiento.


  —¿Le has contado a Arden dónde nos encontramos?


  —No he querido ponerla en esa tesitura. Está enamorada de Ailin y sabemos que la hermana de Gabriel es tu principal fan. Ya sabes lo que dicen: en el amor y en la guerra, todo vale.


  —Te has vuelto demasiado filósofo.


  —Al menos no ilusioné al pobre Kozlov.


  —¡No bromees sobre Iván! —le increpó.


  Declan puso una mueca jocosa, casi deseoso por soltar alguna broma en relación al nombre, pero se detuvo de pronto. Su expresión cambió en un segundo cuando se puso en pie alertado por los pasos que se oyeron en el pasillo. Iria se incorporó enseguida a la espera de lo que pudiera suceder a continuación. El pomo de la puerta giró y la figura de Alexey hizo que ambos soltaran el aire con alivio.


  —Se os escucha desde el final del pasillo —refunfuñó.


  —No dejas de ser inoportuno —le insinuó Iria.


  —Sigo diciendo que mejor yo que la prometida de tu salvajito.


  —¿De qué habla? —Declan los miraba con perversa diversión.


  —¿No se lo has contado? —Alexey elevó la comisura de su boca en una sonrisa maligna cargada de humor—. Tu amiga y Gabriel han vuelto a las andadas.


  —Cierra el pico, Alexey.


  —Lo cierto es que eso mismo acabo de hacer cuando he visto a tu hermano aparecer en el refugio hace un rato. Al parecer, existe una nueva tendencia sobrenatural que está resucitando a los del más allá. Primero Kassian, ahora Sezja… ¿Quién será el siguiente?


  —¿Sezja está aquí? —preguntó Declan con desconcierto.


  —Vivito y coleando, sí.


  —Llegó anoche junto con Kozlov e Isidor —le explicó Iria.


  —¿Cuándo pensabas mencionarlo?


  —Ahora. —Ella se encogió de hombros.


  —Esto complica las cosas.


  —Y más que van a complicarse —dijo Alexey y chascó la lengua con desgana. Le dedicó una mirada de complicidad a Iria y esta supo que algo grave había sucedido—. La asamblea de la rubia acaba de finalizar y no pinta nada bien.


  La noche había transcurrido en un abrir y cerrar de ojos y suspiró con cierto alivio de haber llegado viva al inicio de aquel nuevo día.


  Era un milagro teniendo en cuenta que Dimitri las había buscado por la mansión como un sádico en busca de una muerte tormentosa. No se había tomado nada bien que Kendall le hubiera atizado en la espalda aquel ostentoso jarrón de porcelana que de seguro Steelson había comprado para ella. Teniendo en cuenta que este último aún no había regresado a la mansión, la idea de salir del escondite donde se ocultaban no era la manera más apropiada de sobrevivir.


  Ethel y ella habían ido a resguardarse en un cobertizo de enseres inútiles en su intento por ocultarse de Dimitri, y con la compañía del hasta el momento desaparecido Franco Montesini y la de aquel chico escuálido cuya nariz había empezado a sangrarle de una forma casi grotesca. A su lado, Ethel le ofreció un pañuelo de seda y el chico se lo agradeció con un leve gesto, aunque su mirada parecía estar vacía.


  —Tiene gracia que nos encontremos aquí cuando mi secuestro se inició para darte caza —objetó Franco casi con dificultad para hablar y masticó el trozo de pan que Ethel le había ofrecido. Sus ojos del color de la aceituna se cerraron al probar bocado y su respiración se calmó. Su expresión era similar a la de sus otros hermanos—. Es casi cómico que los dos hayamos ido a parar a las manos de quien menos lo esperamos.


  —Últimamente tan solo me dejo sorprender —satirizó.


  Franco soltó una risa y asintió en señal de acuerdo. Kendall tuvo la sensación de que igual sería el primero de los hermanos Montesini en agradarla, y aquello ya ganaba puntos a su favor.


  —Este plan ha sido un juego exquisitamente bien calculado desde el minuto uno por parte de Steelson. Me engañó y me extorsionó con pagar mis deudas a cambio de información sobre Dante. Al principio me negué, pero no se dio por vencido. Quería a toda costa concertar un encuentro con mi hermano, pero su obsesión me dio mala espina. Ahora entiendo que era a él a quien deseaba secuestrar para sobornar después con el rescate a mi padre.


  —¿Se produjo ese encuentro?


  Franco negó y se limpió con rudeza las migas de pan de su boca.


  —Le dije que no vendería a nadie de mi familia por dinero.


  —Y Steelson no se lo tomó nada bien —adivinó Kendall.


  —A cambio le ofrecí información sobre las revueltas clandestinas que se producían en la vieja estación de tren casi todas las noches, y sobre la posibilidad de sobornar a los Ivanov para pedir un rescate. No sabía quién era y la razón por la que buscaba a Dante, pero intuí que también deseaba algo de vosotros —explicó—. Pensé que con la información dada cesarían los sobornos, pero me equivoqué.


  —Te retuvo para que Marlon iniciara la guerra contra mi madre y así encender la mecha entre nuestras familias.


  —He estado aquí atrapado durante estos meses. Intenté encontrar el modo de negociar mi libertad, pero ahora sé que no había solución porque Steelson nunca ha tenido intención de soltarme. Tan solo nos ha cazado de uno en uno hasta agotar nuestras fuerzas y hacerse con el control de los ghettos.


  —¿Uno a uno? —repitió y la inquietud la alarmó de pronto.


  —No… no digas nada —le aconsejó el otro chico con temor.


  —No le tengo miedo. ¿Qué más podría hacerme?


  —Sabes bien lo que puede hacer —le advirtió.


  Kendall se impacientó y la idea de no saber qué estaba ocurriendo en aquel extraño lugar la llevó a encararse con el escuálido chico.


  —Escucha, chico, no sé por qué razón te retiene Steelson pero si existe una oportunidad de…


  —No hay oportunidad de salir de aquí, y menos de vencerle.


  Kendall detestaba quedarse sin opciones.


  —No me gusta tu derrotismo —le bufó Kendall.


  —Lo dices porque eres su protegida. Él no te hará daño.


  —Puede que a mí no, pero sí a quienes me importan. Existe una orden de asalto contra las Cumbres en el mismo instante en que haga cualquier cosa por escapar, sin mencionar que ha envenenado a Enzo y a Callen para extorsionarme.


  —¿Lorenzo está aquí? —preguntó Franco de súbito.


  Kendall hizo intención de responderle cuando aquel chico se puso en pie con nerviosismo y comenzó a realizar bruscos aspavientos.


  —Oye, cálmate o harás que Dimitri nos encuentre.


  —¡Nos encontrará porque jamás saldremos de aquí! —gritó y sus manos cubrieron aquel gesto de horror que podía apreciarse en él.


  Kendall se puso en pie y lo agarró por las muñecas en un intento para que se tranquilizara, pero el chico estaba en un ataque de pánico sin precedentes. Intentó apartarla y se cubrió la cabeza con las manos como si de aquel modo lograra encontrar paz entre tanto sufrimiento. El chico temblaba entre sutiles espasmos y las lágrimas rodaron por su mejilla, evidenciando el miedo atroz que Steelson le provocaba.


  —Él tiene fijación por ti y por ese tal Dante. Hace unos meses me sobornó para ir a una redada contra los Ivanov y capturamos a una de tus hermanas. La retuvimos unas horas en la estación abandonada de tren hasta que este chico y otros dos llegaron a rescatarla. Uno de ellos casi me da una paliza cuando me atrapó, pero tu hermana salió en mi defensa y le pidió que me dejara ir.


  —¿De quién estás hablando?


  —De Sonya. Yo no quería hacerle daño, solo cumplía órdenes de retenerla para hacernos con Dante pero no esperamos que estos nos tumbaran de aquel modo. —Se enjuagó las lágrimas de los ojos con la manga de su roída camiseta—. Una vez regresé a la mansión y le expliqué lo sucedido, Steelson se puso furioso y me encerró en una de las habitaciones acorazadas.


  —¿Cómo has logrado escapar?


  —Porque esta es mi casa y sé bien cómo moverme en ella. En una de mis escapadas clandestinas logré acceder al sótano y ni siquiera puedo recordar el horror que presencié en él. Tiene a varias personas encerradas en celdas ahí abajo, no sé cuáles son los motivos, pero de ser tú no me atrevería a cruzar la línea.


  —¿Cómo es que Steelson ha ocupado tu casa?


  El chico desvió la mirada tras aquella pregunta y entendió que no iba a responder a ella. El miedo a Steelson era un aguijón demoledor. Kendall suspiró en alto e intentó serenarse para no perder la calma.


  —¿Estás trabajando para él?


  —Yo solo hice lo que me pidió una vez y fracasé.


  —¿Por qué no te ha encerrado en una celda junto a los otros?


  —No voy a responderte.


  —¡Maldita sea! Dices que Sonya te salvó de una paliza asegurada y ahora que tienes oportunidad de corresponderla te niegas a hablar.


  —Estoy en deuda con ella, pero no puedo revelarte nada más.


  Kendall no iba a dejar pasar el tema, no cuando tenía oportunidad para saber más acerca de Aspen Steelson. Si había algo que pudiera utilizar en su contra no dudaría en aprovecharlo.


  —Dices que Steelson ha ocupado tu casa y que te pidió participar en una emboscada para capturar a Dante a través de mi hermana. No puedes hablar porque claramente le tienes pavor, pero debes ser relevante para él si no te aprisiona en las celdas del sótano como al resto. Se podría decir que mantienes unos ciertos privilegios, al igual que hace conmigo. ¿A quién estás protegiendo?


  —Cállate… —cuchicheó el chico y apretó los puños.


  —Steelson te amenaza con dañar a alguien que te importa, y esa persona debe ser importante para que aun no se haya librado de ti.


  —¡No sigas!


  —Steelson te mantiene oculto por una razón y vas a decirla.


  —¡Él no es un Steelson!


  Se produjo un silencio revelador que inundó aquel cobertizo en el que todos se encontraban. La mente de Kendall iba a toda velocidad en un intento por escudriñar cuál era la pieza que debía encajar, pero algo en aquella historia se le escapaba. La finalidad de Aspen había sido encontrarla a ella y a Dante a toda costa, de ahí todos los sucios planes que había ideado hasta conseguirlo. Le había hablado acerca de una profecía, de cómo en estos últimos tres años él había estado a la caza de Gezark, el desertor que iba tras ellos. Si lo que Steelson le había revelado era cierto, tanto Dante como ella, terminarían por ser los Herederos de una profecía que ahora los desertores tenían bajo su conocimiento, y con la única idea de utilizarla en su beneficio.


  —¿No es Aspen Steelson? —preguntó Franco para su sorpresa.


  —Es una tapadera —reveló el chico—. Está usurpando el poder de alguien que no lo ha tomado.


  —Verás, chico, andamos un poco justos para estas adivinanzas.


  —Me gusta tu humor —le soltó Franco a Kendall.


  —Tú me caes mejor que tus otros dos hermanos.


  —Es algo que suelen decirme a menudo.


  —Deberías tomarlo como un cumplido.


  Franco se volvió hacia él y luego suavizó la voz para generar una sensación de calma que logró apaciguar el estado del chico. Kendall debía reconocer que era bueno en ello, ya podría ella aprender de él.


  —¿De quién está usurpando el poder, Ander?


  —De mí.


  Kendall se cruzó de brazos, exasperada e hizo la pregunta.


  —¿Y quién demonios eres?


  —Soy el verdadero hijo de Nerd Steelson.


  —No puede ser… —murmuró Franco—. ¿Dónde está tu padre?


  —En el mismo lugar donde está encerrado el tuyo.


  Kendall desvió la atención a Franco cuando oyó aquello.


  —¿Marlon está aquí?


  —Aspen lo tiene encarcelado en los sótanos.


  —¿Cómo has logrado escapar entonces?


  —Me induje una intoxicación para que me llevaran a enfermería y encontré a Ander justo cuando intentaba hallar el modo de huir. No puedo entrar en la celda, ya que todas posen un código de acceso.


  De pronto, Ethel los acalló y con gestos les pidió que escucharan el exterior. Las voces llegaron al unísono cuando estos obedecieron y aquel sordo alarido resonó alto y claro.


  —Es Lorenzo.


  Salieron a toda prisa del cobertizo hacia la planta superior de la mansión mientras los alaridos ensordecedores de Enzo crispaban el ánimo. Nunca había tenido en buena estima a su hermanastro, pero aquel sonido era desgarrador, y pese a que tal vez merecía un poco de escarmiento, no dejaría que Dimitri lo partiera en dos. Le hizo una señal a Franco y este echó un breve vistazo a lo que estaba ocurriendo a escasos metros de ellos. La sombra de la ira se dibujó en el semblante del chico cuando este observó a Dimitri golpear a su hermano a medida que lo arrastraba por las escaleras.


  —Está destrozándolo —dijo Franco con rabia.


  —Si apareces ahí, no tendrás oportunidad de escapar —intervino Kendall sabiendo lo difícil que sería para él dejar en aquella posición a su hermano.


  —No puedo abandonarle.


  —Solo conseguirás que Aspen acabe contigo si descubre que has escapado. Dimitri busca mi atención y sabe que acudiré a socorrer a Lorenzo tarde o temprano —le explicó—. Sal de aquí y pide ayuda. No existe otra forma si deseas salvarles.


  En aquel plural también iba implícito el nombre de Marlon y él lo entendió al instante. Franco la observó en silencio tras aquello.


  —¿De dónde sacas las fuerzas?


  Davina le había hecho esa misma pregunta una de las noches en las que ella había cuidado de Callen. Le había limpiado el sudor de la frente mientras el chico luchaba por aferrarse a la vida y se había preguntado cómo narices se mantenía fuerte pese a todo lo ocurrido. Todos los secretos revelados, uno tras otro, sin tiempo a afrontar más que las consecuencias de ser quien era. Hacía tiempo que ya no tenía control de su vida, tan solo se dejaba guiar por la corriente hasta que las aguas desembocaran en su destino, si es que no la arrastraban en el lodo. ¿De dónde había sacado las fuerzas entonces? La respuesta llegó a ella sin tiempo a cuestionarla.


  —De mi madre.


  —Puede estar orgullosa de ti.


  —Podrías haberte intercambiado con Lorenzo en este tiempo.


  —Es el más gruñón, pero si te ganas su respeto será el más leal.


  —Ya he quemado todos los cartuchos de suerte, me temo.


  Ironizó Kendall y este le devolvió una sonrisa sincera para luego dedicarle un gesto de agradecimiento. No hizo falta nada más, pensó, tras años de conflictos y absurdas revueltas con el fin de atesorar el poder, conocer a Franco Montesini había sido la prueba de que podía existir el perdón y, sobre todo, liberarse de aquellos rencores. Deseó con todo su corazón que Franco escapara de aquel lugar. Ella no lo haría porque la vida de Callen estaba en juego, pero por primera vez tuvo esperanza.


  —Volveremos a vernos.


  —Busca a mi hermano Sezja. Él es el único que puede ayudaros a unir fuerzas contra Aspen.


  Se despidió de él y se dispuso a hacer frente a Dimitri.


  


  



  



  



  «Estamos hechos de la misma materia que los sueños,


  y nuestra corta vida cierra su círculo con un sueño»


  La Tempestad de WILLIAM SHAKESPEARE


  


  XXII


  Davina se encontraba sentada en el banco de madera de aquel pasillo de Altair con la cabeza cabizbaja. El dorado trigo de su melena caía sobre su rostro ocultando aquella expresión asustada. Iria, Declan y Alexey se agazaparon entre el arsenal de cajas de aprovisionamiento ocultos al final del pasillo y observaron cómo Lyra agitó la cabeza en desacuerdo y comenzaba a discutir con un grupo de jóvenes que habían formado un corro alrededor de ellas. Iria percibió a Ailin entre la multitud con expresión iracunda y supo por la cara de pocos amigos que las palabras de la prometida de su hermano no le agradaban en absoluto.


  —¿Qué le ocurre a Pocahontas? —musitó Alexey a su lado.


  —Sezja debe estar en la asamblea —argumentó Declan—. Parece que esperan un veredicto final. Por lo que más queráis, no dejéis que os capturen si Sezja no consigue convencerles.


  —¿Vas a algún sitio?


  —Voy en busca de Arden y me pondrá al día de lo que está sucediendo ahí dentro. Esperad aquí. —Declan dio media vuelta y desapareció por el pasillo en dirección a la planta superior.


  —No me gusta la expresión de la rubia —dejó caer Alexey a su lado mientras contemplaba la disputa con atención.


  —Creía que era algo habitual.


  Alexey la miró de reojo.


  —No la detesto, solamente me desespera.


  —¿Puede que esa desesperación de la que hablas sean celos?


  —¿Celos de que sea rubia?


  —Celos de que tenga interés en tu hermano y no en ti.


  —El enamoramiento pueril trae esas consecuencias. Te hace creer que podrías morir por esa persona, y teniendo en cuenta que Kassian nunca antes había estado con una chica, imagino que ahora piensa en Davina como un ángel caído del cielo.


  —Vaya, juraría que hablas de cómo te hace sentir Kendall.


  —Kendall es distinta. —Notó la firmeza en su voz.


  —Davina también lo es y hay algo en ella que te atrae de un modo que no puedes controlar. Apuesto a que esto te fastidia.


  —Vaya, juraría que hablas de cómo te hace sentir Gabriel.


  La imitó con sátira y ella le atizó un golpe bajo.


  —Parece que mi resucitado hermano se une a la acción —anunció y la figura de Kassian se posicionó al lado de Davina en un intento por consolarla—. Espero que no haga ninguna estupidez.


  —¿Todavía no habéis hecho las paces?


  —No veo que emplees el mismo consejo con Gabriel.


  —La situación con él es distinta.


  —¿Tú crees? Al final somos dos personas engañadas por aquellos en quienes más confiábamos.


  Sabía que tenía razón, pero darse cuenta de ello no lo hacía menos doloroso. El enojo así como el amor eran dos sentimientos que no podían ocultarse por mucho tiempo. Y Alexey silenciaba ambos.


  —¡No quiero hablar contigo, maldita sea! —explotó Alexey y ella dio un paso atrás ocultándose en el interior de la enfermería.


  Iria se quedó en silencio a la espera de que aquella conversación se trasladara a otro lugar. Tenía hambre y no quería interrumpir la acalorada discusión de los hermanos Petrov, pese a que tampoco deseaba que la descubrieran husmeando en asuntos ajenos. Deseó que acabara de la mejor forma posible, pero sabía cómo acabaría todo aquello porque la actitud de Kassian estaba siendo similar a la de Gabriel. Ambos deseaban contarles su historia, pero ninguno se negaba a asumir que ya era tarde para ello.


  —Sé que estás enfadado, pero sigo siendo tu hermano.


  —¡Mi hermano murió en aquel incendio! —vociferó.


  —No seas rencoroso, Alexander —le pidió Kassian y ella se ocultó las manos sobre la cara sabiendo que aquella no era la mejor forma de pedir disculpas—. ¿De verdad me habrías dejado ir?


  —¿Por qué no me llevaste contigo?


  Más que rabia y dolor, más que enfado, en aquella pregunta tan solo había reproche. Iria sabía bien cómo se sentía Alexey porque a ella también le habían negado la oportunidad de elegir.


  —¿Y abandonar a Kendall? —La pregunta de Kassian acalló de golpe lo que Alexey pudiera decir a continuación—. ¿Cómo pedirte que dejaras a la única persona a la que siempre has amado más que a ti mismo? ¿Para pedirte que siguieras a tu loco hermano hasta el abismo?


  El desconsuelo de estar presenciando aquella disputa entre los dos hermanos la apenó. Todo aquel que conociera a Alexey sabía que nunca habría estado preparado para perder a Kassian. La historia maldita de los Petrov se repetiría hasta el fin, cruel y certera sobre aquella familia.


  —Ahora nunca lo sabrás.


  —Yo siempre seré tu hermano.


  —Te repito que mi hermano pequeño murió —dijo Alexey con toda la frialdad posible.


  —¿Chicos? —La voz de Davina los sorprendió.


  —Si esperas que tu novia tenga algún tipo de poder sobre mí es que has perdido cualidades —le soltó Alexey a Kassian cuando este se alejó y pasó por la puerta de enfermería con paso diligente.


  —Él no me ha pedido nada —le recriminó ella sin reparos.


  —No estoy de humor, rubia.


  Iria elevó los ojos al cielo e imaginó lo que debía estar pensando Davina en aquel instante. Seguramente cansada de ser amable y considerada con aquel chico de mirada sombría y lengua mordaz que ahora se lamía las heridas con aquella actitud vacilante. Supo que olvidaría que se trataba del hermano de Kassian, del amor frustrado de Kendall y del ojito derecho de Evanna, pese a que esta última no lo reconociera en alto. Era una obviedad que Davina se encontraba harta de las impertinencias de Alexey.


  —Él me ha hablado de ti cada noche y no hay una sola en el que Kassian no te haya tenido presente. Todavía le culpas por elegir esta vida clandestina lejos del peso que se quitó por ser un Petrov.


  —Yo no le culpo, rubia —le soltó con irritación.


  —Lo haces con todos nosotros. Nos juzgas por haber simpatizado con ellos y por el hecho de que desee quedarse en este lugar. Sin embargo, eres igual de libertador que él y eso te enfurece.


  —Yo no soy ningún salvaje.


  —Lo eres más de lo que piensas.


  —¿Papi nunca te confesó que el país de las maravillas no existía en realidad? Es una pésima idea que mi hermano haya puesto sus ojos en ti, incluso más que el hecho de que Kendall haya ido en busca de Marlon para entregarse.


  Davina le lanzó una risa condescendiente.


  —¿Es eso lo que te ocurre? ¿Estás celoso?


  —Hace tiempo que dejé de estarlo.


  —Hace tiempo que te niegas a aceptar que Kendall lo ha elegido.


  —Mira, rubia, reconozco que tienes el don para sacarme de quicio como nadie hasta el momento, pero me divierte el modo en que crees conocerme. ¿Quieres jugar a este juego? Bien, veamos.


  Iria sacudió la cabeza en silencio y se apiadó del pobre Alexey.


  —No voy a jugar a nada, Alexander.


  —¿Crees que mi hermano te habría conocido de no ser por la tendencia enfermiza que tiene hacia las damiselas en apuros? Eres una Montesini y tu presencia aquí no le traerá más que problemas. ¿Qué harás cuando todo esto acabe? ¿Tenéis pensado escaparos como los dos amantes trágicos que sois? No eres más que una chiquilla ridícula que ha escapado de las faldas de papá para vivir la gran aventura clandestina de su vida en su busca por desafiarle.


  Imaginó sin necesidad de verlos que la rabia se apoderó de ella y esta dio una zancada hasta posicionarse frente a él. Luego, y como si de un trueno en la oscuridad de la noche se tratase, Davina le sacudió una bofetada en la mejilla que lo dejó paralizado.


  —No me conoces —le ladró.


  —No eres tan interesante —le soltó él con cierta sorna fingida.


  —Nunca podrás llegar a conocer a nadie porque alguien que reniega de su propio hijo jamás sabrá lo que es amar. Si de algo estoy segura es de que Kendall no te habría abandonado, fuiste tú quien la echó a patadas con tu actitud. Eres un lastre y alejarás a todos a quienes quieres.


  Iria ojeó a través de la rejilla de la puerta. Alexey se había quedado mudo y, para sorpresa de ambas, después inclinó la cabeza y la mata castaña de su cabello ocultó aquel rostro visiblemente herido. Por extraño que le pareciera igual necesitaba aquella cura de humildad.


  De repente, los ojos del chico volvieron a posarse en los de Davina y percibió que algo en él había cambiado de nuevo.


  —Lo siento —reconoció él en voz alta.


  Vio la mano de ella alcanzar la suya en silencio, compasiva.


  —La vida te ha dado una segunda oportunidad, Alexander. No la desaproveches por cabezonería o por orgullo —le aconsejó y su voz sonó tierna aquella vez—. El chico del que Kendall me hablaba durante su cautiverio era valiente y audaz y siempre mencionaba el vínculo tan especial que tenía con su hermano pequeño. Me decía que ambos erais la extensión del otro y creo que no se equivocaba. Debes aceptar que Kassian decidió marcharse para comenzar la vida que deseaba y no puedes culparle por ello.


  —Podría haberme llevado junto a él —musitó de nuevo.


  —¿Le habrías llevado contigo de saber que estaba enamorado de alguien a quien no podría abandonar?


  El cuerpo de Alexey se tensó al devolverle la mirada e incluso desde allí tuvo la impresión de que sus ojos centellearon con fuerza.


  —¿Lo habrías hecho tú?


  —Tal vez, pero nunca lo sabré. Yo no he amado de la forma en la que amas a Kendall, incluso cuando supiste que se había enamorado de Callen, ni tan siquiera entonces te retiraste. Ojalá pudiera amar con esa tenacidad como lo haces, pero también imagino que nunca habrá nadie como ella.


  —Tú tienes algo distinto, rubia —le confesó y ella se sonrojó—. Esa condenada gentileza que desprendes como si arrojaras azúcar por doquier hace que hasta el salvaje más áspero se endulce.


  —¿Te molesta que sea educada?


  —Me molesta, sí.


  —Puede que tú debieras ser menos cromañón.


  —Y tú deberías hablar con mi resucitado hermano para que deje de fisgonear en mis asuntos.


  —Él se preocupa por ti.


  —Sé cuidarme solo —le aseguró.


  —¿Sabes quién no sabe hacerlo? Tu bebé.


  Iria arrugó las cejas en lo que supo que había sido una derrota sin precedentes por parte de Alexey tras aquel comentario. El chico alzó las manos en señal de tregua.


  —Está bien, rubia. Tú ganas esta vez.


  Y Davina había ganado o al menos en lo referente al bebé. Alexey había cambiado de actitud tras aquella discusión y cada tarde cuando finalizaba las labores que Evanna le solicitaba en el área de Tarazed se paseaba por Altair en busca del pequeño. Al principio no había sido fácil convencerle de que podía hacer algo más que observarle en la distancia. Tanto ella como Davina le habían insistido para que lo sostuviera en brazos, pero Alexey se había negado en rotundo. A Iria le había llevado tiempo comprender lo que sucedía en realidad y no era más que la sensación de culpa que recaía sobre él.


  Demetria había muerto para salvar a su bebé y Alexey se culpaba de haberle dejado huérfano. Si él no la hubiera conocido aquel niño no estaría destinado a sufrir la ausencia de su madre durante el resto de su vida. Iria no podía culparle por pensar así, después de todo, la maldición que pesaba sobre los Petrov se había convertido en un mal augurio que haría desconfiar al más devoto.


  La cercanía entre padre e hijo se había estrechado cada día más cuando el pequeño padeció aquella fiebre alta. Durante los días que había estado ingresado en enfermería, tanto Iria como Alexey habían pasado cada noche junto a él velando por su salud.


  Iria recordó el conmovedor instante en que lo había visto llorar en silencio en uno de los momentos en los que había salido para cenar y le había encontrado allí mientras le sujetaba la manita al bebé y en silencio se aferraba a la fe de los astros. La vulnerabilidad de Alexey aquella noche la había sacudido de pleno y se había prometido que jamás volvería a herirle con el asunto de Demetria. Lo ayudaría a criar al bebé y le daría el beneficio de la duda porque sabía bien que estaba intentando ser el mejor padre que aquel niño merecía.


  Regresó a la realidad cuando el revuelo se inició a escasos metros y aquella puerta se abrió de par en par para dejar paso a Sezja y a Kozlov. Estaban escoltados por un grupo de salvajes y el gesto de su hermano permanecía inescrutable cuando la multitud allí presente comenzó con los abucheos.


  —El heredero y su sectario han sido absueltos —pregonó alguien en alto y los gritos en señal de desacuerdo resonaron por el pasillo.


  —No me gusta esto —presagió Alexey.


  —¿No te gusta que mi hermano y Kozlov se hayan librado de una muerte asegurada? —le soltó Iria por lo bajo, observando la escena.


  —Dices que el primogénito de las Cumbres se cuela en el refugio junto a su lacayo con la promesa de poner fin a esta persecución que permanece desde los albores de los tiempos, ¿y los exculpan solo por traerles a Isidor como prueba de su compromiso? Sin olvidarnos del hecho de que la rubia está sentenciada a muerte por descubrirse que es la hija de Montesini, y para más inri, os habéis paseado por este lugar siendo las hijas de Katherine, y en el caso de Kendall también lo es de Montesini, pero omitiremos ese dato para que la muerte sea menos dolorosa. —Alexey elevó una ceja en alto, olvidándose de un dato importante—. Aunque he recordado que Lahey, el verdadero terror de los desertores, se encuentra oculto por este lugar a la espera de hacer su entrada triunfal. De modo que no me parece que estemos en situación de salir beneficiosos de este desastre.


  —Visto así…


  —El refugio se ha convertido en un camping de acogida con luces luminiscentes en el que se indica «entra sin avisar, bebida gratuita», no me extraña que los salvajes estén furiosos.


  —¿De qué parte estás, Alexander? —se quejó Iria, pese a estar de acuerdo en su argumento.


  —Tienen motivos para estar furiosos, eso es todo. Existe división entre los propios salvajes sobre qué hacer con nosotros, y esto solo genera inseguridad al ver que el refugio ya no es un lugar seguro, así como desconfianza hacia sus líderes. Todo este asunto únicamente acabará de una forma y nadie va a salir bien parado de ello.


  De repente, uno de aquellos salvajes que pregonaba justicia salió de la muchedumbre y atacó a Sezja. Su hermano lo esquivó a tiempo y a su lado Kozlov bloqueó el contraataque de otro.


  —No hagas nada —le pidió Alexey—. Espera a tu amigo.


  —¿Y dejo que los masacren?


  —No eres Kendall, y para tu desgracia, no te enseñaron a patear traseros como es debido.


  —He mejorado en los últimos años.


  —Patear el trasero de Gabriel no cuenta. Él te dejaba ganar.


  —Eres insufrible.


  —¡Ya es suficiente! —La voz de Gabriel los acalló a todos y su presencia bastó para que muchos de ellos dieran un paso hacia atrás. A diferencia de los ghettos cuyos líderes habían heredado el legado de sus familias, la jerarquía en el refugio había sido elegida. No se trataba de acatar normas, ni de una sumisa obediencia a los líderes de las tres áreas, sino una cuestión de respeto. En el caso de Gabriel, la lealtad de su padre lo había hecho ser merecedor del liderazgo de Alshain, junto a su hermana y su primo.


  —¡El hijo de Katherine Ivanova no tiene impunidad aquí!


  —No la tiene —les aseguró a los suyos—. Ha liberado a Isidor y nos lo ha entregado, desafiando así su labor como heredero de las Cumbres. Ivanov se compromete a dar fin a esta persecución contra los nuestros, y esto es más de lo que hemos logrado con Katherine en los últimos años. Las áreas de Alshain y Tarazed han votado a favor de este pacto que consideramos justo.


  —Lo que significa que Ashan no está entusiasmado con la idea.


  Alexey asintió a favor de la reflexión de Iria.


  —Era algo previsible —confirmó este.


  —No castigamos a inocentes por los pecados de sus progenitores, no cuando los actos de Ivanov muestran su compromiso. 


  —¿Entonces la chica tampoco pagará? —vociferó uno de ellos.


  Sin embargo, la pregunta hizo que un silencio generalizado se extendiera por el lugar. Gabriel desvió la vista hacia Ahsan para que él tomara la palabra en el asunto. Iria intuyó que Davina no correría con la misma suerte que su hermano y Kozlov.


  —La asamblea decreta que la hija de Montesini será juzgada por traición, habiendo incurrido en el engaño para ocultar de este modo su verdadera identidad, y beneficiándose de la seguridad y la buena fe de nuestro pueblo. Asimismo, la presencia de dos de las hijas de Katherine Ivanova, Irina y Kendall Ivanova, también serán juzgadas por el mismo delito al haberse constatado con pruebas su deslealtad.


  —¡Ese no era el trato! —rugió Sezja.


  —La asamblea no ha tomado ninguna decisión con respecto a las hijas de Ivanova —intervino Gabriel y recriminó la postura de Ashan entre los allí presentes—. Estás yendo en contra de la asamblea y de su dictamen. No tienes potestad para dar ese veredicto.


  —¿Y tú lo tienes? —le recriminó este—. ¿O el juicio del líder de Alshain se ha visto nublado por el íntimo vínculo que mantienes con Irina Ivanova? ¿Son ciertos los rumores que nos llegaron de tu paso por las Cumbres?


  —Mierda… —musitó Alexey a su lado, augurando lo peor.


  —No mereces ser un libertador —escupió Ahsan con rabia—. Tu padre volvería a morir con tal de no ver en lo que te has convertido.


  Y aquellas palabras fueron el detonante de lo que sucedería en los siguientes días. La mecha de la crispación estalló en pedazos cuando Gabriel se abalanzó contra el reciente líder de Altair y el caos reinó entre el gentío. Iria tan solo podía observar a aquel pueblo luchando entre sí y un sentimiento de profunda desolación la invadió de lleno.


  El presagio de Alexey se había cumplido.


  —Tengo que llegar hasta Davina y sacarla de ahí —le dijo e Iria la buscó entre la multitud y agradeció encontrarla junto a Lyra—. Tú intenta que no te atrapen. Ocúltate en la sala de armas de Altair, en el armario donde os encontré antes, y ya idearemos un plan de huida.


  No obstante, eso no llegó a suceder. La rebelión alcanzó a Davina y la chica se vio atrapada entre un grupo de salvajes experimentados, a los que Iria había visto alguna vez entrenando en Altair, y supo de inmediato que Alexey lo tendría complicado hasta llegar a ella. Las veces que había visitado a Kendall en sus entrenamientos con Russo, Iria había comprobado la brutalidad que estos gastaban, y el forcejeo de Davina en aquel instante no serviría de nada. La tenían sujeta por las muñecas a medida que la conducían con tosquedad hasta el final del pasillo, para así hacer cumplir la condena que recaía sobre ella.


  Distinguió la figura de Alexey abriéndose paso entre la trifulca de salvajes, y luego buscó con la mirada a Sezja, quien libraba su propia lucha contra los que habían decidido tomar la justicia por su mano. Por el modo en que se movía, su hermano parecía estar esquivando los golpes en lugar de contraatacarlos, y eso significaba que su pacto no se corrompería por aquella sublevación. Lo observó inclinarse a tiempo cuando uno de los salvajes salió disparado por los aires y la silueta de Kassian inundó su atención de pleno.


  Iria avistó cómo Sezja se había quedado helado al verlo a medida que Petrov se escurría entre la anarquía, en su intento desesperado de llegar hasta Davina. En la distancia, Iria siguió el avance del chico mientras luchaba contra los que consideraba sus hermanos, su propia familia en los tres últimos años, y percibió la sombra de su silueta entremezclarse con aquella maldición que recaía sobre los Petrov. La condena de un destino marcado por la desgracia se hizo latente cuando aquella daga salió disparada entre el caos y la confusión, y sentenció al chico de forma certera, y en esa ocasión real, frente a los ojos de su hermano.


  


  



  



  



  «Aquella música parecía hablar de todo lo que sucedía bajo el cielo, desde el subsuelo hasta las nubes más altas;


  cantaban a la lluvia, a la tierra, al viento y al sol;


  se colaban por todos los resquicios del alma y la elevaba,


  como si tuviera alas, hasta el lugar donde nacían las estrellas»


  Donde los árboles cantan de LAURA GALLEGO
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  Altair era un hervidero de alaridos, ruidos de armas y de una encarnizada lucha que duraba ya horas. Una mayoría de los libertadores se habían sublevado contra la resolución de la asamblea y habían iniciado una reyerta contra sus propios hermanos. No estaban dispuestos a perdonar el ultraje de lo que consideraban un ataque a su hogar, y menos cuando se trataba de los hijos de sus principales enemigos. Gabriel, Sezja y Kozlov junto a un grupo reducido de salvajes partidarios a la causa habían logrado bloquear la entrada de la fortaleza, el lugar que los mantenía a salvo en aquel instante del caos del exterior.


  —No sé cuánto tiempo podrán impedirles el paso —le informó a Iria mientras corrían por el pasillo en busca de los materiales que Lyra les había indicado. Declan esquivó una flecha justo al pasar por uno de los ventanales y resopló con indignación—. ¡Bestias!


  —Date prisa.


  —Hago todo lo que puedo, Ivanova.


  Tenía el corazón en un puño al llegar a la puerta de enfermería y entró de súbito. El filo picudo de lo que distinguió como una pinza quirúrgica se clavó justo en el marco a escasos centímetros de ella, le habría ensartado un ojo de no ser por los agudos reflejos de Declan. Juliana alzó las manos en señal de disculpa cuando los vio.


  —Lo siento. Ahora mismo no sé en qué bando está cada uno.


  —Somos de los buenos —le soltó Declan—. Buena puntería.


  —Lyra necesita tu ayuda —le informó Iria angustiada y la mujer la miró con alerta—. Kassian está herido y pierde demasiada sangre.


  —No puedo dejar a Callen aquí solo.


  —Yo me quedaré junto a él —se ofreció ella.


  —Está débil, Irina. —Juliana acarició el cabello del chico como si se tratara de su propio hijo, mostrando así el afecto que sentía hacia él—. Lo he anestesiado para que no sufra. Me temo que es cuestión de horas, tal vez resista hasta la noche, pero no más.


  —La acompañaré hasta la sala de armas —dijo Declan y abrió de nuevo la puerta para que Juliana saliera. Luego, su amigo esbozó una sonrisa y le guiñó un ojo antes de desaparecer—. Ahora vuelvo.


  Y en lo más profundo de su corazón supo que no lo haría. Aquella lucha devoraría todo a su paso y conocía bien a Declan como para saber que su amigo no dejaría a nadie en la estacada si se encontraba en peligro. Tras acompañar a Juliana a la sala de armas donde estaba Kassian, aun debatiéndose entre la vida y la muerte, bajaría a ayudar a los demás a resistir en la entrada.


  Iria sostuvo la mano de Callen y analizó las manchas negras que se extendían por su piel, evidenciando así el avance del veneno. Era indudable la belleza fiera que desprendía incluso en aquel estado.


  —Aguanta —le pidió—. No puedes dejarla ahora.


  Notó aquella lágrima descendiendo por su mejilla y se apiadó del chico. No merecía morir de aquella forma tan injusta. Ni siquiera se había podido despedir de Kendall. Recordó la noche en el área de Tarazed cuando los había observado entrenar juntos y la sintonía de sus cuerpos habían danzado al unísono, como una bella melodía que no podía tocarse en solitario. El modo en que él le había sonreído y el gesto de su hermana al devolverle la mirada. Aquella noche había deseado tener lo que ellos poseían; aquel amor incondicional de dos personas que se amaban de una forma casi celestial. «El amor que se escribe en las estrellas y que trasciende lo terrenal», le había dicho en una ocasión Kozlov y ella se había mofado de él, incrédula. Pero lo cierto era que lo había visto con sus propios ojos.


  La puerta de enfermería se abrió de golpe y Kozlov entró por ella.


  —Iria.


  Notó la sorpresa en su semblante fatigado.


  —¿Qué sucede ahí abajo? —preguntó ella.


  —Está controlado, pero algunos intentan escalar por los muros de esta fortaleza con el objetivo de entrar por las ventanas. Las he ido cerrando todas a medida que subía, pero faltan las de esta planta.


  —¿Mi hermano está bien?


  Kozlov asintió y se dirigió a la ventana, pero una flecha repentina rozó su mano cuando entró en la estancia, sorprendiéndolos.


  —Maldita sea —siseó este.


  —¿Estás herido?


  —Solo me ha rozado, estoy bien.


  —¿Cuándo terminará esto?


  —Ese tal Ahsan incumplió el trato que acordamos en la asamblea. Negociamos la rendición de las Cumbres en lo referente al cese de la caza de salvajes. Gabriel nos alertó de que Ahsan querría la libertad de los suyos, los reclusos que se encuentran en nuestra base, y tu hermano accedió si a cambio no tomaban represalias contra vosotras.


  —Ahsan lleva queriendo inculpar a Kendall desde el principio.


  —Está furioso porque no cree que tu hermana haya ido a salvar la vida de Callen y tan solo afirma que ha escapado para llegar a algún complot con Montesini contra el refugio.


  —Qué estupidez —soltó Iria, enfadada—. Solo él creería algo así.


  —¿Dónde está mi sobrino?


  —El pequeño está a salvo, no te preocupes.


  Kozlov evitó mirar más de lo debido a Callen cuando le preguntó por su estado y ella se derrumbó sin poder evitarlo. Él se acercó y la consoló recordándole todas aquellas veces que había estado para ella tras la muerte de Declan y la desaparición de Gabriel.


  —Encontraremos el modo de salir de aquí.


  —¿Sonaría estúpido si te dijera que no deseo volver?


  —En absoluto. —Kozlov le dedicó una sonrisa tierna y rodeó con sus manos el mentón de Iria para mirarla de lleno—. En una ocasión te dije que nadie debería aceptar un futuro que no deseara, y el tuyo no está en las Cumbres. Mereces vivir una vida plena, Irina. Mereces todo lo mejor que este mundo te pueda ofrecer.


  —Solo tú dirías algo así en estas circunstancias —gimoteó.


  —Bueno, digamos que él robó tu corazón y yo te hago reír.


  —Él no me ha robado nada —sentenció Iria y de pronto se sintió como una niña pequeña ante una rabieta.


  —En ese caso, y si me lo permites, me gustaría proponerte algo.


  No vio venir el momento, pensó.


  —No me gustan las proposiciones —le dijo con nerviosismo.


  —No te pondré un anillo en el dedo. —Soltó una risotada y ella le atizó un golpe en el torso, ya con cierto alivio—. Te prometo que te sacaré de aquí. Después, y si aceptas, me gustaría enseñaros a ti y a mi sobrino el lugar donde Demetria y yo fantaseábamos ir.


  —Primero tienes que pedirle permiso al padre —bromeó.


  —Si no lo despedazo antes.


  No supo si hablaba en serio. De repente, Kozlov la atrajo hacia él resguardándola con su propio cuerpo cuando la puerta de enfermería se abrió por segunda vez y apareció Evanna sosteniendo la silueta de un chico rubio con una herida fea en el brazo, y al otro lado, estaba Russo. Se quedó contemplándolos con cierto desconcierto hasta que Evanna le hizo un gesto para que la ayudara.


  —Necesitará puntos —le informó la mujer con urgencia.


  —No… estoy bien. Él es quien importa ahora —dijo el chico y le entregó a Iria un frasco con un líquido oscuro que ella sostuvo entre sus manos con evidente confusión—. El antídoto para curarle.


  —¿Cómo sabemos que dices la verdad? —preguntó ella.


  —Haz lo que te pide, Irina. —Fue Russo quien habló aquella vez.


  —No voy a suministrarle nada cuando ni siquiera le conocemos.


  —¿Irina? —repitió él y sus ojos se iluminaron como si ella fuera una divinidad—. Kendall se quedaba corta al hablarme de tu belleza.


  —¿Conoces a mi hermana?


  —Es una larga historia que te contaré encantado, pero tu hermana necesita que le suministres a Callen el antídoto, o nada de lo que ha hecho hasta ahora habrá valido la pena.


  Iria hizo lo que aquel chico le pidió, tal vez la intuición la llevó a confiar en sus palabras, o la desesperación por salvarle, aunque fuera quemando el último cartucho del que disponían.


  —¿Cómo habéis logrado escapar? —preguntó Evanna.


  —Acompañé a Kendall hasta el Canal, pero fue una trampa desde el principio. Lo descubrí en el momento en que se los llevaron a esa mansión de la que te he hablado y supe que Montesini no estaba tras su pista. Intenté acceder a ella, pero la vigilancia en aquel lugar es extrema, y cuando iba a regresar al refugio lo encontré —le explicó Russo y señaló al chico con un fugaz gesto—. Es Gaston Rinaldi.


  —¿Rinaldi? —Al parecer, Kozlov ya conocía aquel apellido.


  —¿Quién es? —Quiso saber Iria a medida que le suministraba el contraveneno a Callen.


  —Es el hijo de la amante de Montesini, sin ofender.


  —No me ofendes —le soltó él y se estrechó el brazo con visible dolor, pese a estar soportándolo con valentía—. La historia corta es que Aspen Steelson nos extorsionó para tener el control del Canal y asediar a Katherine en nombre de Montesini, pero este desapareció poco después de la huida de Kendall a causa de la casi detonación de la mina subterránea. Steelson también planeó el secuestro de Franco Montesini para hacer estallar la tregua entre los ghettos y comenzar así la guerra. Tiene retenida a mi madre en esa mansión, y sospecho que a varios más.


  —Steelson nunca ha actuado contra los ghettos —confirmó Iria.


  —No es Nerd Steelson, sino su hijo.


  —Todos pensamos que Montesini había envenenado a Callen con el objetivo de que Kendall se entregara a cambio del antídoto, pero fue Steelson —aclaró Russo.


  —Por alguna razón quería atrapar a Kendall —anunció Gaston—. La ha chantajeado con matar a Callen de igual modo que nos hizo a nosotros. Me dio el antídoto y las coordenadas del refugio para que llegara hasta vosotros, pero Kendall tenía razón: él no tenía en mente dejarme vivo. Envió a sus matones en cuanto me interné en la selva, y de no ser por Russo, supongo que no estaría contándoos esto ahora.


  —¿Hace esto por conseguir más poder? —reflexionó Evanna.


  —Intuyo que hay algo más. —Las palabras de Russo motivaron que la mujer alzara la vista en su dirección. Los dos tenían aquella complicidad de quienes se expresaban sin necesidad de palabra.


  —¿Cómo qué?


  —La profecía de los Herederos.


  Se produjo un silencio revelador que se vio interrumpido por los gritos de Juliana. Iria adivinó que ya debía estar al tanto de la razón de aquella reyerta, y no era más que la sentencia a muerte de su hija. El chillido de desconsuelo restalló por la fortaleza y Evanna se llevó las manos al pecho conmovida por el llanto de aquella madre.


  —¿Qué está ocurriendo aquí? —preguntó Russo de pronto.


  —Ahsan ha incendiado la mecha de la sublevación, Russo. No he podido hacer nada al respecto, y todo ha sucedido demasiado rápido. El chico Petrov está herido de muerte y ni siquiera tu presencia aquí bastará para calmar la furia del exterior —dijo Evanna con gesto abatido—. Davina ha sido sentenciada por traición.


  En la expresión de Russo se pudo percibir una emoción distinta a la rudeza que solía mostrar a menudo. Por primera vez, el destello de un sentimiento más profundo se materializó a través de aquel rugido amenazador.


  —No harán tal cosa.


  —Es la hija de Montesini —le informó Evanna.


  —Es mi hija, mi sangre y no dejaré que nadie se atreva a ponerle un dedo encima, ni siquiera mi pueblo. —Nadie ocultó su sorpresa ante aquella revelación—. He guardado este secreto desde el día en que Juliana apareció por este refugio y me lo confesó, pero no dejaré que Davina pague los pecados de mi nefasto hermano.


  La mente de Iria iba a estallar ante tanta información repentina y por la expresión de cada uno de los que se encontraban en la sala, no debía ser la única. La sorpresiva noticia de la paternidad de Russo tan solo se había visto eclipsada por otra todavía más impactante: él y Marlon Montesini compartían los mismos genes.


  —Y yo que pensaba que ya lo había oído todo —insinuó Gaston.


  —Está bien. —Evanna respiró hondo en un intento por serenarse y luego los miró a todos—. Hay trabajo que hacer en este sitio, y no permitiré que los nuestros se asesinen ahí afuera. Tienes que detener esto, Russo. Eres el único al que ellos escucharán, y si Steelson sabe que este chico ha sobrevivido, no dudará en venir a por nosotros.


  Horas después la vida no la había preparado para aquel golpe. La imagen de Davina y Alexey aferrados al último aliento de Kassian sería algo que Iria no olvidaría nunca. No había consuelo para la dulce chica que sostenía la mano de su primer amor, y tampoco para aquel chico que perdería a su hermano por segunda vez. Ella conocía bien el sentimiento de profunda desolación que rasgaba las entrañas y carcomía por dentro como una termita en la madera, sin dejar nada a su paso. Los días pasarían carentes de emoción y el desconsuelo por lo que podría haber sucedido en vida, en caso de haber sido todo distinto, los perseguiría cada día.


  Iria se acercó a Davina y posó su mano en el hombro de la chica. Quiso decirle con ello que estaba allí como habría estado Kendall de estar en su lugar. A veces sentir cercano a alguien, ya era el mejor consuelo que esa persona podía ofrecer.


  —Estoy feliz —dijo él con voz débil y las lágrimas de Davina se acentuaron cuando le dedicó una sonrisa con evidente esfuerzo—. Te conocí en mitad de este mundo extraño y he tenido la oportunidad de vivir este tiempo a tu lado. Supe en cuanto te vi que eras un regalo de los astros, Davi. Pensé que tal vez si ellos te habían enviado aquí, eso significaría que perdonaban todos mis pecados.


  —No me dejes, por favor —le rogó ella.


  —No estés triste, ángel, yo siempre cuidaré de ti.


  —¿Qué voy a hacer sin ti ahora?


  —Harás todo cuanto te propongas.


  —Por favor, Kass.


  —Estoy feliz… feliz —repitió Kassian sin perder aquella sonrisa, pero su voz ya sonaba lejana. Los ojos del chico se posaron en los de Alexey, quien se encontraba con la cabeza hundida entre las manos de su hermano. Kassian le acarició el cabello con amor y su mirada se suavizó cuando Alexey alzó la vista para mirarlo con dolor—. No he debido hacerlo tan mal después de todo.


  —Lo has hecho fatal —le dijo y Kassian soltó una risotada que se vio aplacada por aquella tos.


  —¿Recuerdas cuando metíamos aquellos cangrejos diminutos en los zapatos de Luda?


  —Siempre daba por sentado que había sido yo. —Alexey hizo el esfuerzo por sonreír—. Tu cara de niño bueno te libraba de todo.


  —Fueron buenos tiempos.


  Kassian sostuvo su mano y él la acunó entre las suyas.


  —Dime que has sido feliz y podré vivir con esto —le pidió él y los ojos de Kassian se suavizaron.


  —He sido muy feliz a tu lado, Alexander. He tenido una segunda oportunidad para despedirme, tal y como debí haber hecho cuando me marché de las Cumbres. Es la única cosa que me ha atormentado estos años y la que habría cambiado sin dudarlo si pudiera retroceder en el pasado, porque de hacerlo sé que habrías estado en paz contigo. No deseo que sufras, hermano, me voy feliz. ¿Recuerdas la promesa que nos hicimos?


  —¿La de aquel cumpleaños en el que podamos los viejos arbustos de los Ivanov?


  —Ese mismo. —Kassian volvió a reír, pero su gesto se alivió al saber que Alexey lo recordaba.


  —«Siempre seremos hermanos. No es cuestión de sangre, sino de amor».


  Las palabras de Alexey iluminaron su rostro y Kassian se quedó con aquella sonrisa eterna hasta que su mirada se perdió en la lejanía y el brillo en sus ojos se fue apagando con lentitud como el balanceo de las olas en una noche de quietud. Alexey sostuvo la mano de su hermano con fuerza, aferrándose a él, pero Kassian se había ido.


  Y esa noche supo que había una estrella más en el firmamento.


  —Los astros te guiarán a casa, hermano.


  



  



  



  



  «Dicen que algunas vidas están vinculadas en el tiempo,


  unidas por una antigua llama que resuena a través de las épocas»
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  XXIV


  Dante cruzó la calle de aquel barrio residencial que estaba situado próximo al parque universitario de la ciudad, según las indicaciones que les había dado Malvich. El mayordomo se había carteado en varias ocasiones con Cornelia Mutlog, la protagonista de toda aquella aventura y la razón por la que estaban allí. A Vera le sonaba familiar esa zona urbanita y recordó que tras el anuncio del compromiso entre Sezja y Natasha se había planteado la posibilidad de mudarse a vivir a ella. Esbozó una sonrisa al recordar la decisión de estudiar algo relacionado con las artes culinarias, pero al final el amor hacia los hermanos Ivanov la hicieron quedarse en las Cumbres.


  —Me duele la cabeza —musitó Sonya visiblemente cansada y se resguardó en su usual sombrero de raso para ocultar las perceptibles ojeras de su cara.


  —Estás de resaca, Julieta —le anunció Dante con una sonrisa.


  —No ha sido buena idea tomarnos esas copas —se quejó ella.


  La noche de Acapulco había resultado ser en realidad una bebida exótica compuesta de tequila, ron blanco y jugo de naranja. Dante la había preparado en el mueble bar de Madame antes de abandonar la fonda en dirección a la casa de Mutlog. Y durante el breve momento que habían compartido todos juntos en la fonda, Vera le había visto relajado contando historietas sobre sus desvergonzadas juergas con la vedette cuya risa acaparaba toda la atención.


  En los últimos días Vera había notado la inquietud en Dante por lo que se pudiera descubrir en el encuentro con la bibliotecaria, pero lo conocía bien como para saber que no confesaría su preocupación en alto. La sensación de falsa seguridad que irradiaba estaba a punto de fragmentarse en pedazos en cuestión de segundos.


  —Mejor entrar en calor pronto para lo que nos tengan vuestros astros reservados —satirizó Dante y luego estudió los números de las fachadas de aquel barrio obrero para dar finalmente con la casa que andaban buscando. A su lado, Luda había desaparecido por la parte lateral de la rústica vivienda para husmear desde el exterior.


  —Parece que la señora Mutlog se mantuvo cerca de la biblioteca después de todo —destacó Sonya y contempló los alrededores con la mirada embelesada de una turista que descubría mundo por primera vez.


  La biblioteca universitaria de la ciudad se encontraba próxima al barrio residencial donde se situaba la morada de Mutlog. Su histórica fachada permanecía intacta y los descomunales pilares soportaban el peso de la sabiduría de aquel templo. Frente a ella se extendía el parque de las Rosas, el más antiguo y popular de la ciudad, y donde se contaba que se reunían los amantes al anochecer. Lo sabía porque aquel rincón guardaba un recuerdo especial de ella; el primer beso con Sezja donde él había prometido amarla para siempre.


  —Se escucha ruido en el interior —avisó Luda de vuelta y echó un vistazo al gentío de estudiantes que comenzaban su día. No pudo evitar pensar lo sencillo que sería ser uno de ellos; sin profecías ni secretos cuya repercusión pudiera cambiar el hilo argumental de sus vidas.


  —Deberías ser la primera en llamar, Julieta —le aconsejó Dante.


  —Tal vez no me recuerde.


  —Lo hará —le aseguró Luda—. La ayudaste en la biblioteca.


  —De eso hace ya tres años.


  —Pero los libros no pierden su esencia. —Dante le guiñó un ojo y la sostuvo por los brazos para guiarla frente a la robusta puerta. Ella soltó el aire en un ruidoso suspiro e hizo lo que se le pedía.


  Se produjo un silencio sepulcral después de esto.


  El sutil movimiento de la cortina descorrerse por un corto instante les indicó que alguien los observaba desde el interior, pero sin tener intención de abrir la puerta. Si la conversación que había oído en la alacena entre Katherine y Cornelia era cierta, esta estaría extremando la vigilancia a la hora de dar la bienvenida a extraños.


  —¿Señora Mutlog? Soy Sonya Ivanova —notificó en alto.


  Se hizo el silencio de nuevo y Vera percibió por el rabillo del ojo la sombra de Luda impacientándose.


  —Hay una pared trasera por la que podríamos trepar.


  —No allanaré la casa de la señora Mutlog, Luda —le regañó ella.


  —Pues podríamos esperar eternamente a que nos abra.


  —Tal vez una pequeña ayudita la anime a darnos la bienvenida.


  Dante se colocó junto a Sonya y aclaró su voz para luego soltar la bomba. Supo que nadie quedaría indiferente tras aquellas palabras, y menos el aturdimiento en el semblante de Sonya al descubrirlo. No la culpaba, Vera se había quedado igual horas antes.


  —Soy Dante Montesini, el hijo de Katherine y Marlon.


  —¿Cómo dices?


  —Nuestro amor estaba destinado al fracaso, Julieta. —Vio en él la culpabilidad por haberle guardado aquel secreto. Sonya se había quedado impávida de pronto, sin saber muy bien si aquello era una broma de mal gusto o una de las ocurrencias habituales de Dante.


  —¿Entonces Kendall…?


  —Somos mellizos.


  Sonya se giró hacia Luda.


  —¿Tú lo sabías?


  —Me lo contó cuando vino a buscarme para que os ayudara. No me correspondía a mí confesarte su secreto, y aunque me disguste la idea, soy su guardián —reveló Luda—. Los astros jamás erraron. Mi cometido siempre ha sido proteger al primogénito después de Sezja, que es Dante. De ahí que Alexey estuviera destinado a Kendall.


  —Ahora todo encaja… —murmuró Vera.


  —¿Por qué no me contaste la verdad desde el principio?


  —No quería exponerte de esa forma si Katherine me descubría, sé cuánto valoras la lealtad —le explicó Dante a Sonya con ternura.


  —He confiado en ti, pese a todo.


  —Y me siento complacido, Julieta. Todo el afecto que nos une es sincero, nada cambia con respecto a esto —le recordó, pero ella negó con la cabeza de pronto como si hubiera recordado algo importante.


  —¡Te besé!


  —¿Le has besado? —preguntó Luda con recelo.


  —Dicen que besar a un Montesini alarga la vida —bromeó Dante.


  —¡Pero he besado a mi hermanastro! —exclamó ella con horror.


  —Peores cosas se han visto, Julieta —le respondió y le lanzó una mirada de soslayo a Vera. Esta elevó los ojos al cielo.


  —¿Por qué parece ser que he sido el último en enterarme de ese beso? —Luda puso los brazos en jarras con visible enfado y a Vera le pareció cómica toda aquella situación. Más teniendo en cuenta que se encontraban enfrente de la casa de Cornelia Mutlog.


  —Es el gen Petrov —se mofó Vera.


  Luda hizo intención de responderle cuando la puerta se abrió y la anciana los fulminó con la mirada. Si estaba feliz al verlos no lo dijo.


  —¿Creéis que esto es un parvulario?


  —¡Señora Mutlog! —Sonya se arrojó a sus brazos y la anciana la aceptó a regañadientes, pese al cambio en su expresión al verla.


  —Me alegro de volver a verte, niña.


  De repente, la mirada de Cornelia se posó en la figura de Dante. Se apartó de Sonya con cierta torpeza y les indicó con un breve gesto que pasaran adentro. Después, y como si temiera las consecuencias de sus actos al dejarlos entrar, echó una última ojeada al exterior en busca de algún indicio de peligro.


  El desorden en el interior de la casa era indudable y Vera intuyó que Cornelia Mutlog planeaba mudarse a otro lugar. Algunas de las cajas con sus pertenencias se encontraban esparcidas por el salón y varios de los muebles cubiertos por sábanas. Tal vez habría esperado un tiempo prudencial para marcharse y se había asegurado de dejar a buen recaudo a su nieto Coltran en las Cumbres. Lo curioso de todo era que en ningún momento Cornelia preguntó la razón por la que se encontraban allí, puede que en el fondo la mujer ya habría esperado aquel encuentro.


  —¿Iba a algún sitio? —preguntó Luda.


  —Esta casa ya no es segura. El mal tiene ojos en todas partes.


  —Verá, señora Mutlog, nos gustaría hacerle algunas preguntas.


  —Sé la razón de vuestra visita, niña. Deseáis saber acerca de los herederos, ¿no es esta la razón por la que estás aquí? —Desvió su atención de Sonya y miró a Dante de forma directa—. ¿Has venido para que te revele la verdad sobre tu destino, muchacho?


  —No creo en profecías y menos en fatalidades astrales —dijo él.


  —Suena a algo que diría un Montesini, y por tus palabras adivino que la otra parte de la fe queda reservada para tu melliza. —Cornelia tomó asiento en el sofá y meditó algo en silencio—. Si estoy en lo cierto, ella estará servida con la fe de los Ivanov.


  —¿Dice que Dante y Kendall son los herederos de una profecía?


  —Kendall —repitió aquel nombre con alivio como si la razón de su existencia hubiera recaído en el acertijo que ahora Sonya le había revelado—. Sirve café, niña. Me temo que hay mucho que digerir.


  Sonya asintió complaciente y se dirigió a la cocina.


  —¿Sabía que vendría a verla? —preguntó Dante y tomó asiento.


  —Los iluminados conocemos cosas, pero no somos adivinos.


  —Adiós a mi plan de saber los números de la lotería —se jactó.


  —Montesini también se burlaba sobre las creencias de Katherine y la razón de esa ignorancia lo llevó a perderla. Tal vez está hoy aquí precisamente a causa de la vanidad de su padre, incluso esta guerra se podría haber evitado de no ser por el rencor que vino tras esto.


  —Cuéntenos sobre la profecía de los Herederos —le pidió Vera.


  —La profecía ya estaba escrita mucho antes de que la unión entre las razas convergiera entre sí. Los astros son impredecibles a veces, sin embargo, el universo siempre posee su propio orden lógico y los iluminados nacimos para atesorar y difundir su mandato. La verdad no siempre es bien recibida y no todos aceptan el destino para el que nacieron. Los astros son claros en cuanto a la visión terrenal: todo lo que nace debe morir en las estrellas y el destino de cada uno se nutre en la rueda que ha de girar hasta que su cometido se vea cumplido. La joven Katherine fue bendecida con el nacimiento de dos mellizos herederos de sangre, pero también con un destino irrevocable.


  —¿Qué significa que sean herederos de sangre? —preguntó Vera.


  —Significa que los astros los eligieron para enmendar el pasado. El regalo de los astros fue concedernos esta isla a la que bautizaron con el nombre de Hadra, «la justicia divina», pero esta pronto se vio manchada por el poder del colonialismo. Se dice que la estrella que protegió la región de Hadra hasta el fin de su alumbramiento, y antes de su extinción, selló esta tierra con el poder de la justicia celestial.


  —Para mi gusto una historia un tanto fantasiosa.


  —Cierra el pico —le regañó Vera a Dante con desaprobación.


  Dante agitó la cabeza en señal de incredulidad.


  —¿Y esa justicia celestial dio origen a la profecía?


  —En cierta forma sí —le indicó a Dante quien había formulado la pregunta con cierto tono burlesco—. Como ya he dicho, el poder del colonialismo derramó la sangre de cuantiosas vidas inocentes. El mal siempre acecha a través de la soberanía y el débil siempre estará bajo la merced de un captor mayor. Así ocurrió con el pueblo amerindio que sufrió la invasión de las colonias escocesas y tiempo más tarde ambos caerían bajo el asedio de las dos familias gobernadoras que se apoderarían de todo cuanto creyeran suyo. La profecía habla de esta lucha de poder y del fin de la tiranía mediante la presencia de estos herederos, fruto del mestizaje, y serán estos mismos los destinados a traer la justicia divina y a restaurar la armonía y el orden en Hadra.


  —¿Dice que soy una especie de mesías del bien?


  —Podría ser peor —le soltó Sonya y volcó el líquido en su taza.


  —Katherine mencionó que su madre, Vilma Mutlog, fue quien le anunció la profecía. ¿Qué decía exactamente?


  La pregunta de Vera los dejó en silencio.


  —La profecía dicta que serán dos parejas de mellizos nacidos del mestizaje quienes hereden la pureza de sangre de los pueblos que han poblado esta isla desde antaño. Se cuenta que la unión de dos de ellos traerá consigo la libertad y la abolición del poder, viéndose así cumplido el mandato astral. Sin embargo, para ello los astros exigen también un sacrificio que equilibre así la balanza de la justicia divina y honre a los caídos por lo acontecido en el pasado. Tan solo de ese modo se probará que todo ha cambiado.


  Todos permanecieron en silencio tras las palabras de la anciana, tal vez en un intento por digerir toda aquella historia que por minutos se volvía más surrealista.


  —¿A qué se refiere con un sacrificio? —La inquietud en Sonya se hizo evidente cuando formuló la pregunta.


  —Uno de los herederos debe morir —recordó Vera. Las palabras de Cornelia a Katherine en la alacena de la cocina se repitieron en su mente con claridad: «uno de ellos morirá para que la justicia de la sangre vertida vuelva a regenerarse en la vida eterna».


  La señora Mutlog asintió.


  —¿Qué sucedería si esa profecía no se viera cumplida? Al fin y al cabo, Katherine la ha mantenido oculta todo este tiempo.


  —¿A qué precio, muchacho? —le increpó Cornelia a Luda—. La profecía se cumplirá tarde o temprano, ya que es deseo de los astros que así sea. Nadie puede luchar contra el destino que nos acontece y esta evasiva de Katherine por influir en el mandato astral tan solo ha desequilibrado la balanza aún más. Esta decidió ocultar la identidad de los herederos cuando mi madre le reveló la profecía, y con ello propició esta guerra inminente de la que nadie podrá salvarse. Los pueblos castigados se sublevarán en su lucha por la justicia, gente inocente morirá y el fin de las dos dinastías más poderosas llegará a su fin. Le advertí a Katherine de que esto sucedería, pero no quiso escuchar.


  —¿Quién está al corriente de esta profecía? —preguntó Dante.


  —Tu escepticismo te ciega, muchacho. La creencia en la profecía está ligada a la fe astral y al cometido que tiene cada uno de nosotros en esta vida terrenal. Si los astros dictaminan un compromiso y un sacrificio para equilibrar la balanza celestial, ¿quién crees que querrá sacarla a la luz en primer lugar? Los pueblos castigados esperan su justicia, que no es más que la causada por el asedio sufrido, y no se detendrán hasta que la profecía sea vea cumplida.  


  —Los salvajes que están al corriente de la profecía desean que el sacrificio del heredero se produzca entre los mellizos de las dinastías gobernantes, entre Kendall o Dante, por eso los buscan. Es su forma de venganza hacia las dos familias —presagió Luda con certeza.


  —Pero ese sacrificio del que habláis también puede darse de parte de los otros dos herederos desconocidos —argumentó Sonya, pero la voz de Dante los sorprendió a todos cuando ya supo la respuesta.


  Luego, este esbozó una sonrisa con cierto deje amargo como si en el fondo hubiera conformado todas las piezas de aquel puzle.


  —Está claro lo que sucede. La profecía habla de cuatro herederos, dos parejas de mellizos, todos nacieron de la unión entre los pueblos convivientes en Hadra. Todo esto me lleva a pensar… Si el mestizaje entre los Montesini y los Ivanov dio su fruto con Kendall y conmigo, también es razonable que los dos herederos desconocidos desciendan de los pueblos castigados, es decir, de los propios salvajes. Si ya existen algunos de ellos que están al corriente de la profecía es lícito pensar que irán a por nosotros, antes que sacrificar a los suyos.


  —Esto no tiene sentido —musitó Vera.


  —De hecho lo tiene, bella. Es una sátira broma astral que arrasará con todo a su paso —presagió Dante con cautela—. No hay algo más peligroso que la fe acérrima de aquellos que no se cuestionan nada. Esta profecía tiene el poder de nublar la conciencia y así justificar un asesinato en nombre de la justicia divina.


  —El destino está escrito, Montesini. Sé que tu escepticismo no te permite ver más allá, pero las estrellas ya conocen nuestro fin.


  —Espero que me dejen estos rizos hasta el lecho de muerte.


  Dante parecía tomarlo a broma, pese al brillo de inquietud que se apreciaba en el iris azulado de su mirada.


  —¿Qué? —Alzó las manos en alto ante el gesto de desaprobación que le lanzó Vera—. Si voy a morir al menos lo haré con galantería.


  —Nadie va a morir aquí.


  —La señora Mutlog no opina igual, bella.


  Vera puso las manos en jarras.


  —¿Qué se sabe acerca de los otros dos herederos? —preguntó.


  —En mi familia el don de los iluminados se ha transmitido de generación en generación, a veces no de forma continuada, pero a todo aquel bendecido por los astros se le otorga un mandato distinto. Mi madre fue la iluminada encargada de anunciar la profecía y en lo que a mí respecta mi mandato se centró en advertir a Katherine.


  —¿Qué hay de su nieto Coltran? —preguntó Dante.


  De pronto, el semblante de Cornelia se oscureció. Al parecer, no había esperado que el chico estuviera al tanto de aquel secreto.


  La voz de la anciana sonó triste cuando sus palabras fluyeron por su boca e intuyó que en aquel chico recaía una gran responsabilidad.


  —Le pedí a Katherine que protegiera a Coltran porque sabía que en cualquier momento vendrían a por él y se lo llevarían para así dar con el paradero de los Herederos. Y una vez lo hicieran, su destino correría la misma suerte que la de su padre.


  —¿Qué le sucedió a su hijo?


  —Lo asesinaron el año pasado. —Sonya se acercó a Cornelia y le sostuvo la mano con afecto—. Mi hijo conocía los riesgos de ser un iluminado y no quiso seguir con el legado, pese a que los astros no le otorgaron el don, pero sí lo hicieron con Coltran. Cuando mi nieto comenzó a presentar visiones, este se asustó y se marcharon lejos.


  —¿Quiénes lo asesinaron?


  —Imagino que los mismos que van en vuestra búsqueda y los que no pararán hasta controlar a los Herederos en su propio beneficio. Si capturan a Coltran irremediablemente los guiará hasta ellos.


  —¿Por qué?


  —Su mandato astral es reunir a los Herederos.


  —¿Él conoce a los otros?


  —La verdad sobre la identidad de los progenitores tan solo le fue revelada a mi madre, de ahí que esta informara a Katherine. Sé que informó a la otra progenitora, pero nunca supe de quién se trataba, ya que mi madre se llevó el secreto a la tumba. Las sospechas que tenía sobre Katherine finalmente fueron ciertas cuando mi mandato astral se reveló y debí advertirla sobre mis visiones. Sospeché que ocultaba algo y que sus secretos alterarían gravemente la continuidad del ciclo astral. —Cornelia negó con la cabeza—. Hasta se atrevió a mancillar la labor de mi madre al decir que la veracidad de la profecía era nula.


  —No puede culparla por querer proteger a sus hijos.


  —Yo no la juzgo, muchacho —le espetó a Luda—. De estar en su lugar haría lo mismo. ¿Acaso no he deshonrado el propósito astral al ocultar a mi nieto?


  —Sostiene que únicamente Vilma Mutlog conocía la identidad de los progenitores. —Dante se paseó por el salón, pensativo—. ¿No ha tenido alguna visión referente a los otros que debiera comunicarles?


  Cornelia negó en silencio.


  —Esto es como buscar una aguja en un pajar —se maldijo.


  —Puede que haya un detalle insignificante, pero no sé si servirá.


  —Cuéntenoslo —le pidió Luda con cierta impaciencia.


  De pronto, la mujer se incorporó para rebuscar en el interior de una de las cajas de cartón que había esparcidas por toda la casa hasta dar con lo que parecía una hoja de papel deteriorada.


  —Coltran tuvo una visión y vio la imagen de una cadena de color plata alrededor del cuello de una mujer. Me la dibujó más tarde y su forma geométrica se asemejaba a la de una constelación.


  Cornelia desdobló el papel y aquella imagen inundó su visión por completo. Ni siquiera se percató de que Dante estaba junto a ella con aquella expresión muda en su cara. Era ilógico ver cómo el colgante de su madre permanecía dibujado en aquel papel de una forma tan nítida. Él la sujetó entre sus brazos para reconfortarla cuando Vera les mostró la misma cadena y la estrella Vega resplandeció por todo el salón.


  —Niña…


  —Ese colgante era de mi madre —reveló—. Se llamaba Olivia.


  —¿Cómo es posible? —dejó caer Cornelia y sus ojos la evaluaron desde la distancia—. ¿Dónde has estado durante este tiempo?


  —He crecido en las Cumbres.


  —Katherine te ha ocultado todos estos años y te ha mantenido en secreto para que nadie te encontrara —vaticinó Cornelia—. Esto me hace pensar que las dos progenitoras se conocieron en algún punto de esta historia e idearon ocultaros. De ahí que haya sido tan arduo dar con vosotros.


  —Katherine y Olivia eran amigas —reveló Vera.


  —Tiene sentido.


  —Vuestros astros sí que tienen sentido del humor —satirizó Dante—. Si Olivia era la otra progenitora significa que mi valerosa bella es la heredera oculta, y aún nos faltaría el último… Su mellizo.


  Cada palabra dicha retumbaba en su mente con la fuerza de una tormenta. La historia de su vida se nublaba por minutos y el vacío se apoderaba de Vera al comprobar que nada de lo que había creído ser real era cierto. Apoyó la frente en el marco de la ventana y observó a los estudiantes continuar con su mundanal vida llena de cotidianidad, con la única preocupación que la de aprobar los exámenes finales.


  —Bella.


  —No puedo manejar esta verdad. —Fue lo único que logró decir cuando Dante se puso a su lado para acompañarla en aquel trance.


  —Lo haremos juntos.


  Quiso agradecerle ese arrojo con el que siempre la colmaba, pero la sombra de un hombre tras la corteza de aquel árbol mirándola con atención la dejó inmóvil. Vera agudizó la vista, aquel extraño seguía quieto escrutándola desde el parque y había algo inusual en él que no lograba vislumbrar en aquella distancia.


  —Hay alguien observándonos desde el parque —murmuró Vera.


  Dante se movió con sigilo hasta el otro lado de la ventana y echó un vistazo. De inmediato, la figura del hombre se ocultó tras el árbol.


  —Nos vigila.


  —¿Ha notado algo raro en este tiempo? —le preguntó Luda y este se puso en alerta tras saber que había alguien espiándolos.


  —Alguien ya ha estado rondándola antes, ¿no es cierto, Cornelia? Después de todo, es la hija de Vilma, por lo que esto la hace estar en una posición peliaguda. Es lógico pensar que recurrirían a usted para saber más acerca de los Herederos. Esta es la razón por la que ha entregado a su nieto a Katherine y ahora pretende mudarse.


  El análisis de Dante se vio interrumpido cuando el timbre de la casa resonó por toda la estancia.


  



  



  



  



  «Callar y quemarse es el castigo más grande


  que nos podemos echar encima.


  Porque tú crees que el tiempo cura y que las paredes tapan,


  y no es verdad, no es verdad.


  ¡Cuando las cosas llegan a los centros,


  no hay quien las arranque!»


  Bodas de sangre de FEDERICO GARCÍA LORCA


  


  XXV


  Nadie esperó encontrar a la propia Katherine Ivanova frente a la puerta de la casa de Cornelia Mutlog. Se había ocultado tras un pañuelo de seda y unas gafas oscuras, permitiéndose pasar desapercibida en aquella ciudad que no resultaba tan ajena a los conflictos como todos habían creído.


  —¿Qué hace aquí? —Luda se hizo a un lado para dejarla pasar y evaluó el exterior en busca de algún indicio de peligro, pero no debió encontrar al hombre que la había observado por la ventana.


  —Las tropas han tomado las Cumbres.


  —¿Y mi familia?


  —Tus padres, Natasha y mis dos hijos pequeños lograron escapar a tiempo por los pasadizos, sin embargo hostigarán a los cumbrenses hasta dar conmigo —le alertó Katherine—. Ellos tan solo me quieren a mí, y puede que a Galtem por la traición a Montesini.


  —¿Cómo sabía que nos encontrábamos aquí? —preguntó Sonya cuando su madre llegó al salón y echó una breve ojeada a su interior.


  —Galtem me confesó lo que pretendíais hacer, y por alguna razón él cree que es buena idea, pero no encuentro otro modo de haceros ver que todo se volverá peligroso una vez os revele la verdad.


  —Ya conocemos la verdad —pronunció Vera y un atisbo de rabia le cruzó el semblante al mirarla. Katherine también reparó en ello.


  —Solo conoces la parte superficial de la historia, Vera.


  —Me basta con saber que me ha mentido durante toda mi vida.


  Por primera vez en mucho tiempo la mirada de la heredera de las Cumbres se quebró, y el peso de los secretos mermó la actitud fría y distante con la que solía tratarlos.


  De pronto, la expresión de Katherine cambió y encontraron la de una mujer sepultada bajo el peso de sus mentiras. Algo que jamás pensó presenciar era la imagen de la heredera de hielo, como solían llamarla incluso los propios cumbrenses, derrotada y con aquel brillo de vulnerabilidad impropia en ella. A su lado, Sonya la guió hasta el sofá para que tomara asiento, impactada de ver a su madre en aquel estado de pesadumbre.


  —He vivido con la promesa que le hice a Olivia de ocultarte, pero no he podido protegerte de tu destino. Sé que no he sido el referente que esperabas, pero todo cuanto he hecho no ha tenido otra finalidad más que la de protegeros. Después de todo era una joven asustada y decidida a quebrantar todas las leyes divinas y terrenales para salvar a mis hijos.


  Katherine alzó la vista con cierta cautela hacia Dante.


  —Sé quién eres desde el primer instante en que te vi. Una madre no olvida a su hijo aunque haya tenido que dejarlo ir para salvarle.


  —¿Ha creído conveniente venir hoy aquí a contarnos la verdad?


  —No me queda tiempo —les respondió—. Hoy las Cumbres han caído y cada día estoy más segura de que Montesini no se encuentra tras este hostigamiento, no tras la visita de Cornelia. Si las sospechas de Galtem son ciertas, existen desertores tras la pista de Coltran y esto significa que se mueven en las sombras con una sola finalidad y no es más que la de encontraros para beneficiarse de la profecía.


  —¿Dónde se encuentra Galtem? —quiso saber Dante.


  —Él también ha huido a tiempo.


  —¿Por qué razón se molestaría en venir hoy aquí para alertarnos?


  —Te he criado como a uno de mis hijos, Vera. No frivolices con la posibilidad de que no has significado nada en nuestras vidas.


  —¿Qué sucedió con Olivia?


  Katherine cerró los ojos como si el recuerdo la atormentara.


  —Tu madre fue la hermana que nunca tuve y la mejor amiga en la que confiaría mi propia vida, y la de mis hijos, tal y como hizo ella.


  —¿Y por qué está muerta?


  El corazón de Vera latió con rapidez.


  —Para ello he de comenzar por el principio. —Katherine exhaló y soltó el aire para comenzar a contar aquella historia, la misma que ella había imaginado infinidad de veces y con multitud de resultados.


  —¿Debemos preparar palomitas? —satirizó Dante.


  —Vladik y yo estábamos comprometidos desde pequeños, ambos teníamos el deber de ennoblecer a nuestras respectivas familias, pero ninguno de los dos deseábamos hacerlo. Por supuesto, a mi padre no le importó lo que yo deseara. Él solo veía en mí el fruto germinante de su legado, y la futura heredera de una dinastía que se remontaba desde los colonizadores. No obstante, la familia de Vladik era mucho peor. A su padre lo conocían como «el sanguinario» en las batallas y los rumores vertidos contra la hombría de su hijo causaron estragos en el honor de su familia. Eran otros tiempos y aquello era motivo de sobra para desterrarlo, si es que su padre no hacía algo más infame.


  Sonya se llevó las manos a la boca con horror al estar oyendo la verdadera historia de su padre.


  —Mi padre nos contó en una ocasión que Vladik estuvo a punto de morir a latigazos —intervino Luda y Katherine asintió como señal de acuerdo, pero no entró en detalles.


  —A raíz de este suceso decidimos acabar con las habladurías, y me quedé embarazada de Sezja. Creímos que las aguas se calmarían, y en parte así sucedió, ya que los siguientes años estuvieron lejos de toda aquella presión familiar. No obstante, el apremio asfixiante por parte de la familia para formalizar el compromiso concatenó en una boda ya organizada y sin vuelta atrás. Días antes del enlace, hui de las Cumbres junto a Sezja y el destino quiso guiarnos hasta el pueblo escocés donde más tarde conocería a Marlon.


  —¿Qué pasó con nuestro padre?


  —No pude contarle mis planes, Sonya. Tu abuelo paterno era un ser despreciable y sabía que nos perseguiría hasta los confines de la tierra si tu padre nos acompañaba. De haberlo hecho estoy segura de que habría dado con nuestro paradero y luego tu padre habría sufrido las consecuencias de su ira.


  —¿El abuelo os encontró? —preguntó Sonya apenada.


  Katherine negó con la cabeza.


  —Me aseguré de ocultar cada paso que dimos y cuando encontré trabajo en el pueblo decidí que aquel lugar sería un buen inicio. De cara a la curiosidad de los vecinos tan solo era una joven madre con su hijo en el comienzo de una nueva vida. Durante los meses que vivimos allí estuve alerta por si tus abuelos enviaban a alguien en mi búsqueda y momentáneamente fui feliz. Recelé de todos los que se acercaron a ayudarme por temor a que se tratara de una trampa, y tan solo confié en una persona… su hijo, Cornelia.


  La anciana alzó las cejas en alto con evidente sorpresa.


  —Él cuidaba de Sezja cuando yo trabajaba y durante los meses en los que estuvimos en el pueblo nuestra amistad se acrecentó hasta considerarlo alguien leal. Le conté que había llegado huyendo de un futuro inevitable y que necesitaba proteger nuestras identidades. Su hijo me ayudó y así comencé a llamarme Alexandra Voltié, y un día me invitó a conocer a Vilma. Solía decir que su abuela era peculiar y por supuesto nunca sospeché que era una iluminada hasta el mismo día en que me reveló la profecía. Creo que ella tampoco supo que era una Ivanova hasta que comenzó a tener aquellas premoniciones.


  —¿Cuándo conoció a Olivia?


  —Tiempo después de establecerme en el pueblo —le respondió a Luda, a pesar de que todos estaban atentos a la historia—.  Trabajaba en una cafetería cuando una mañana Olivia se acercó y noté aquella conexión. Me contó que había llegado al pueblo junto a su hermano y un amigo de la familia, y tenían intención de pasar un tiempo para conocer el lugar de origen de su padre. Tiempo después, y cuando nuestra relación se afianzó, me confesó que la razón de su visita era la presencia de un joven de la zona del que se había enamorado.


  —¿Supo que mi padre era un desertor? —preguntó Vera.


  —Nunca llegué a conocerle, y por más irracional que suene, nadie en aquel pueblo resultó ser quien decía ser. Todos convivimos entre secretos, ocultando quienes éramos con la única esperanza de que no nos descubrieran. Aun así, construimos una amistad y nos cuidamos como a una familia.


  Katherine se detuvo y Vera percibió que los recuerdos del pasado no se olvidaban a menos que así lo desearas. Las palabras dedicadas a Olivia eran reales y estaban cargadas de un afecto sinigual.


  —Me enamoré de Marlon con el amor más irracional y poderoso del que pudimos disfrutar, pero no fue suficiente. El amor es libertad y nunca debe ser una jaula donde sentirnos aprisionados. Decidí abandonarle cuando Vilma reveló la profecía y ahí descubrí que era un Montesini. A pesar de mis sentimientos, sabía que si le confesaba la verdad acerca de la profecía, él no la creería y mis hijos sufrirían las consecuencias. De modo que regresé al lugar en el que sabía que podría proteger a mis hijos en caso de que viniera a buscarlos.


  —¿Qué sucedió en las Cumbres tras su vuelta?


  —Me casé con Vladik y este asumió la paternidad para ponernos a salvo. Nuestro matrimonio resultó ser un salvoconducto para sacar provecho mutuo mientras nos asegurábamos de estar tranquilos. Así fue hasta el momento en que Marlon descubrió que era una Ivanova.


  —¿Qué hizo? —Sonya preguntó lo que todos deseaban escuchar.


  —Tras mi revelación, Galtem me pidió reunirnos en secreto ya que al parecer tenía algo importante que contarme. Gracias a él supe que Vilma también le había revelado a Olivia la profecía y temía que uno de los desertores más extremistas estuviera al tanto de ella.


  —¿Se sabe algo de ese desertor?


  —Hace poco Galtem descubrió que se llamaba Gezark, el mismo que escapó de las Cumbres hace un par de años. Teorizamos la idea de que traicionó la confianza de Olivia y de tu padre para dar caza a los Herederos, y de ese modo manipular la profecía para ganar poder entre los suyos y declarar la guerra contra los ghettos.  


  —¿Ese Gezark era amigo de mi padre?


  Katherine asintió y confirmó las dudas de Vera.


  —Días antes de que Olivia diera a luz Marlon ya estaba al tanto de que pretendía huir del Canal para reunirse junto a tu padre, la ira lo cegó y le tendió una emboscada con la intención de apresarlos en cuanto ella pusiera un pie en la ciudad donde este se encontraba. No logró capturarle y tu padre logró escapar a tiempo, pero Olivia pagó un alto precio aquel día.


  —Mi padre no le perdonó aquella deslealtad —aseguró Dante.


  —Marlon la vigiló día y noche, tanto a ella como a Galtem, ya que era conocedor de nuestras reuniones y la sombra de la deslealtad le nubló el juicio al descubrir que nos habíamos estado reuniendo en secreto. A partir de ahí, la tensión entre los ghettos se acrecentó y las revueltas se hicieron continuas, tal vez esto se debió a que Marlon cada día recelaba más de que pudiera ser el verdadero padre y volcó su rabia contra las Cumbres. Y cuando Olivia dio a luz primero, este encontró su venganza y extorsionó a Galtem.


  Dante se movió con sigilo hacia el umbral de la puerta atento a las palabras de Katherine. Se quedó apostado allí a medida que alzaba la vista hacia la planta superior de forma fugaz. Segundos más tarde, él reparó en que Vera lo observaba y le dedicó una sonrisa. 


  —Marlon prometió dejar marchar a Olivia si Galtem le entregaba al bebé el día en que diera a luz, por supuesto no sabía que esperaba mellizos —continuó Katherine y la sombra de la traición se percibió en ella—. Habíamos hablado de la posibilidad de criar a los mellizos de forma separada, pero no así, no de aquella forma… no tan pronto. Confié en Galtem y al final este se llevó a Dante al Canal y Kendall se quedó en las Cumbres, y así apaciguamos la ira de Montesini al tiempo que logramos ocultar las identidades de los mellizos.


  —Iria encontró un certificado de defunción a nombre del hijo de Alexandra Voltié —dijo Sonya recordando aquel detalle.


  —Debí asegurarme de ocultar la identidad de Dante. Después de todo, los desertores andaban tras la pista de los Herederos.


  —¿Qué pasó con Olivia tras dar a luz? —preguntó Sonya.


  Dante rio de forma agridulce.


  —Es evidente que Marlon no la dejó marchar así como así, él no perdonaría jamás una deslealtad y menos de parte de Olivia a la que consideraba una hermana —les aclaró.


  —Estás en lo cierto. —Katherine asintió y miró a Vera—. La dejó ir con el único propósito de que esta lo guiara hasta los desertores. A raíz de esto, Gezark aprovechó la oportunidad para incentivar el odio contra los ghettos y corrió la voz entre los suyos sobre la profecía.


  —Luego escribió esa carta entregándome —confirmó Vera.


  —Sí, lo hizo —afirmó—. La situación era insostenible y Olivia temía que Gezark y los suyos os capturaran así que te entregó con la esperanza de ponerte a salvo hasta que la situación se apaciguara y volvierais a estar juntas de nuevo. Guardé el secreto de quien eras, y también se lo oculté a Galtem porque tu madre no quería que Marlon pudiera chantajearlo si se descubría la verdad. Fue la última vez que supe de ella.


  —¿Cómo murió?


  —En la carta que dejó al entregarte escribió que asistiría al Canal para la ceremonia de nombramiento de Marlon como nuevo Sir, pero no lo hizo. Tal vez deseó despedirse de Galtem antes de desaparecer durante un tiempo para distraer a los desertores. —Katherine inclinó la cabeza—. Sé que debió ocurrirle algo importante para no regresar a por ti, lo sé porque te amaba con locura, a ti y a tu hermano. Envié a varios tras su pista y los últimos indicios apuntan a que murió en un incendio orquestado.


  —¿Un incendio orquestado? —repitió Sonya con incredulidad.


  —Sospecho que Gezark tuvo algo que ver. Al fin y al cabo, él ya estaba al tanto de la profecía y su deseo de someter a los Herederos lo llevaría a influir en el resto de desertores hasta alcanzar el poder.


  —¿Se sabe algo de él? —preguntó Vera.


  —Escapó hace tres años gracias a Dimitri —aclaró Luda.


  —Le he dado caza estos últimos años, pero es escurridizo. Incluso requerí de los servicios del célebre Roshan Lahey para dar con él.


  —¿Lahey va tras Gezark? —Luda pareció sorprendido.


  —El único aliciente de Lahey es hallar al traidor que envió a su padre a una muerte injusta y se trata ni más ni menos que de Gezark.


  De pronto, la afilada punta de aquella navaja se clavó en el sofá, demasiado cerca de la figura de Katherine, y tan certera como para rozar su pierna y herirla con un corte. De no ser por Dante aquel lanzamiento le habría alcanzado cerca del pecho, pero había logrado desviarlo a tiempo al abalanzarse sobre aquella sombra.


  La figura desconocida que los había sorprendido se encontraba sobre Dante ejerciendo en él una fuerza descomunal. Luda llegó a tiempo para apartarlo antes de que lograra asfixiarlo.


  —¡Dante! —gritó Vera y él le hizo un gesto para que se quedara quieta mientras se incorporaba con dificultad para ayudar a Luda.


  A su lado, Sonya ayudaba a Katherine a contener la herida.


  —¿Le duele?


  —Estoy bien —la tranquilizó.


  —¡Está sangrando demasiado, madre!


  —Salid de aquí… ¡Rápido! —las instó Katherine y el golpe de aquel cristal restalló por el salón, asustándolas. Luda y Dante habían logrado acorralar al hombre que ahora escrutaba sus posibilidades de huida, viéndose limitado. Vera le reconoció enseguida y supo que se trataba de la misma persona que había visto a través de la ventana.


  Este había encontrado el modo de entrar en la casa de Cornelia desde la planta superior después de estar espiándolos. Lo estudió de cerca bajo la luz del salón y comprendió al instante por qué algo en él llamaba poderosamente la atención. El azul de su ojo izquierdo, de un color casi espectral, llameaba con un brillo casi inhumano en relación al color castaño de su derecho. Era la primera vez que Vera veía algo tan fascinante a la par que insólito.


  —¿Has venido a acabar tu plan maestro, Gezark?


  Cuando Dante pronunció aquel nombre a Vera se le erizó el vello de la piel. El hombre sonrió fríamente a modo de respuesta.


  —No huirás esta vez —lo amenazó Luda.


  Gezark soltó una carcajada llena de ferocidad como si pensara que no eran amenaza alguna para él. Tras esto, realizó un gesto casi imperceptible y Vera vislumbró algo golpear el suelo a continuación. Se cubrió la boca con la parte superior de su ropa justo antes de que aquel humo blanquecino inundara la habitación. Escuchó el ruido de los pasos y el caos se apoderó del salón de Cornelia. Oyó la tos de alguien próxima a ella a medida que tanteaba a ciegas en busca de una salida y de inmediato una mano desconocida capturó su tobillo y tiró de ella. Gritó y notó el resquemor de la garganta cuando el humo entró en su cuerpo y la sensación angustiosa de no poder respirar la atrapaba de lleno. Forcejeó contra su captor, pero era más fuerte que ella. No supo cuánto tiempo estuvo luchando contra él en la neblina de la estancia, pero se aseguró de resistir todo lo que pudo.


  Arañó y pataleó hasta la extenuación y justo cuando Gezark había casi logrado su objetivo una sombra emergió de la bruma vaporosa y se abalanzó contra el desertor con la fuerza de un titán. Se produjo un sordo sonido, y como si un meteorito de cristales hubiera caído sobre el salón, las dos figuras se precipitaron por la ventana cayendo al exterior.


  —¡Dante! —gritó una voz en medio de la confusión y el corazón de Vera se contrajo con un doloroso latido.


  —No… —murmuró casi sin voz y tosió quedándose sin aliento al no poder apenas respirar. Logró gatear hasta la ventana en un último intento, casi desesperada por encontrar algo de oxígeno, y entonces vio la sombra de aquel cuerpo sin vida aclarándose entre el caos. No recordó si perdió el conocimiento antes o inmediatamente después de que sus ojos inertes la traspasaran de pleno.


  Y luego la luz se apagó.


  



  



  



  



  «Pensé en la infinidad de cosas que había perdido


  en el curso de mi vida.


  Pensé en el tiempo perdido,


  en las personas que habían muerto,


  en las que me habían abandonado,


  en los sentimientos que jamás volverían»


  Tokio Blues de HARUKI MURAKAMI


  



  XXVI


  El grito de dolor de Enzo restalló por aquel pasillo cuando ella avanzó en su dirección. Incluso desde allí pudo percibir el tono ennegrecido de su pierna a causa del veneno que Aspen le había inyectado. No se permitió pensar en Callen, no podía si deseaba asestarle a Dimitri aquel golpe de pleno. De estar Russo con ella seguramente estaría más que orgulloso por lo aprendido con sus lecciones en el refugio. Se concentró en su oponente, tal y como le había repetido su maestro hasta la saciedad, y concentró la energía en un punto fijo cuando se acercó a Dimitri por la espalda.


  Con un movimiento veloz y casi imperceptible para el ex-nevado, ella le atizó una patada en el costado con toda la fuerza disponible y este se tambaleó hacia atrás con cierto aturdimiento. No esperó a que recobrara el aliento, Kendall continuó encajando golpes a un ritmo casi melódico, y con la única intención de atontarlo hasta derribarlo de una sola asestada. Sabía bien que los nevados entrenaban hasta la extenuación cuando se trataba de un ataque cuerpo a cuerpo, y Sezja se lo había mostrado en alguna ocasión al entrenar juntos.


  Notó los nudillos crujiendo de dolor, pero no cesó. Se recordó que aquel canalla había intentado propasarse con Irina tiempo atrás, y la noche anterior lo habría casi logrado con Ethel de no haber llegado a tiempo, y de seguro con muchas otras chicas indefensas a las que habría abordado sin piedad alguna. La imagen de aquel horror hizo que Kendall acrecentara la fuerza en sus puñetazos.


  —¡Esto es por Irina! —le gritó enfurecida y aumentó la velocidad de los golpes—. No volverás a acercarte a mi hermana en lo que te queda de tu miserable vida.


  La mirada de depredador que le dedicó cuando este hizo intención de dirigirse a ella le erizó el vello de la piel. Si su misión había sido enfurecerlo había acertado de lleno. Se apartó en aquel intento por su parte de alcanzarla y Kendall lo empujó con firmeza contra la pared. La espalda de Dimitri colisionó con la baldosa y siseó rabioso. No le dio oportunidad para atraparla, ya que Kendall tomó distancia y sacó de su bolsillo la estrella de cinco puntas que Russo le había regalado y que Aston había recuperado para ella. Fijó su vista en el verdugo y lanzó con precisión el arma rasgando poco después la piel de Dimitri con un corte limpio, pero profundo.


  De pronto, el alarido de este al percatarse de la sangre que emanó de su mejilla lo hizo todavía más fiero y peligroso. Kendall supo que acabaría con ella aunque fuera lo último que hiciera en vida, lo sabía por la forma en que su inhumana mirada la penetró con odio desde la distancia que los separaba.


  —¡Voy a matarte, zorra!


  —Modera esa lengua. ¿No te enseñamos modales en las Cumbres o tan solo te dedicabas a abusar de tu poder como nevado?


  —Tú y tu familia arderéis en el infierno.


  —En ese caso nos acompañarás a él.


  Se inclinó justo a tiempo antes de que Dimitri le lanzara una de sus estocadas y recogió la estrella de cinco puntas para lanzarla. Esta vez él esquivó su ataque y se movió con agilidad serpenteando por el pasillo con aquella daga en mano. Se concentró en sus movimientos y la afilada punta rozó por milímetros la tela de su blusa. Dimitri rio con frialdad mientras repetía de nuevo la jugada.


  —Él nos prohibió acercarnos a ti por esa absurda profecía, pero no podrá protegerte eternamente —escupió con ira—. He cumplido con mi parte del trato y te he dejado suficiente tiempo con vida.


  —¡Te mataré! —le amenazó Enzo y se arrastró por el suelo hasta llegar a él, pero Dimitri le encajó una patada con dureza.


  —Preocúpate de estar vivo, Montesini.


  Notó el frío repentino sobre la piel cuando le vio sostenerlo por el tobillo y tiró de Enzo hacia el principio de las escaleras con la idea de llevarlo a rastras hasta el piso inferior. Su hermanastro se agitó de forma violenta a medida que sostenía su pierna entre sus manos con visible dolor. La visión de un Enzo sufriendo de aquel horrible modo la impresionó de un modo sinigual. Nadie merecía aquella tortura.


  —¡Suéltalo!


  —Aprenderá a mantener la boca cerrada mientras acabo contigo.


  Kendall corrió hacia ellos y atrapó la mano de Enzo a tiempo. El bramido de su sufrimiento era sobrecogedor y lo apartó de las garras de Dimitri.


  —Aguanta —le pidió Kendall, pero Dimitri la agarró de sus rizos sin que pudiera hacer nada para liberarse y la arrastró con violencia por la escalera. Rodó escalones abajo con una velocidad vertiginosa e intentó protegerse la cabeza con las manos en el trayecto, notando los golpes contra la piedra.


  —¿Qué harás ahora, Ivanova?


  Dimitri golpeó su cuerpo contra el último escalón con brutalidad y pronto ella apreció el dolor recorrerla de lleno. Oyó el pitido en su oído y vio la sangre manar de su cabeza, intentó ponerse en pie pero él ya aprisionaba su garganta con la única intención de estrangularla. Se resistió y comenzó a notar la falta de oxígeno, luchó con todas sus fuerzas mientras él la dejaba sin aliento… Y entonces el impacto de aquel disparo hizo retroceder a Dimitri, liberándola y este cayó hacia atrás cuando la bala traspasó su uniforme a la altura del hombro.


  Kendall logró ver la figura de Aspen en la distancia mientras se acercaba con el arma de fuego en la mano y sin dejar de apuntar a Dimitri que yacía malherido cerca de ella.


  —Te avisé que no te acercaras a ella, Dimitri.


  La voz de Aspen sonó glacial.


  —¡Que te den, Aspen!


  —Tú lo has querido así.


  —Sabes que podría contar todo lo que sé —le amenazó dolorido.


  —No lo harás. —Le sonrió con frialdad—. No llegarás a abrir tu sucia boca antes de que mis hombres se ocupen de ti.


  Así fue. Y las dos sombras emergieron de repente de su lado y se dirigieron hacia Dimitri para atraparlo con gesto violento mientras lo sacaban del recibidor donde ambos habían ido a parar. Kendall no se había movido del suelo, tenía miedo a ver la sangre a su alrededor ya que notaba una especie de bruma nublándole el juicio. Inspiró con cierta torpeza y los aguijonazos de corriente en sus pulmones la desgarraron hasta dejarla noqueada por el dolor. Era una sensación asfixiante como si alguien estuviera llenándola de electricidad hasta dejarla seca.


  —Aguanta.


  —No…me…toques —consiguió articular, pero Aspen la sostuvo entre sus brazos y el balanceo de su propio cuerpo la hizo gritar.


  Horas más tarde despertó con un dolor terrible de cabeza y vio de reojo que se encontraba tumbada en su dormitorio. Notó su presencia al final de la cama como un recordatorio de que no podría escapar de sus garras, incluso aunque Dimitri hubiera conseguido acabar con ella. No abrió los ojos por completo, pero en lo más recóndito de su ser ella supo que Aspen ya sabía que estaba despierta. Kendall vagó entre la soñolencia para no hacer frente a la realidad que la esperaba, pero la voz de él cruzó toda la estancia, dejándola sin escapatoria.


  —Dimitri no volverá a acercarse a ti.


  —¿Lo has matado? —carraspeó con hastío y con lentitud abrió un ojo y luego el otro. La claridad de la habitación le provocó mareos.


  —Mis hombres se encargarán de él.


  —Es fácil no mancharse las manos, después de todo así es como has actuado durante este tiempo —le contestó ella de mala gana y se levantó de la cama, mareándose de inmediato en el momento en que sus pies tocaron el suelo. Tuvo que agarrarse a la estilosa lámpara de la mesita de noche para mantener el equilibrio.


  Aspen se movió con rapidez para socorrerla y la sujetó por los brazos, pero ella se desquitó de su lado.


  —Estás débil —le informó—. El médico recomienda que guardes reposo.


  —¿El médico? —repitió Kendall con ironía—. ¿Sabe ese médico por qué razón rodé por las escaleras? ¿O has omitido el hecho de que me tienes aquí recluida mientras me extorsionas con hacer daño a los míos?


  —No estás recluida aquí, Kendall. Estás a salvo.


  —¿Te parece que esté a salvo cuando has envenenado a Lorenzo y a Callen, además de amenazarme con hacer daño a mi familia si no me comprometo contigo?


  Los ojos de Aspen la evaluaron en silencio.


  —No pretendo que esto se convierta en una lucha entre nosotros, pero lo será si lo deseas de ese modo.


  —¿Me tomas el pelo?


  —Creo que no entiendes el alcance de todo cuanto te he contado. La profecía está en conocimiento de los desertores más peligrosos, y en especial de Gezark, si él decide venir a por ti ni siquiera tu madre podrá protegerte. Esto va más allá de un asunto de poder, se trata de un auspicio astral que abarca todo y a todos.


  —¿Y esta profecía justifica los actos horribles que has hecho para llegar hasta aquí?


  Aspen esbozó una sonrisa carente de emoción.


  —La justicia así como la verdad varían según los ojos con los que se observen. Si hubiera llegado a ti la noche en que secuestraron a Sacha y te hubiera contado acerca de la profecía de los Herederos. ¿Hubieras confiado en que decía la verdad cuando te afirmara que Katherine fue el gran amor de tu padre, ese al que has odiado toda tu vida? ¿Habrías creído alguna de mis palabras si te hubiera revelado la identidad de tu mellizo? Es más, si no hubieras caído en las redes de Montesini aquella noche no habrías descubierto todos los secretos y, quizás, no habrías comprobado por ti misma la verdad en ellos.


  —¡Maldita sea, has incentivado esta guerra para tus propios fines!


  Kendall apretó los puños con rabia, haciéndole frente.


  —Que desee mantenerte a salvo es una cosa, pero no hace que así lo desee con los tuyos —dijo y le ofreció la mano—. Solo quiero que confíes en mí. Tú y yo tenemos un propósito mayor que sobrepasa el sentido lógico, pero no podemos huir de nuestro destino.


  Kendall alzó la mano y cruzó en dos su mejilla. Oyó el restallido de aquella bofetada cortar el silencio de la habitación donde estaban, y, para cuando quiso ser consciente de lo que había hecho, ya estaba perdida. La mirada de Aspen se oscureció y su semblante se tornó de hielo, pero ella no se amedrentó frente a su presencia.


  —¿Quieres que confíe en ti? Dime entonces quién eres. Si crees por un instante que voy a tragarme que estás aquí para proteger mis intereses, es que debes pensar que soy verdaderamente estúpida. Sé que existe algo más en toda esta historia sobre la profecía y tiene que ver con dar caza a ese Gezark. ¿Por qué es tan importante?


  —Gezark ha traicionado a muchos de los suyos en este último tiempo, los ha vendido y sobornado a su antojo, para llegar a conocer la información que hoy en día maneja acerca de los Herederos. Eso ha traído represalias, ya que existen personas que quieren capturarlo para saldar la deuda de su traición.


  —¿Tú te encuentras entre una de ellas?


  Aspen asintió.


  —Él ordenó el asesinato de mi padre.


  Si habría esperado algo así por su parte no lo vio venir ni de lejos. Aquella confesión cambiaba el rumbo de la historia, y para empezar reafirmaría lo que Kendall ya sabía gracias a Ander: Aspen no era el verdadero hijo de Steelson.


  —He hecho cosas cuestionables hasta llegar aquí, no te lo niego, pero si quiero cazar al asesino de mi padre debía jugar con todo el poder que tuviera a mano. Gezark lo único que anhela es dar con el paradero de los Herederos, de modo que me aseguré de teneros junto a mí si algún día venía a por vosotros. Para ello, necesitaba aumentar mi influencia en la ciudad y presenté mi candidatura a la alcaldía.


  —Extorsionaste a Nerd Steelson, y después te hiciste pasar por su hijo, para así presentarte como su sucesor. Con ello te aseguraste el favor de los ciudadanos, y prácticamente una victoria asegurada en las urnas, ya que Steelson es un político respetado en la ciudad.


  —Muy buena lectura —dijo Aspen complacido.


  —¿Somos tu cebo para darle caza? —preguntó Kendall.


  —Me preocupa vuestra seguridad tanto como la mía propia.


  —¿Qué significa eso?


  —Cuando Gezark descubra las razones por las que voy tras él, las tornas cambiarán y estaré expuesto de igual manera en que lo estáis Dante y tú.


  —¿Por qué?


  —Porque sabrá que estoy vivo.


  Su mente trabajaba a toda velocidad en un intento por unir aquella nueva información a la ya enmaraña situación vivida, justo cuando alguien llamó a la puerta y entró en ella.


  El hombre de uniforme negro que se encontraba frente a ellos en aquel instante parecía nervioso. Apretaba las uñas con visible tensión y Kendall intuyó que tenía algo importante que anunciarle al jefe. Lo recordó enseguida, y se percató que era el mismo matón que la había traído a ella, y a Lorenzo, desde el Canal.


  —¿Qué ocurre?


  —Hay noticias sobre él.


  Aspen levantó la mirada hacia su lacayo con renovado interés y con un gesto de sutil elegancia le indicó que esperara fuera mientras él se dirigía a Kendall con aquella despedida implícita en su voz.


  —Hablaremos de esto cuando te encuentres mejor —le dijo—. El médico ha indicado que no debes sufrir más episodios de estrés o tu salud se resentirá.


  Quiso decirle que el estrés no era lo único que sufría, pero guardó silencio y regresó a la cama de manera obediente, y pensó que bien podría haber ganado el premio a la mejor actriz. Él se acercó a ella y sus ojos no la perdieron de vista.


  —Estoy convencido de que confiarás en mí tarde o temprano.


  —Cierra la puerta cuando te marches. —Y se rodeó para evitarlo.


  Esperó unos minutos prudenciales cuando él abandonó la estancia y Kendall saltó de la cama a toda prisa, pese a la señal de alarma que su cabeza le envió como recordatorio de que había rodado escaleras abajo horas antes. Acercó la oreja a la fría pared en su intento por oír algo del exterior, pero aquellas voces ya se perdían en la lejanía.


  Giró el manillar de la puerta a sabiendas de que no se abriría. Él no dejaría que anduviera a sus anchas por la mansión, por supuesto.


  —Haz tu magia, bonita.


  Deslizó la horquilla que Evanna le había dado antes de marcharse del refugio e introdujo los afilados extremos en forma de aguja por la rendija de la cerradura. Un breve instante después, la puerta se abrió y Kendall echó un vistazo con sigilo al exterior. No había nadie en el pasillo y rezó para que se mantuviera así de vacío hasta encontrar lo que buscaba. Y no tardó en llegar.


  La voz de Aspen llegó con claridad desde la planta inferior y ella se inclinó para no ser vista mientras agudizaba el oído y se ocultaba tras la baranda de la escalera.


  —¿Dónde se encontraba?


  —En la zona universitaria, señor. Nos han llegado noticias sobre una explosión en una de las casas cercanas al parque de las Rosas, y hay testigos que afirman haber visto a un hombre malherido por los alrededores. La descripción coincide y las autoridades policiales ya están en su búsqueda…


  El matón hizo una pausa y en ella se intuyó que había algo más.


  —¿Qué ocurre?


  —La casa era la de Cornelia Mutlog y, según nuestras fuentes, la anciana no ha sobrevivido a la explosión.


  —¿Había alguien con ella en el interior antes de la detonación?


  Y justo allí, en aquel preciso instante, el mundo se abrió ante ella como un lugar despreciable donde el mal campaba a sus anchas sin impunidad. Supo que el mundo estaría desprovisto de toda esperanza y de toda luz si aquellos nombres dejaban de existir. No supo en qué momento sus pies se activaron y el dolor la impulsó hacia el inicio de las escaleras. Se vio así misma gritándoles llena de una furia que la desbordaría por dentro y de pronto aquel latigazo la partió en dos al llevarse las manos a la cabeza. Notó como si su mente se estuviera resquebrajando y un dolor inhumano la asfixiara, cayendo de rodillas y gritando de manera ensordecedora. Luego, no recordó nada más.


  


  



  



  



  «Las heridas se cierran. El amor perdura. Permanecemos»


  El ruiseñor de KRISTIN HANNAH


  


  XXVII


  Notó aquella respiración próxima al cuello y aquella cercanía provocó estragos en su cuerpo de una manera incontrolable. De pronto, apreciaba los párpados demasiado pesados como para despertar del letargo de inconsciencia en el que parecía estar sumida. La comisura de su labio derecho se alzó en una media sonrisa cuando él posó su mano sobre la suya y ella respiró aliviada. Ni siquiera ocultó la lágrima que rodó por su mejilla cuando le oyó soltar aquella risa descarada. Saber que estaba vivo y que estaba con ella la hizo sentir segura.


  Vera abrió los ojos con lentitud y lo encontró observándola con aquel gesto descarado en su expresión. Tenía varios cortes en la cara a causa del forcejeo contra Gezark y parecía todo un milagro que se encontrara allí junto a ella. Dante le acarició el mentón con suavidad y luego ascendió hasta el lóbulo de su oreja mientras la besaba.


  —¿Qué te parece si bautizamos por segunda vez este lugar?


  El corazón de Vera rugió con fuerza.


  —¿Dónde estamos?


  —En la fonda de Madame.


  Ella le devolvió una expresión aturdida.


  —Te vi caer por la ventana y luego…


  —¿Te asustaste? —ronroneó con descaro.


  —Me fastidió pensar que no volvería a oír ese tonito de idiota, sí.


  Dante soltó una carcajada estridente.


  —Bueno, bella, tú también me diste un susto cuando volví a por ti y durante unos segundos apenas reaccionaste cuando te rodeé con mis increíbles brazos. —Vera elevó la mirada al cielo—. Perdiste el conocimiento.


  —¿Y los demás?


  —Katherine está recuperándose en la habitación contigua. Te has perdido su expresión casi horrorizada al conocer a Madame cuando llegamos a la fonda. Creo que hubiera preferido recibir de nuevo otro corte en la pierna que hospedarse aquí —dijo y estalló en risas pese a lo acontecido, que no había sido poco—. Sonya y Luda están abajo con Tavis y Sacha.


  —¿Están aquí? —preguntó Vera con alivio y Dante asintió.


  —Al parecer Vladik se reunió con ellos al salir de los pasadizos cuando se dio orden de asaltar las murallas. Están bien, aunque un poco decepcionados por no haber participado en la acción.


  Vera resopló enfadada.


  —Típico de los Ivanov… ¿Se sabe algo de los Petrov?


  —Están a salvo, no te preocupes —la calmó, pero el recuerdo de aquellos ojos inertes hizo que de pronto tuviera náuseas.


  —Vi un cuerpo…


  Los ojos de Dante la evaluaron.


  —Cornelia ha fallecido por el humo, bella.


  —Pobre Coltran… Ahora está solo en el mundo.


  —No lo estará porque cuidaremos de él, especialmente Tavis.


  Vera intentó incorporarse en la cama con la ayuda de Dante.


  —¿Qué ha pasado con Gezark?


  —Logró escapar, aunque no durará demasiado ahí fuera.


  —¿Por qué lo dices?


  —Luda le asestó una puñalada cuando estaba a punto de dejarme fuera de combate. Su deuda como guardián ya ha sido saldada, creo.


  —No tiene gracia, Dante.


  —Oh, bella. ¿Acaso no hemos tenido suficiente por hoy?


  —Nadie nos obligó a ir a casa de Cornelia —protestó esta.


  —Tampoco pedí ser el mesías de un puñado de lunáticos.


  Vera no tuvo argumento para rebatirlo.


  —¿Cómo hemos llegado a esto? —Vera se ocultó la cara tras sus manos—. Gezark estaba hoy allí para cazarnos, Dante. Ni siquiera sé si tiene sentido que nos encontremos en esta situación, pero la cruel realidad es que nos buscan ahí afuera. No sabemos si Kendall ya está al corriente de esto o si han capturado al cuarto heredero, mi mellizo.


  —¿Crees que pueda estar vivo?


  —Por lo que sabemos Olivia me entregó a Katherine para desviar la atención de los desertores. Es más que probable que mi hermano se quedara junto a mi padre cuando ella tuvo intención de ir al Canal para despedirse de Galtem. Katherine dijo que Gezark los traicionó e imagino que lo hizo revelando nuestra identidad como Herederos.


  —Es una simple hipótesis, bella.


  —No lo es, Dante. —Lo miró—. Toda esta profecía gira en torno a un sacrificio y a un compromiso, y los desertores son conocedores de esto. La profecía se habría visto cumplida si uno de los Herederos hubiera muerto, ya que según Mutlog, el nuevo orden astral se habría regenerado.


  —¿Qué te hace pensar que Gezark no haya asesinado a tus padres y también a tu mellizo de igual modo, tan solo para seguir alentando la creencia de esa profecía? Después de todo, Gezark tan solo desea tener el poder de absolutamente todo lo que caiga en sus manos.


  Vera asintió en silencio y Dante alzó las cejas, sorprendido.


  —¿Estás dándome la razón con ese gesto?


  —Es una simple hipótesis, Casanova del tres al cuarto.


  La burla de Vera hizo restallar la perversión en su rostro.


  —Parece que te has despertado de buen humor.


  —Estar sentenciada a muerte hace que liberes endorfinas.


  —Te sienta bien.


  —En realidad estoy muerta de miedo —le confesó aunque esbozó una sonrisa culpable.


  —No vamos a permitir que esos lunáticos se salgan con la suya.


  —¿Cómo es que tienes tanta fe?


  —No creo en esa profecía, tal vez sea el gen Montesini, pero mi vida no estará sujeta a la creencia de unos fanáticos. Si me preguntas si hay algo en lo que crea basándome en ella te diría que hay una.


  —¿Cuál?


  —La única validez que existe en esa profecía es la certeza de que el principito y tú jamás podríais haber estado juntos —dijo y rio con aquella sonrisa descarada que tanto detestaba y deseaba a partes iguales—. Esa será la única verdad que reconozca de vuestros astros.


  Vio el brillo de deseo en sus ojos azules y Vera se mordió el labio de forma instintiva. Y cuando quiso darse cuenta él ya estaba sobre ella recorriendo con sus labios la curvatura de su cuello. Deslizó los dedos en sus rizos y Dante soltó un gruñido placentero. Sus labios la buscaron, añorando el contacto de estar sin ellos y su lengua exploró cada zona de su boca mientras las manos volaban hasta alcanzar su blusa. La arrojó por los aires con una sonrisa sensual y Vera siguió mordiéndose el labio sin poder evitarlo. Al parecer aquello lo excitó.


  —Tienes un poder sobrehumano sobre mí cuando haces eso.


  —¿Insinúas que debería morderme el labio a todas horas?


  —Da igual lo que hagas, bella, soy tuyo de todas las formas.


  Se inclinó para buscar el cierre del sujetador y volvió a besarla con intensidad, casi con desesperación, como si estuviera sediento y Vera fuera la única fuente que pudiera abastecerlo.


  —Bella —la adoró—. Podría acostumbrarme a esto toda la vida.


  —¿Lo harías?


  Y en aquella pregunta iban todos sus anhelos, miedos y dudas. Él la acarició con amor e indudablemente se preguntaría cómo de rota debía estar alguien para suplicar algo así.


  —Estoy aquí y lo estaré mañana. No tengo intención de alejarme, bella, no cuando tengo este sentimiento, como si hubiera echado en falta algo durante toda mi vida y ese vacío que sentía se evaporase el día en que te encontré.


  Dante no esperó que Vera se incorporara de la cama y se dirigiera a la chaqueta que había llevado consigo a la casa de Mutlog y que en ese instante descansaba en el respaldo de la silla. Rebuscó en uno de los bolsillos algo que había traído con ella desde las Cumbres. Luego le devolvió la orquídea blanca que él le había regalado con motivo del desfile del Levantamiento. Aquel mismo día había descubierto la verdad acerca de Olivia.


  —Me regalaste esta orquídea el día del desfile del Levantamiento y dijiste que las cosas no relucían si no se trabajaban, y tenías razón. He aprendido que no puedo vivir en el pasado y que este miedo que tengo a confiar en alguien sigue estando ahí. Esta flor simboliza la espera, pero también significa la promesa de un presente y es tuyo… nuestro si todavía lo deseas.


  —No he dejado de desearlo en ningún momento, bella.


  Vera le dedicó una sonrisa sincera y Dante la besó.


  —Aunque seguramente sea un presente desastroso.


  —Siempre podremos arreglarlo en la cama —coqueteó él.


  —Eres un descarado. —Pero aquella vez, Vera rio.


  De pronto, alguien llamó a la puerta y esperó el tiempo prudencial para entrar al interior. Vera pensó que ningún Ivanov llamaba antes de irrumpir en el lugar en cuestión, nadie excepto Sonya.


  —¡Oh, ya estás despierta! —Se abrazó a ella al verla en mitad de la estancia y Vera se apartó con discreción de Dante para recibirla.


  No quería herir los sentimientos de Sonya, a pesar de las recientes revelaciones que habrían causado en ella cierta confusión. Recordó el momento cuando le confesó haber besado a Dante y Vera imaginó qué debía sentir Sonya al saber que eran hermanastros.


  Intuía que Sonya había albergado algún sentimiento hacia Dante, a pesar de la farsa de su relación, y sabía bien lo que era sufrir al ver a la persona que amaba estar con otra. Aunque también había vivido en sus carnes el tratar de no ocasionar daño a la persona sufridora, tal y como había hecho Natasha con ella al no hablar de Sezja en su presencia. Y ahora podía apreciar aquella consideración por su parte.


  —Fue horrible… —musitó Sonya y las lágrimas amenazaron con desbordarla de nuevo.


  —Siento que Cornelia haya fallecido —la consoló—. Sé que la considerabas una amiga.


  —Fue mi mentora —reveló con tristeza—. Me enseñó a amar los libros de una forma dedicada y respetuosa. Podía no caerte bien pero tenía buen corazón. Es una pena que haya dejado a Coltran huérfano.


  —¿Se sabe algo del chico?


  —Está abajo con mis hermanos y Ophelia.


  —En cuanto Katherine se recupere buscaremos la forma de irnos sin levantar sospechas, al menos hasta que todo esto de la profecía y la persecución de esos fanáticos se calme un poco —objetó Dante y Sonya titubeó algo inentendible, sorprendiéndolos a ambos.


  —¿Qué ocurre, Julieta? —preguntó él y pronto la silueta de Luda apareció por el umbral de la habitación. Su pelo castaño combinaba con el estilo casual que llevaba; pantalones vaqueros y una chaqueta negra. La intencionalidad en su mirada transmitía la posibilidad de que no estuviera vestido así por casualidad—. ¿Vais a algún sitio?


  —Nos marchamos —reveló Luda.


  —Mi padre nos espera para llevarnos a un sitio seguro hasta que podamos regresar a las Cumbres —anunció Sonya con cierto tono de culpabilidad—. Si los desertores andan en busca de Coltran y nos quedamos en la isla estaremos sirviéndoselo en bandeja. Además, es mi responsabilidad cuidar de Tavis y Sacha y no están a salvo ahora.


  —¿A dónde iréis?


  —A algún lugar donde pasemos desapercibidos por un tiempo.


  —Hacéis bien, Julieta —le dijo Dante y esta le devolvió el gesto agradecida por la comprensión—. La guerra ha comenzado y cuantos menos inocentes sufran las consecuencias mejor. No sé cómo puede acabar todo esto, pero las cosas pintan feas.


  —¿Dónde queda lo de «no vamos a permitir que esos lunáticos se salgan con la suya»? —se quejó Vera de manera irónica.


  —En algún rincón de mi pensamiento optimista de ese momento.


  Vera le bufó con indignación y cuando posó su mirada de nuevo en Sonya la encontró observándolos con una sonrisa entristecida.


  —Os voy a echar de menos, chicos.


  —Nos reencontraremos pronto, Julieta —le prometió Dante y se acercó a ella para darle un beso en la frente con aquella condenada y sensual forma suya de hacer flaquear las fuerzas ajenas.


  De pronto, Luda carraspeó en alto.


  —No olvides que eres su hermanastro.


  —Con más razón para crear sangre real —le punzó.


  Sin embargo, Luda casi esboza una sonrisa divertida en respuesta al descaro de Dante. Era casi irreal que aquellos dos actuaran así.


  —¿Qué, bella? —le preguntó al ver su cara de perplejidad.


  —Hace unos meses estábamos apostando cuál de los dos mataría al otro primero y ahora parece que en cualquier momento os iréis de pesca a compartir secretos de hombres —le soltó y todos rieron.


  —Las féminas deberíais aplicaros ese mantra más a menudo.


  —¿Katherine también os acompañará? —Vera ignoró a Dante y le hizo aquella pregunta a Sonya quien negó con la cabeza.


  —Mi madre nos ha pedido que marchemos sin ella —dijo—. Nos ha prometido que traerá a mis hermanas de vuelta.


  Vera escrutó a Dante con curiosidad.


  —¿Tú sabías algo de esto?


  —No conocía sus planes, bella. Después de todo soy su reciente hijo más guapo y todavía debe acostumbrarse a mi sutil encanto. No obstante, si te refieres a si ella sabe de los nuestros, te diré que sí.


  —¿Tenemos planes?


  —Vamos a ir en busca de tu hermano perdido —le confesó.


  —No tiene gracia, Dante.


  —Tiene razón, Vera —afirmó Sonya—. ¿Has pensado en la idea de que él pueda estar buscándote?


  —No sabemos si está vivo —protestó ella.


  —Tampoco si está muerto —le rebatió Dante.


  —¿Por qué has cambiado de opinión? —lo acusó.


  —Porque si existe una posibilidad aunque sea ínfima de reunirte con tu familia, removeremos cielo y tierra hasta encontrarlos. Y si la suerte no está de nuestro lado, al final visitarás el lugar donde tus padres se conocieron. No hay forma más bonita de reconciliarte con tu pasado que aquella que te lleva a conocer tus orígenes. 


  —Ya hablaremos de este plan tuyo.


  Dio por finalizado aquel tema y vislumbró a Luda mirar su reloj.


  —Tu padre debe estar al caer —le informó a Sonya y esta asintió.


  Luego, y como si no encontrara las palabras correctas se quedó en silencio durante un breve instante. Fue Dante quien sostuvo su mano y le enfundó ánimos. Era tan conmovedor presenciar la unión que se había creado entre ellos en el último tiempo; la confianza compartida y el afecto real entre un Montesini y una Ivanova.


  —No estés triste, mi preciosa Julieta. Sé que volveremos a vernos en algún momento de esta historia y sé también que cumpliremos ese deseo nuestro por visitar todos los museos del mundo. —Él le dedicó una sonrisa afectuosa y ella le correspondió de igual forma—. Estoy agradecido de que tus astros te pusieran en mi camino y me regalaras tu compañía. Te prometí que te enseñaría las tres Gracias de Rubens y mantengo esta promesa.


  —Te voy a extrañar, Dante.


  —Iré a buscarte pronto. —Él le dio un beso en la mejilla y luego alzó la vista hacia Luda—. Sé que la protegerás con tu vida, pero no dejes que nadie corte sus alas. Mi Julieta nació para volar.


  


  



  



  



  «La amaba contra toda razón,


  contra toda promesa,


  contra toda paz y esperanza


  y contra la felicidad y el desencanto que pudiera haber en ello»


  Grandes Esperanzas de CHARLES DICKENS


  


  XXVIII


  DOS DÍAS DESPUÉS


  Iria se asomó a través de la astillada ventana de la cabaña donde había pasado la noche. La misma donde se había reencontrado con Sezja tras haberle creído muerto. Ya amanecía en aquel refugio arrasado por la reciente reyerta originada en el interior y el eco de la lucha todavía resonaba por la maleza de aquel bosque como un preludio de lo que estaría por llegar. Tenía la sensación de que todo cuanto había sucedido en las últimas horas únicamente se trataba de una pesadilla, una bastante cruel y despiadada, que había enfrentado a un pueblo que ahora se encontraba dividido en dos. La llegada de Russo había apaciguado la situación, pero no logrado erradicar del todo aquel descontento.


  Iria se abrigó a sí misma cuando la fresca brisa de la mañana caló los huesos y soltó un suspiro al aire. La muerte de Kassian había sido un duro golpe para todos, un trágico accidente que podría haberse evitado de no ser por aquella revuelta inicial en Altair. Iria todavía tenía grabada la expresión de Davina en su recuerdo, la figura de una chica a la que le habían arrebatado una parte de su corazón.


  —Irina.


  Lyra caminaba por el irregular sendero, esquivando la maleza de la selva. Traía consigo una cesta de mimbre que le ofreció de forma educada una vez subió los peldaños de la escalera y la saludó.


  —Traigo el desayuno.


  —¿Ha ocurrido algo? —preguntó ella y tal vez esperó a Declan o a Sezja en su lugar. Al menos esa fue la promesa cuando la sacaron en mitad de la madrugada de Altair para traerla a la cabaña. A pesar de que la sentencia de muerte contra Davina se hubiera anulado, y de momento pocos sabían la verdadera razón de ello, la verdad era que Iria no había corrido con la misma suerte. Su presencia en el refugio tan solo avivaría las llamas de otra posible sublevación, y ya tenían suficiente con la presencia impune de Sezja Ivanov.


  —Tu hermano está en el punto de mira y no sería conveniente que saliera del refugio, y tu amigo Declan está ayudando a trasladar a los heridos, de modo que me ofrecí a traértelo.


  Iria le hizo un gesto para que entrara al interior y colocó la cesta en la mesa de madera ajada y casi inutilizable. Lyra agarró una de las tablas de madera a modo de asiento y ella agradeció aquel gesto tan resolutivo por su parte. Sacó la humeante leche junto con el trozo de pan y probó bocado, agradeciéndole el detalle de traerlo.


  —No he podido robar gran cosa —se disculpó—. Ailin estaba en Tarazed, mi cuñada es astuta y no quería levantar sospechas.


  —Está perfecto, gracias.


  Lyra toqueteó el extremo de la cinta que solía llevar puesta para recoger su trenzado cabello del color de la canela en rama, tal vez en un gesto instintivo.


  —Estamos un poco desbordados en la enfermería sin tu ayuda.


  —Me habría gustado echarte una mano, pero…


  —Eres una Ivanova y estás sentenciada a muerte, ya.


  Los ojos de Lyra la escrutaron en silencio y ella desvió su mirada notando la culpabilidad por habérselo ocultado.


  —No estoy aquí para juzgarte. De haber estado en tu lugar habría actuado del mismo modo —dijo—. Sigo pensando igual de Kendall, tu hermana ha sido muy valiente arriesgándose por Callen y tiene mi respeto por querer salvarle.


  —Debes ser la única.


  —No todos en el refugio pensamos como Ailin o Ahsan. Muchos creemos que esa valentía demostrada por Kendall tiene más valor al tratarse de la propia hija de Katherine enamorada de un desertor.


  —Siempre he pensado que los astros poseen sentido del humor.


  —No es la única Ivanova que se enamoró de otro desertor.


  Iria tragó el último bocado con lentitud e inclinó la cabeza para ocultar el rubor en sus mejillas. Ni siquiera pudo mirarla a la cara, y pese a que no merecía del todo aquel reproche, entendía cómo Lyra debía sentirse. Quiso excusarse y decirle que no sabía quién era él en realidad, y mucho menos que estaría comprometido o que alguien lo esperaría en casa cuando decidiera acabar su plan contra su familia.


  Sin embargo, el silencio de Iria fue esclarecedor.


  —En el fondo ya sabía la respuesta, pero deseaba creer que Ahsan tan solo quería herir con las palabras. Cuando Gabriel regresó de las Cumbres apenas se acercaba a mí, lo notaba distante y en más de una ocasión solía perderse durante días y no volvíamos a saber nada de él hasta que reaparecía en el refugio. Imaginé que su experiencia en el ghetto lo había marcado en cierto modo, me convencí a mí misma de que estar cerca de Katherine lo había trastornado y durante el primer año justifiqué su actitud. Nos comprometimos un año después y en lo más profundo de mí siempre tuve la certeza de que ocultaba algo más que no me había contado. —Lyra hizo una pausa y se mordió el labio en un acto reflejo—. Me habló de ti en un par de ocasiones, y de cómo tu hermano había dejado en libertad a Ailin. Sospeché que debía tener algún tipo de conflicto interior entre el afecto que sentía por vosotros y el odio hacia tu madre. ¿Podía encariñarse de los hijos de la persona que más daño le había causado? Lo he visto con Callen y Davina, e incluso con Russo y tu hermana, así que imaginé que era posible.


  —Yo… siento que no fuera honesto con ninguna de las dos.


  —Yo también lo lamento. —Luego, se puso en pie tras esto y se sacudió el polvo de la tabla de madera con brío—. Debo irme o Ailin comenzará a buscarme por todo el refugio.


  —Gracias, Lyra.


  —No las des, me caes bien. Me habría gustado estar al tanto de tu historia con Gabriel antes de que Ahsan lo expusiera de aquel modo tan humillante. Quizá necesitaba ver que vuestra historia fue cosa del pasado, y pese a las circunstancias, habéis logrado avanzar tras él.


  El recuerdo de aquellos labios puestos sobre los suyos mientras la besaba con ferocidad contra la corteza del árbol, la noche en la que él la había guiado a la cabaña donde estaban ahora, de pronto la hizo sentir despreciable. La cara de Iria debió mostrar todo lo que sentía en aquel instante, ya que los ojos de Lyra la evaluaron con crudeza, tal vez dándose cuenta de la culpabilidad que residía en ella.


  —¿Ha sucedido algo entre vosotros en este tiempo?


  Sin embargo, no esperó una respuesta porque ya la había leído en su expresión. Lyra se dio la vuelta y salió a toda prisa por la cabaña como si la hubieran abofeteado.


  —¡Lyra, espera!


  Vio su silueta alejarse con rapidez a través del sendero y ella siseó para sus adentros. Maldita sea. ¿Debía haberle mentido al respecto? Iria nunca había hecho tal cosa. Lyra siempre la había tratado bien y no deseaba herir sus sentimientos y menos de forma deliberada. Si Gabriel hubiera sido honesto desde un principio, nada de esto habría sucedido. Salió de su hostigamiento y dejó de compadecerse cuando el chillido de auxilio de Lyra resonó en la distancia.


  Iria se adentró en la maleza con aquella sensación horrible en el cuerpo y corrió en dirección al refugio. Avanzó unos metros a través de la hondura de la selva, evitando tropezar con las raíces salientes de los árboles a medida que visualizaba la silueta de la chica en el suelo. Acrecentó el ritmo y comprobó mientras llegaba hasta ella que su pierna se había quedado atrapada en una trampa para osos. Pensó que nunca antes había visto una y deseó no probarla al ver la cara de sufrimiento de Lyra.


  —No la he visto —titubeó y las lágrimas de sudor resbalaron por su exótico semblante. Iria analizó aquellas dos mandíbulas de acero contra su piel y se inclinó para ejercer presión cuando Lyra introdujo aquel listón en la abertura y presionó hasta que el resorte cedió y las mandíbulas se abrieron—. Ha estado cerca.


  —¿Has hecho esto alguna vez?


  —Mi hermana cayó una vez en una y no tuve más remedio que aprender a marchas forzadas. —Iria la ayudó a ponerse en pie—. Es raro ver una por aquí, ya que nos ocupamos de quitarlas hace años.


  Lyra se apoyó en su hombro cuando algo las embistió por detrás con una fuerza demoledora y cayeron al suelo de forma abrupta. Iria rodó entre el matorral y de repente, sin apenas tener constancia de lo que ocurría, unas manos la agarraron por el pelo y alguien tiró de ella con ferocidad. Las arrastró por el suelo arcilloso mientras Iria se resistía al tiempo que oía los gritos de Lyra a su lado.


  Intuyó que aquel captor había puesto la trampa con el objetivo de cazarlas y rezó para que no tuviera preparada más sorpresas.


  —La suerte ha decidido premiarme con tu presencia. —La voz le sonó familiar y un escalofrío la recorrió de lleno cuando comprendió de quién se trataba—. Volvemos a vernos, Ivanova.


  Las soltó de mala gana y cuando alzó la vista hacia Dimitri vio la punta de aquella arma de fuego apuntando sobre su cabeza. El brazo izquierdo le sangraba y tenía un profundo corte en el labio, producto de una lucha encarnizada contra algún pobre desgraciado que tuvo la mala suerte de encontrarlo.


  —Veo que te has vuelto más tímida con los años —le soltó y la desvistió con la mirada. Iria se mordió el labio para no responder—. ¿Qué tenemos aquí? Tu amiga es bastante guapa.


  Dimitri apretó la boca del arma contra la frente de Lyra.


  —¡Suéltalas!


  Gabriel salió de la espesura y se detuvo a escasa distancia, no sin antes evaluar los movimientos de Dimitri. Este abrió los brazos, con fingida teatralidad, y después le dedicó una risa cargada de crueldad. Jugueteó con el gatillo del arma y volvió a encañonarlas, no obstante aquella vez lo hizo de manera aleatoria.


  —La vida es un juego de azar, Lahey.


  —Puedo ayudarte —le dijo Gabriel y luego se acercó de manera cautelosa, pero Dimitri le hizo un gesto para que no continuara.


  —Oh sí, lo harás. —Las señaló con perversa diversión—. Te daré a elegir entre una de las dos. ¿Empezamos a jugar?


  Dante sucumbió al deleite de la réplica de dudosa pertenencia que observaba desde la escalera de la fonda con aire ensimismado. A ella siempre le había resultado interesante el modo en que él percibía la pintura y cómo a través de sus historias acerca de cuadros y obras de arte que Vera ni siquiera conocía finalmente había aprendido a verle. Se fijó que tenía los rizos revueltos y las ojeras que se percibían en su rostro se habían acentuado tras las últimas noches. Sabía bien que no descansaba y apenas pegaba ojo desde lo sucedido en casa de Cornelia Mutlog. Y su preocupación aumentaba cuando él evitaba hablar del tema.


  Hacía ya días que los chicos se habían marchado y Vera no podía evitar pensar si estarían bien. Sonya y Luda cuidarían de ellos, pero la inquietud porque les sucediera algo se acrecentaba por momentos. 


  —Aquí tienes, queridog. Lo he sacado de mi librería personal.


  Madame le entregó aquel libro con la cubierta desgastada debido al paso del tiempo. Dante lo recibió con sumo gusto y le dedicó a la célebre vedette una sonrisa encantadora cuando ella inclinó la cabeza en un gesto servicial y desapareció del salón de su propiedad.


  Vera decidió salir del descansillo de la escalera y se dirigió por la otra entrada contigua al salón. No quería que nadie creyera que había estado observándole en silencio como una completa lunática, aunque eso era justamente lo que había sucedido.


  —Buenos días, bella.


  —Buenos días —musitó un poco avergonzada. Él levantó la vista hacia ella con curiosidad.


  —Chloe puede prepararte el desayuno si lo deseas —le dijo, pero Vera negó con la cabeza mientras mostraba el café que había hecho en la cocina—. Veo que tus costumbres no cambian.


  —Si no despierto con una taza de café no seré persona durante el día, ya lo sabes.


  —Lo sé —insinuó con aquel tono sensual que la ponía nerviosa y Vera sorbió el líquido, ocultándose en la taza para que no viera que la había hecho sonrojar. Aquella cotidianidad entre los dos era algo que disfrutaba y la aterraba a partes iguales.


  —¿Qué haces?


  —Investigo.


  —¿Sobre algo en particular? —Quiso saber.


  —Sobre las múltiples formas de meterme en tu cama —coqueteó.


  —Pensaba que ya no tenías que buscar la forma mágica.


  —Las relaciones de igual modo que las plantas hay que regarlas cada día. Lo he aprendido de Tavis y estamos de acuerdo en que esa niña será una eminencia cuando pasen unos años.


  Vera alzó la taza en señal de acuerdo.


  —¿Estarán bien?


  —Están a cargo de Luda Petrov, bella. El que ha sido soldado lo será siempre, y eso implica descuartizar a todo aquel que desee hacer daño a los suyos. Además, Sonya ya tendrá un plan de emergencia para cuando los chicos se estresen.


  —Me alivia pensar que no están en la isla en estos momentos.


  Dante asintió y hojeó por encima el libro, deteniéndose de vez en cuando en alguna información relevante. El interior estaba repleto de figuras místicas y con letra casi minúscula y apenas ilegible había anotadas algunas notas.


  —¿Qué buscas?


  —Verás, bella, Madame Luniere además de ser una distinguida vedette, también es una amante del arte como lo soy yo. Sé que algunos podrían tacharla de excéntrica, pero el caso es que posee un vástago conocimiento sobre las deidades del destino y la fortuna. Si somos los protagonistas de esa profecía, me gustaría investigar para poder entenderla mejor.


  —No se trata de razón, Dante. Es cuestión de fe.


  —La fe sin fundamento solo nos ha traído guerras. Los dioses y diosas del destino y la fortuna aparecen en muchas mitologías, bella. Estos atesoran un poder especial porque se les considera capaces de dar forma a la existencia de lo mundano. Existen muchos portadores de la buena fortuna como Benten, la diosa romana Fortuna o el dios Ganesh —le explicó y señaló la imagen de aquel dios de cabeza de elefante—. A estos dioses recurren los creyentes cuando inician una nueva etapa en sus vidas con la esperanza de que les proporcionen prosperidad y suerte. Ocurre de igual forma con las deidades del destino, quienes dictaban la duración de la vida humana, así como el momento exacto de su partida y la forma de su muerte.


  Dante giró el libro exclusivamente para ella y Vera vislumbró las distintas representaciones de las que hablaba.


  —Las nornas nórdicas, las Diosas del destino. —Le señaló a tres mujeres que aparecían tejiendo un tapiz y continuó mostrándole un sinfín de figuras místicas—. Brígida o las Moiras griegas de las que se decían que tenían un aspecto severo. Ahí puedes ver a Cloto que sujeta el ovillo de lana, Láquesis lo pliega en un carrete y Átropos lo corta para poner así fin a la vida.


  Vera cerró el libro con cuidado y lo miró con atención.


  —¿A dónde quieres llegar con esto?


  Dante alzó el dedo índice, reafirmándose en sus palabras.


  —Al desconocimiento que hay tras este misticismo, bella. Lo que nadie cuenta en estas historias es que a menudo estas deidades eran figuras sombrías, más bien objeto de obediencia y temor más que de devoción.


  Dante se llevó la mano a los rizos en un acto reflejo que tan solo indicaba su inquietud por un tema que estaba sobrepasándolo. Ella lo apartó de su escrutinio de diosas y deidades y alcanzó aquel mechón que ahora caía por su rostro. Él fijó su atención en ella.


  —¿Qué ocurre?


  —Todo este asunto me da mala espina —le reveló y por primera vez vio a un Dante vulnerable y frágil, lejos de la fachada ególatra y segura con la que solía engalanarse—. Pensé que no tendría mayor alcance, pero me equivocaba. Ese Gezark intentó matarte el otro día y ni siquiera sabíamos de su existencia, más que la de ser un desertor prófugo de las Cumbres. No sabemos si Kendall está al corriente de todo esto o si se encuentra a salvo teniendo en cuenta que ahora está junto a gente que consagra su destino en torno a esa profecía. ¿Cómo demonios vamos a luchar contra la fe ciega de todos ellos?


  —Mostrándoles lo que desean ver —anunció de repente alguien desconocido.


  El chico que los miraba desde la entrada no le resultaba familiar. Al parecer, este había oído lo suficiente para inmiscuirse en aquella conversación privada, y por el modo en que Dante lo miraba, supo que ya le conocía de antes. Se mantenía allí erguido a la espera de alguna respuesta por parte de alguno de los dos, y sus ojos castaños evaluaban la situación con atención. Tenía una expresión contenida como si estuviera allí por alguna razón que ellos desconocían.


  De pronto, dos hombres ataviados de uniforme negro aparecieron por el salón, muy próximos al chico y Dante soltó una risotada ácida.


  —Esto no lo había visto venir.


  —Me alegro de haberte sorprendido, Montesini —le dijo aquel chico y su voz sonó segura.


  —Debo entonces suponer que esos machotes de ahí han sido los responsables de las desapariciones originadas cerca de las Cumbres en este tiempo, y apostaría a que fueron ellos quienes retuvieron a Irina Ivanova y a la hermana de Kozlov —presagió Dante.


  —¿Hablas de Demetria?


  —Así es, bella —adivinó Dante y luego escrutó al chico sin dilaciones—. Imagino que para provocar a Katherine y que esta entrara en conflicto contra mi padre al acusarle de estar detrás de las desapariciones. ¿Me equivoco?


  —En absoluto —le respondió el chico con calma y sonrió.


  —Tengo que reconocer que es un buen plan. Te felicito. ¿Has hecho todo esto para hacerte con el poder de ambos ghettos?


  —Lo he hecho para encontrarla. —Entonces la atención del chico cambió y sus ojos recayeron sobre Vera, directos y demoledores. Vio la línea de su sonrisa alzarse cuando le dedicó aquel gesto alentador y ella notó la tensión en sus músculos—. Hola, hermana.


  FIN DEL CUARTO LIBRO


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  EPIFANÍA


  Un momento de sorpresiva revelación


  



  EPÍLOGO


  El corazón le latió con fuerza cuando abrió la celda del sótano y encontró la silueta de aquel hombre reclinado contra la pared, y bajo evidentes signos de deshidratación. Este permanecía quieto y solo se oía su respiración entrecortada en el silencio del cubículo. La imagen de aquel hombre temido por muchos, y sin embargo, ahora derrotado y sin esperanza impresionaría a cualquiera. En algún momento de su vida debía haber sentido algo hacia él, pero ahora solo la embargaba aquella emoción de lástima al verle en aquel lamentable estado.


  De haber sabido que todos sus esfuerzos por escapar de sus garras habían resultado ser una farsa. Todos los indicios bien construidos para convertirlo en culpable, como una luz de neón que se volvía cada vez más luminosa a medida que la historia iba tomando forma, pero todos habían errado en el modo de interpretarla.  


  Se acercó con sigilo y la frágil luz de la lámpara iluminó su perfil derecho. Percibió la barba desaseada y la suciedad de su ropaje, tal y como ya entonces había encontrado a Franco, y pensó cuánto tiempo llevaría encarcelado en aquel sitio atroz. La figura esbelta y llena de fortaleza con la que ella lo recordaba ahora no era más que un vago recuerdo de su grandeza.


  Ella alargó la mano con la intención de tocarle, sin embargo, no llegó a hacerlo. Su figura se puso en pie en un movimiento veloz y la agarró del brazo, haciéndola girar sobre sí misma e inmovilizándola.


  —No te muevas.


  La amenaza por su parte llegó alta y clara, pese a la debilidad en su voz. Este punzó su garganta con algo afilado que no llegó a ver a causa de la escasa luz que él había aprovechado para así ejecutar su golpe maestro y desarmarla sin tiempo a que pudiera reaccionar. Un viejo truco que no habría esperado teniendo en cuenta lo desnutrido que se encontraba, pero él había sido más listo. La guió en el espacio de aquel cuchitril sin dejar de apuntarla hasta los barrotes de la celda con la intención de salir.


  —Quieta o te mataré —la amenazó de nuevo.


  A la altura de los barrotes ella empujó el cuerpo de ambos contra el duro metal y el golpe hizo que él se pillara las manos y encontrara la oportunidad para hacerle perder el equilibrio. Justo ahí atrapó la horquilla que llevaba entre sus rizos y las agujas salieron afiladas de modo amenazante cuando Kendall las dirigió contra él. No obstante, ya no tenía nada que perder o al menos eso debió pensar cuando se abalanzó contra ella para quitarle la horquilla de las manos.


  Calculó el tiempo restante para el siguiente relevo de guardias, el mismo que había aprovechado para colarse en el sótano de manera clandestina y retó a todos los astros para que su disputa no hubiera causado demasiado ruido ahí arriba. Zigzagueó a tiempo y le atizó un golpe mientras lo arrinconaba de nuevo en la celda. Retiró con un fugaz movimiento aquel cristal afilado con el que la había punzado minutos antes, y se armó de valor para alzar la horquilla letal contra él. Esa vez de forma amenazante y con la clara intención de utilizarla si este decidía sorprenderla.


  —Cálmate, ¿quieres? Venía en son de paz.


  —¿Kendall?


  Marlon se incorporó para verla con claridad. Su semblante hosco y sus ojos, de aquel color verdoso parecido a los campos de aceituna que solían apreciarse en el Canal, la evaluaron con atención. Había envejecido en los últimos meses, o tal vez, aquel aspecto desaliñado lo hacía parecer casi enfermizo.


  —¿Qué haces aquí?


  —Es una larga historia y no tengo tiempo para contarla. Franco ha conseguido huir de este lugar y prometió ir en busca de ayuda.


  —Ese Steelson me engañó —reveló a pesar de que ella ya sabía la historia—. Me reuní con él en la ciudad tras vuestra huida de la mina y prometió ayudarme a encontrarte, pero estaba claro que te quería por otra razón bien distinta.


  —La profecía de los Herederos, sí.


  —¿Cómo dices?


  El ruido procedente de la planta superior la alertó.


  —Tengo que irme. Si me encuentran aquí no podré ayudarte.


  —¿Por qué haces esto?


  Su pregunta la paralizó de lleno. Él la observaba con aquel gesto indescifrable y recordó el baile de presentación en sociedad cuando le confesó que había amado a Katherine hasta el desconsuelo y luego no había encontrado paz tras su ausencia. Después de todo lo que ella había descubierto en los últimos meses no podía culparles por su trágica historia. Al final, ambos habían sido verdugos de una serie de acontecimientos que jamás habrían llegado a imaginar.


  —No quiero vivir con odio. —Marlon inclinó la cabeza con cierta derrota y por primera vez vio en él un rastro de arrepentimiento, y tal vez una diminuta chispa de alivio—. He crecido toda mi vida con ese rencor constante hacia todo lo que el Canal representaba y quiero pensar que todo esto, todas estas mentiras y verdades ocultas, puedan servirnos para redimir nuestro pasado. Sé que has cometido errores, pero eres mi padre y soy una Montesini. He heredado la fuerza de mi madre para resistir a las adversidades, pero también la valentía de los Montesini cuando el miedo amenazaba con derrotarme. He aceptado quién soy, y no pretendo cambiarlo.


  Se produjo un silencio revelador que solo se vio interrumpido cuando Kendall le entregó la horquilla letal, así la había bautizado.


  —La quiero de vuelta, pero hasta que encuentres la forma de salir de aquí, puedes quedártela. Es bastante útil para abrir cerraduras.


  Él se había quedado en silencio mientras la estudiaba con detalle. La alzó entre sus manos y punzó como si intuyera el lugar exacto donde debía incidir para que las afiladas agujas salieran al exterior. Tras esto, Marlon cerró los ojos y comenzó a reír.


  —Me he perdido el chiste —se quejó Kendall sin entender nada.


  —Recuerdo que solía trepar al manzano de mi abuelo cuando era pequeño y me quedaba horas en las ramas más gruesas para robarle las manzanas más sabrosas. Un día resbalé al intentar alcanzar la más grande y di de bruces contra el suelo. Él me descubrió y nos estuvimos riendo a carcajadas una buena temporada, hasta que el día de mi decimosexto cumpleaños, él me hizo prometer que la próxima vez que trepara al manzano lo haría con algo mejor con lo que cortar. Me dio esta horquilla perteneciente a mi difunta abuela y la mantuve conmigo hasta que se la regalé a otra persona.


  —¿Esa horquilla es tuya?


  —Lo fue —le respondió y el dolor de estómago se hizo palpable con aquella revelación—. Se la regalé a Olivia porque se enamoró de ella al instante de verla. Era una reliquia familiar, pero ella también era familia y la quería como a la hermana pequeña que jamás tuve.


  Kendall retrocedió un paso y asimiló aquella información.


  —Esa horquilla es de Evanna —reafirmó Kendall.


  —La única persona que podría haberte entregado esto es Olivia.
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  ¿Quieres casarte conmigo?


  


  
    [image: ]
  


  ACERCA DE LA AUTORA


  Alicia Matas (Herrera, 1992) es una chica sencilla, un tanto soñadora y entusiasta, tal vez por ello decidió dedicarse a la enseñanza, y más tarde, consiguió ese máster de Literatura. Si le preguntan hoy por la niña de ayer, te dirá que tuvo una infancia feliz rodeada del cariño de los suyos y que recuerda con añoranza ver a su padre sentado en el sofá leyendo Los Pilares de la Tierra o historietas del lejano Oeste. También, recuerda el olor añejo y característico que desprendían las hojas y que envolvía todo el salón cuando se sumergía en los libros de Harry Potter que su madre le regalaba cada cumpleaños.


  Recuerda la primera vez que se enfrentó a una hoja en blanco, como si llenar de vida ese espacio vacío fuera la mayor satisfacción que pudiera tener en aquel instante: crear personajes, inventar tramas y darle alas al papel fueron las cosas más maravillosas del mundo. Por eso, aquella capacidad de expresar en palabras esta historia resultaría ser el regalo más bonito que la escritura podía regalarle nunca.


  
     
  


  


  
    Los Herederos

  


  
    La saga "Los Herederos", con guiños a la famosa obra de Shakespeare, Romeo y Julieta, narra una historia donde la amistad, la intriga, los secretos, las traiciones y la búsqueda incansable de la verdad están a la orden del día.
  


  Dinastía


  
     
  


  Eternidad


  
     
  


  Legado


  
     
  


  Destino


  
     
  


  
    (Próximamente)
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